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    Para Pedro Arraiz, mi hermano


    


  




  

     Prólogo 


    Lo único que tienen en común los estudiantes de secundaria Jake Carpenter y Mia Hope es un amor mutuo por el café que se sirve en The Coffee Pod. Pero cuando Jake, el mariscal de campo más popular de Artwood High, se entera de que está fallando en inglés, sabe que necesita mejorar sus calificaciones o corre el riesgo de ser expulsado del equipo.


    Llega a un trato con la esquiva Mia, la chica tranquila con secretos. Si no puede prescindir de una sola taza de café, tiene que darle clases gratis. Si puede, él le pagará el triple, y con la Navidad a la vuelta de la esquina, no hay nada que Mia necesite más que dinero.


    Pero a medida que la pareja se acerca, Jake descubre la verdadera razón del mal hábito de Mia, y lo que comienza como una apuesta inocente entre enemigos se convierte en algo más serio. ¿Podrá la pareja sobrevivir los próximos dos meses con sus corazones y secretos aún intactos?


     


    


  




  

     Capítulo 1 


    La leyenda dice que los pastores de cabras del siglo noveno fueron los primeros en notar los efectos de la cafeína. Cuando una cabra comenzó a "bailar" después de comer la planta Coffea, un monje local preparó una bebida con la fruta y descubrió que lo mantenía despierto; así nació la primera bebida con cafeína y mi único mal hábito: el café.


    Mi veneno preferido es un espresso, negro. Tomo un sorbo y luego acuno mi taza, lo que da vida a mis manos. Estamos a principios de octubre, el suelo fuera de la cafetería está cubierto de nieve, mi tipo de clima menos favorito.


    Reprimo un bostezo con la mano. The Coffee Pod es la única cafetería en Artwood que permanece abierta hasta pasada la medianoche, por lo que es el santuario perfecto para insomnes como yo. Aparte de mí, hay otros tres clientes aquí en este momento. No puedo evitar preguntarme qué los trae aquí tan tarde, si solo están desesperados por tomar un café o si algo los mantiene despiertos.


    En el sillón de la esquina hay un hombre alto y delgado de unos veinte años, medio escondido por su computadora portátil. Dos tazas de café vacías se sientan ordenadamente a su lado, y una tercera está en camino. Me inclino hacia adelante en mi sillón, mirándolo escribir. Tal vez sea un agente secreto que trabaja duro para decodificar programas para alguna misión gubernamental de alto nivel, o tal vez solo necesita usar el WiFi gratuito de The Coffee Pod.


    Una mujer está tendida sobre el viejo sofá de cuero, con la nariz clavada en una tapa dura mientras agarra un capuchino. Por la forma en que está vestida, parece una mujer de negocios o tal vez una contadora, alguien que probablemente podría pagar su propia máquina de café de lujo.


    Sin embargo, de eso no se trata este lugar. Ninguna máquina de café casera puede satisfacer a estas personas, porque no se trata en absoluto del café: es el ambiente, estar rodeado de gente sin dejar de estar solo. Ese monje no se limitó a crear una bebida cuando descubrió el café; creó una comunidad.


    

    Ojalá pudiera decir que eso es lo que me trae aquí, pero no lo es. No vengo por el WiFi ni para sentirme un poco menos solo; Estoy aquí porque odio quedarme dormida. La chimenea crepitante, los innumerables tragos de espresso, ayudan a evitar la oscuridad durante un rato más.


    Antes de que pueda examinar al tercer cliente, la puerta se abre. Una ráfaga de aire frío sigue a la figura al interior y me froto los brazos para mantenerlos calientes. Cuando miro hacia arriba, está junto al mostrador. Lo miro mientras pide un café, seguro de que es un novato. Es alto, de cabello oscuro y hombros anchos. Está de espaldas, así que no puedo ver su rostro, pero por la forma en que la camarera, Amelia, me mira, sé que es guapo.


    Me vuelvo para estudiar al cliente final, un anciano con anteojos, ralo cabello blanco y ojos enrojecidos. Parece por lo menos sesenta y posee el tipo de ojos azules marchitos que se ven en las películas antiguas, del tipo que ha visto demasiado y ha hecho muy poco. Tal vez un veterano de guerra, o uno de esos viejos que toman malas decisiones y luego pasan el resto de sus años lamentándolos.


    Él mira hacia arriba y por un segundo creo que me ha notado. Sus ojos se suavizan. No me mira en absoluto, mira más allá de mí, a la luna.


    Me concentro en mi café de nuevo. Me pregunto qué pensaría la gente de mí si alguna vez se fijaran en mí : Mia Hope, una chica de diecisiete años, cabello oscuro, ojos más oscuros y un cuaderno de bocetos pegado a su mano. Sin historia interesante, sin características definitorias, solo una chica que se mezcla con el fondo.


    El chico del mostrador se gira con su café y nuestras miradas se conectan. Dejé escapar un grito ahogado, porque en un giro enfermizo del destino, Jake Carpenter, el chico más popular en nuestro último año, está en mi cafetería.


    Toma asiento en uno de los sillones. Sus ojos se clavan peligrosamente en las profundidades de su taza de café, y su mandíbula está apretada en una línea estrecha y aguda. Siempre que lo he visto caminar por los pasillos, siempre ha estado sonriendo, pero esta noche está cabreado. 


    " ¿Qué ," dice de repente, sin mirar hacia arriba, "¿estás mirando?"


    Mis mejillas se calientan y agradezco a mi estrella de la suerte que no puedo ponerme roja. "Nada," digo, agarrando mi taza. "Me pregunto quién escupió en tu café." Es algo valiente decirle al chico más popular de la escuela, mucho más valiente de lo que normalmente sería.


    


  





    Vuelve su atención a su café como si nunca hubiera hablado. Había esperado tanto, pero todavía siento el pinchazo de haberme ignorado de todos modos.


    Miro mi taza, ignorando el pequeño nudo apretado en mi estómago. No debería sorprenderme que no me reconozca. Estoy callada en su mayor parte, y Jake está demasiado absorto en sí mismo para notar a alguien fuera de su círculo.


    Termino el resto de mi café, dividido entre pedir otro e irme a casa. Por lo general, pediré al menos cuatro para cuando esté listo, pero la presencia de Jake está alterando el equilibrio.


    Dudé un rato, deseando levantarme e irme, pero la idea de las pesadillas que tendré esta noche me mantiene congelada en mi lugar. Fuera de quedarse dormida y estar cerca de Jake, Jake es el mal menor.


    De mala gana, vuelvo al mostrador y pido un café para llevar. Cuando está listo, paso por alto la estación de azúcar y tomo asiento de nuevo. Me imagino que si el café va a ser mi mal hábito, no lo voy a combinar con un veneno blanco en polvo.


    Los ojos pálidos de Jake me miran mientras tomo mi primer sorbo. Está claro por su expresión que no tiene idea de quién soy, y aunque no es propio de mí llamar más la atención sobre mí misma, me doy la vuelta para mirarlo.


    "Ni siquiera me reconoces, ¿verdad?" Pregunto.


    Me observa con atención, sin señales de reconocimiento en esos bonitos ojos azules. "¿Debería?"


    "Vamos a la misma escuela", digo, odiando el rechazo en mi estómago. Jake Carpenter no me conoce debería ser una bendición disfrazada. "Estás en mi clase de inglés".


    Sé que debería dejar de hablar, pero me parece extraño que el señor demasiado popular para recordarnos a nosotros, la gente menor, se esconda en una cafetería. No es del tipo que se entromete o se mezcla con nosotros los campesinos; Tengo curiosidad por saber qué le ha puesto tan malhumorado esta noche.


    Levanta una ceja, mirando como si fuera a decir algo cortante antes de ir decididamente en contra.


    Niego con la cabeza y me pongo de pie, preparándome para el frío. "Y tan imbécil como siempre", digo, cerrando la puerta detrás de mí.


     


    

  





  

     Capítulo 2 


     


    Las mañanas son siempre las peores. Es cuando la falta de sueño y la sobrecarga de cafeína deciden pasar factura. No soy bebedora, solo probé vino una vez en la boda de mi tío Larry, pero si tuviera que explicar cómo se siente una resaca, sería este.


    Rayas de luz solar se filtran por el balcón. Mamá me convenció de que las onduladas cortinas blancas eran una buena opción cuando las compramos, pero despertarme a la luz es más horrible de lo que parece.


    Cuando me levanto, mis pasos son pesados mientras me dirijo al baño. Una mirada en el espejo confirma lo que esperaba: ojos inyectados en sangre bordeados de púrpura como sombras.


    Me froto el residuo del sueño en los ojos antes de abofetearme las mejillas. Si no estuviera tan bronceada, imagino que me vería tan pálido y muerto como me siento. Esta es la desventaja de mis viajes a The Coffee Pod. Si bien quedarme despierta hasta tarde significa que estoy demasiada cansada para soñar, eso hace estragos en mi cerebro.


    El agua caliente en mi piel se siente como una dicha. Descanso una mano sobre los elaborados azulejos, rezando para pasar el día. Lo primero que tengo es inglés, y la señorita Duncan no es conocida exactamente por ser observadora, por lo que probablemente pueda salirme con la mínima.


    Me concentro en enjabonar mi cabello con champú, tratando de vigorizar mi cuero cabelludo. Esta solución que encontré para alejar las pesadillas, sé que no es sostenible. Sé que demasiado café y muy poco sueño me afectarán en el futuro, pero ahora mismo, estos efectos secundarios son más manejables que las pesadillas.


    Paso demasiado tiempo en la ducha. Hay algo en el agua hirviendo que me hace sentir segura. Significa que llego tarde a la cocina, donde mi madre ya preparó mi desayuno: tocino y tostadas. A pesar de que se va temprano al trabajo, siempre tiene algo listo.


    

    Lo devoro, agarrando mi gorro y guantes del radiador, donde mamá los ha calentado para mí. Tenía la esperanza de que tal vez la desafortunada nieve que hemos estado teniendo cesara de repente, pero una manta nueva cubre las calles.


    Refunfuño y camino penosamente por el camino sinuoso, tratando de no resbalar. Es una caminata de cuarenta minutos hasta Artwood High, que no es ideal, pero me niego a tomar el autobús.


    Realizo la mayoría de mis lecciones en piloto automático, asintiendo con la cabeza de vez en cuando para demostrar que estoy escuchando. Cuando llega el almuerzo, me retiro a mi segundo refugio para evitar las masas: la biblioteca de Artwood High.


    Esperándome en una de las mesas está mi mejor amiga, Priya. Somos las únicas dos personas en la biblioteca esta mañana, y cada dos mañanas, por dos razones: la primera es que la biblioteca está en el último piso y, sin ascensor, la mayoría no se molesta en subir. La segunda es que un alumno de décimo grado saltó desde una de las ventanas, y ahora todos creen que su fantasma deambula por las estanterías.


    Priya está ocupada vertiendo sobre una vieja y gruesa tapa dura, profundamente concentrada. Me acerco sigilosamente detrás de ella, usando mis manos para cubrir sus ojos. "¿Adivina quién?"


    "Eres la única que conozco que usa el mismo perfume de vainilla día tras día", dice, "así que voy a ir con Mia".


    Retiro mis manos y tomo asiento, dejando mi bolso en el suelo. "¿Qué le pasa a mi perfume?"


    "Nada", dice, mirando hacia arriba. "Es el hecho de que nunca lo cambias".


    "¿Por qué cambiar algo que funciona?" Abro la cremallera de mi bolso y saco mi bloc de dibujo antes de apoyarlo sobre la mesa. Cuando miro hacia arriba de nuevo, Priya me está estudiando intensamente. "¿Qué?"


    "Nada", dice ella. "Pareces exhausta".


    Agito mi mano sin pensar. "Oh, ayer tuve una pesadilla. No dormí mucho. Por cierto, nunca adivinarás a quién vi en The Coffee Pod."


    Priya levanta la cabeza. "¿Alguien famoso?"


    

    Me río un poco. Las probabilidades de conocer a alguien famoso en una ciudad tan pequeña como ésta son de un millón a uno. "Aún mejor. Jake Carpenter. Y estaba solo".


    Sus espesas cejas se surcan; es prácticamente inaudito que uno de los habitantes se separe de los demás. "Déjame aclarar esto", dice, hablando lentamente. "¿Jake entró en The Coffee Pod y se sentó solo? ¿Nadie estaba sentado con él?"


    Dejo de dibujar para mirarla. "¿Cuántas veces tengo que decirlo?"


    Ella niega con la cabeza, enviando su trenza hacia adelante y hacia atrás. Su herencia de Sri Lanka significa que su cabello oscuro es grueso y necesita dos cintas para el cabello solo para mantenerlo todo atrás. Conozco su lucha, aunque mi cabello no es tan grueso, mis rizos tienen mente propia.


    "Es extraño, eso es todo. Quiero decir, no creo que lo haya visto nunca solo", dice.


    "Eres afortunada." Vuelvo a dibujar. No hay muchas cosas en este mundo en las que sea bueno, pero dibujar es una de ellas. Llevo dibujando desde que tengo uso de razón, y mi proceso gradual de hombres de palo con barrigas de cerveza a retratos realistas siempre me llena de orgullo.


    Priya vuelve a terminar su tarea y me tomo un breve momento para estudiarla. Su nariz es aguda, sus grandes ojos enmarcados por gruesos lentes negros que ocupan la mayor parte de su rostro.


    Cuando se mudó por primera vez a Artwood al comienzo del décimo grado, nos encontramos solas en la biblioteca, donde se sentó y leyó en mi mesa mientras yo dibujaba. No fuimos amigos a primera vista, ni mucho menos, pero después de unas semanas de silencio, nos abrimos lentamente.


    Al principio, se trataba de mis bocetos o lo que fuera que estuviera leyendo. Luego se trató de la familia y la vida fuera de la escuela. Al final, hablamos tanto que no quedó ningún tema sin tocar, ni siquiera el amor. Ella aprendió que me gustan los chicos nerds que pueden dibujar o dibujar, y yo aprendí que le gustan las chicas que les gusta la música.


    "¿Te reconoció?" Priya pregunta.


    Apenas levanto la cabeza de mi cuaderno de bocetos. "¿Por qué lo haría?"


    "Bueno, eres un buen partido."


    Enarco una ceja. "¿Se está burlando de mí, señorita Selvaran?"


    

    "Por supuesto no." Ella muestra una sonrisa diabólica. "Si no fuéramos mejores amigas, iría por ti. Tienes esta linda y buena chica que vuelve locos a los hombres".


    No puedo evitar reírme. Mi historial de citas es inexistente; estaba ese chico del campamento con el que había compartido un beso, pero ese es el alcance de mi experiencia con los hombres.


    "Si tú lo dices," digo. "¿Podemos comer ahora?"


    Empacamos nuestras cosas antes de dirigirnos a la cafetería. Es como la hora de comer en el zoológico de aquí; diferentes grupos de especies, todos apiñados sobre las mesas, riendo a carcajadas como animales salvajes. Tomamos el lugar que nos corresponde entre ellos, escogiendo lo que Martha, la señora del almuerzo, dice que es pollo: no estoy de acuerdo.


    "¿Qué estabas haciendo en The Coffee Pod de todos modos?" Priya pregunta.


    "Yo estaba, y esto realmente te va a sorprender, Priya, así que prepárate, tomando café."


    Esta vez no pone los ojos en blanco; ella está acostumbrada a mi sarcasmo. "¿Por qué estabas allí y no bebías café en casa?"


    Priya no sabe nada de mis viajes a The Coffee Pod. La primera vez que fui fue cerca del final de las vacaciones de verano, y lo he mantenido en secreto desde entonces.


    "La máquina de café en casa está rota", digo, "y mi mamá está trabajando tanto estos días que no tenemos tiempo para arreglarla".


    Es una verdad a medias, que –y lo testificaré con mucho gusto en la corte– es mejor que una mentira total. Mi madre está trabajando en el autobús; es contadora de día y activista de noche, lo que deja poco tiempo para otras cosas.


    "Maldita sea", dice Priya. "No me di cuenta de que tus hábitos con el café eran tan severos".


    Sonrío, pero estoy seguro de que no llega a mis ojos. "No sabes ni la mitad, cariño."


    

    Pasamos los siguientes minutos discutiendo la Navidad y lo que ambas queremos una de la otra. No tengo mucho dinero: dejé mi trabajo en el centro comercial durante las vacaciones de verano y la definición de mi madre de una asignación está al borde del trabajo esclavo. Ella piensa que los niños solo aprenden a ser adultos cuando ganan su propio dinero, así que si no consigo un trabajo, ella me dará el mínimo hasta que lo consiga.


    En algún momento, levanto la vista de mi plato y escaneo la cafetería. Al otro lado de la habitación, Jake Carpenter está sentado con la élite habitual. Pero mientras los demás ven absortos en una conversación, él está sentado leyendo un libro de texto. Debe ser un libro bastante difícil de seguir, también, porque sus cejas están fruncidas y su mandíbula contraída.


    Luego, como si pudiera sentirme mirándome, hace lo impensable y me mira directamente; la chica invisible ha sido notada.


    

    


  

  

     Capítulo 3 


     


    El idiota más grande de Artwood High School ha robado mi cafetería. Pensé que tal vez la noche anterior había sido única, pero en el momento en que me acerco a The Coffee Pod, puedo verlo a través de la ventana.


    Hago una pausa por un minuto con mi mano en el pomo de la puerta. Está sentado en el mismo sillón de retazos en el que se sentó ayer, dos tazas de café frente a él, una sin duda vacía, y agarra el libro que estaba leyendo durante el almuerzo. En la esquina, la chimenea arde, proyectando un tenue resplandor amarillo en sus mejillas.


    La calidez del café me llama. Me detuve un momento, sintiéndome en conflicto. Afuera hace más frío que esta mañana, y el aire espeso y amargo se siente como hielo contra mis mejillas. El atractivo de la chimenea y una taza de café caliente es casi demasiado tentador. Pero Jake, la idea de enfrentar a Jake de nuevo es suficiente para hacerme querer irme.


    Meto las manos en el bolsillo de mi parka, tratando de mantenerme caliente. No es que tenga algo en contra de Jake Carpenter, pero tengo una rutina. Un sistema. Me siento en el sillón más cercano al fuego, bosquejo en mi cuaderno de bocetos, bebo mi café negro y luego me voy a casa y trato de no soñar.


    Ningún cliente nuevo pasa por aquí en este momento, y los clientes habituales saben que es mejor no hacer contacto visual, y mucho menos sentarse tan cerca. Jake, que no tiene ni idea de cómo funciona este lugar, está rompiendo cada una de nuestras reglas tácitas.


    Una ráfaga de viento de repente agita mi cabello, enviando motas de hielo a mis ojos. Aprieto los dientes y abro la puerta, recibida por una ola de aire caliente. Mi cuerpo se estremece de alivio. Escaneo la cafetería, rezando para que Jake no me note, pero es demasiado tarde para eso.


    Mientras me dirijo al mostrador, lo sorprendo mirándome. Pensé que lo estaba imaginando al principio, él mirando en mi dirección, pero esta es la segunda vez. Lo ignoro y le doy mi sonrisa más brillante a Amelia.


    Debe estar feliz porque, por primera vez en la historia, le devuelve la sonrisa. "¿Qué puedo conseguirte?"


    Inspecciono la pizarra negra como si pudiera pedir algo diferente. Han agregado algunas opciones nuevas con la Navidad en camino, como Spiced Caramel latte y Christmas Surprise. Por un momento, estoy tentada a romper con la rutina.


    "Sólo un café negro", digo.


    Amelia sonríe. "Pensé por un momento que me ibas a sorprender".


    Elijo ignorarla y estudiar el mostrador, rezando para que cuando me dé la vuelta, Jake se haya ido. Cuando mi café está listo, lo llevo a mi lugar habitual. Orar no debe funcionar, porque Jake todavía está sentado allí, mirándome.


    Lo ignoro y me acomodo en mi rutina habitual: abrir la cremallera del bolso, recuperar el cuaderno de bocetos, dibujar. Intento ponerme cómoda, pero es difícil cuando alguien te está mirando.


    Paso a la página que comencé en la escuela, mirando el producto a medio terminar. Es un retrato de mi padre, que murió de un infarto hace tres años. Había empezado a correr después de un largo período de ausencia de ejercicio y le provocó una enfermedad cardíaca subyacente. Estaba corriendo por el parque cuando sucedió. Para cuando mi mamá y yo llegamos al hospital, él se había ido.


    He pasado meses en este boceto y todavía no está terminado. He estado usando una de las fotografías antiguas de mi padre, estudiándola a una pulgada de su vida para capturar su esencia.


    Planeo dárselo a mi madre por Navidad. A mí se me ocurrió la idea por primera vez el año pasado, pero todavía no era lo suficientemente buena como para que pareciera realista, así que la pospuse hasta que lo fui.


    Los ojos son los más duros. Es lo que hace que un retrato parezca realista, pero es casi imposible capturar el suyo; sus ojos siempre tenían esta chispa en ellos, haciendo que pareciera que estaba sonriendo incluso cuando no lo estaba. Es extraño, pasé incontables años mirándolos directamente, memorizando cada línea y detalle, pero parece que no puedo plasmarlo en papel.


    Bebo mi café y me pongo a trabajar, centrándome en sus cejas, en cambio. Si no puedo dominar los ojos, al menos puedo hacer las otras partes de su rostro, antes de que termine arrojándole mi lápiz a Jake.


    Me pierdo en perfeccionar mi boceto, completamente ajeno a todo. Por eso, cuando miro hacia arriba y veo a Jake en el sillón de enfrente, salto y digo, "¡Gah!"


    Por un segundo, nos miramos el uno al otro. Su rostro está mucho más cincelado de cerca, todos bordes y ángulos afilados. Su mandíbula es estrecha, su barbilla pronunciada, pero sus ojos azules parecen suavizar sus rasgos, dejándolo luciendo juvenil.


    Me estudia atentamente por encima de su taza. No puedo evitar preguntarme qué estará pensando en este momento. Anoche ni siquiera sabía quién era yo, ahora está sentado en mi mesa como si fuera la cosa más fascinante del mundo.


    "Bebes demasiado café", dice.


    Parpadeo hacia él, sorprendida. "Mejor que beber whisky".


    Él muestra su perfecta sonrisa de Jake Carpenter. "No sabía que eran las únicas dos opciones".


    Sigo dibujando, esperando que capte la indirecta, pero no mueve un músculo. Finalmente, me aclaro la garganta. "Lo siento, ¿necesitas algo?"


    En voz baja y tranquila, dice: "No, solo estoy disfrutando de mi café".


    Suspiro en mi taza de café antes de inclinarme sobre la mesa. "Mira", digo. "No quiero ser grosera, pero hay reglas en este lugar, y si vas a venir aquí con regularidad, creo que probablemente deberías aprenderlas".


    Levanta una ceja, claramente intrigado. "¿Reglas?"


    "Sí, reglas", le digo. "Sé que el concepto puede resultarle extraño".


    No estoy tratando de ser grosera, pero es difícil no recordar las innumerables veces que he visto a Jake Carpenter salirse con la suya. Es el mariscal de campo estrella de la escuela, lo que significa que no parece tener que seguir las mismas reglas que el resto de nosotros. ¿No ha hecho su tarea? No importa. ¿Tarde para la escuela? Los mariscales de campo necesitan descansar. ¿Ausente de nuevo? Solo necesita recuperarse, el juego fue particularmente agotador anoche.


    Jake escanea la cafetería, claramente perplejo. "¿Dónde están estas reglas? No las veo escritas en ninguna parte".


    Suspiro con impaciencia. "Eso es porque no están escritas en ninguna parte. Son reglas tácitas que todos los asistentes a las cafeterías seguimos para garantizar la máxima experiencia y comodidad".


    Jake se inclina hacia adelante, su mirada intensa. "Bueno, por supuesto", dice. "ilumíname."


    Entrecierro los ojos, pero acepto el desafío. "Número uno, no te sientas cerca de otra persona en la cafetería y definitivamente, bajo ninguna circunstancia, te sientas en la misma mesa que ellos. Es una simple etiqueta".


    Piensa en esto antes de cruzarse de brazos. "¿Qué pasa si el lugar está lleno?"


    "Es la una de la mañana, nunca hay mucha gente a esta hora. Regla número dos, no hablas con nadie dentro de la cafetería excepto con Amelia".


    Sus cejas se surcan. "¿Quién es Amelia?"


    "La camarera en el mostrador. Incluso entonces, sea breve y ágil. Nadie quiere escuchar que tiene una conversación de veinte minutos, especialmente si retrasa nuestros pedidos".


    Jake deja escapar una bocanada de aire, pero sus ojos brillan con diversión. "No me di cuenta de que había tantas reglas al pedir una taza de café".


    No respondo mientras guardo mi cuaderno de bocetos en mi bolso. Luego lo miro y digo: "Entiendo que todo esto es solo una broma para ti, pero este lugar es para personas que quieren mezclarse con el fondo, que quieren estar cerca de otras personas pero no tener que hablar con ellas. Que solo quieren disfrutar de su café junto a una chimenea rugiente, sin que nadie invada su espacio. Si ese no eres tú, entonces ... "


    "Soy yo", insiste, levantando las manos en señal de rendición. "¿Qué tal esto? Juro solemnemente que a partir de este día seguiré las reglas de la cafetería".


    No me molesto en responder, porque sé que se está burlando de mí. Solo le echo un vistazo, balanceo mi mochila sobre un hombro y me dirijo al frío.


    


  

  

     Capítulo 4 


     


    Para cuando llegue a casa, estoy lista para acostarme. Intento caminar en silencio, pero las tablas del suelo son viejas y un poco crujientes, por lo que es una tarea casi imposible. Aun así, mi madre podría dormir durante un apocalipsis zombi y no moverse ni una sola vez; creo que estaré bien.


    Me pongo una camiseta de gran tamaño y voy de puntillas a la cocina para tomar un refrigerio después de la cafetería. Si la mañana después de un atracón es la peor, entonces la noche del uno es un segundo cercano. Mis ojos están pesados, y es una tarea mantenerlos abiertos el tiempo suficiente para servir un vaso de leche. Pero agotada es bueno. Agotada significa que me duermo más rápido y no me quedo despierta pensando; Agotada significa que no hay sueños.


    A través de toda mi investigación, nunca he entendido cómo funciona. Todo lo que sé es que cuanto más cansada estoy, menos sueña mi cuerpo. Por ahora, funciona.


    El sonido de las tablas del suelo crujiendo me distrae. Mamá emerge de la oscuridad, con una mano cuidada sobre su boca mientras reprime un bostezo. Se ve tan cansada como yo me siento: rizos oscuros metidos en un nudo superior desordenado, ojos pesados por el sueño. Siempre pienso que se ve tan joven sin maquillaje, más como una hermana que como una madre.


    "¿Qué haces despierta tan tarde, chicky?" ella pregunta.


    Asiento con la cabeza hacia mi vaso de leche. "Solo necesita un trago. ¿Qué haces?" Me vuelvo y me encuentro con su mirada, ignorando la culpa en mi estómago. Se acuesta temprano, lo que significa que es fácil escabullirse. Pero no puedo evitar sentirme mal por mentir, especialmente cuando siempre hemos sido honestas la una con la otra.


    "Las grandes mentes piensan igual", dice, tomando una taza del armario. "¿Sabes cuando de repente te despiertas y tu boca se siente tan seca?"


    "Sí, odio eso".


    Ella sonríe y toma una taza del armario. Agarro el mío y le digo buenas noches antes de regresar a mi habitación.


    Nuestra casa es demasiado grande para dos personas. El hecho de que no haya desorden ni imágenes lo hace sentir aún más grande. Mamá siempre ha odiado cualquier tipo de desorden: marcos de fotos, baratijas, decoración de la pared; prefiere que la casa esté lo más limpia posible, sin excepciones.


    Aprendí esta lección de la manera más difícil cuando hice un marco de fotos de concha. Estaba tan orgullosa de las horas que había invertido, del detalle que había incluido, ya ella había encantado, pero no lo colgó. No se atrevió a renunciar a ese control, por lo que el marco de fotos se encuentra en su cajón.


    En ese momento hirió mis sentimientos, pero no me molesta por eso. A mi madre le fue difícil crecer: su madre murió en un accidente automovilístico cuando ella tenía ocho años y su padre luchó solo, prefiriendo el biberón a sus hijos. Ella era una de los siete, lo que significaba que pasó la mayor parte de su infancia cuidando a sus hermanos. Ser organizada, tener el control, es lo que la ayudó a superar las partes difíciles.


    Mi habitación es el único lugar al que no se extiende su control. Es brillante y desordenado, con varias piezas de mi obra de arte pegadas a las paredes. Rara vez entra aquí, y cuando lo hace, sus manos se contraen.


    Me meto en la cama y me llevo el edredón a la cara. Estoy tan cansada que mi cerebro ni siquiera hace esa cosa en la que repite los eventos de hoy una y otra vez. Simplemente se convierte en un sueño sin sueños.


    A la mañana siguiente, soy un zombi. Un verdadero zombi, del tipo que ves tropezando en la televisión. Se necesitan tres intentos para levantarme de la cama sin caerme y cuatro para cepillarme los dientes.


    Para cuando llego a la cocina, mi madre ya no está y me espera un tazón de cereal empapado. Lo devoro todo antes de agarrar mi bolso y caminar penosamente por la nieve.


    El camino que conduce a la escuela es siempre el peor. Debajo del manto de suculenta nieve hay una capa de hielo negro. La mayoría de los días me las arreglo para maniobrar con facilidad, pero mi estado de zombi me desconcierta.


    Tan pronto como mi pie deja el suelo, lo siento: el agarre cada vez menor de mis botas, la sensación del aire bajo mi peso, el pánico total de caer de bruces. Todo sucede tan rápido que por un segundo, no me doy cuenta de que no me estoy cayendo.


    "Tranquila."


    Parpadeo por un momento, muy consciente de una mano en mi brazo. Cuando me doy la vuelta, es justo como esperaba: allí, mirándome con aire de preocupación, no es otro que Jake.


    Él me devuelve la mirada con impaciencia, esperando que yo diga algo. Respiro hondo, consciente de que su mano sigue agarrando mi antebrazo. "¿Qué estás haciendo?" Pregunto.


    Levanta una ceja. "Salvar tu vida".


    Lo miro por un segundo, atrapado en sus ojos azul pálido. Su expresión es fácil, si no un poco divertida, pero hay algo diferente en la mirada de sus ojos, algo más oscuro, como si tal vez su mal humor aún persista detrás de ellos.


    "Gracias", le digo, y luego levanto mi bolso sobre mi hombro y me apresuro a mi casillero.


    Me abro paso por los pasillos abarrotados en busca de Priya. Ella estaba parada en mi casillero esperándome, con las manos detrás de la espalda.


    "Oye", digo. Abro mi casillero, arrojando mi bolso dentro.


    Cuando cierro la puerta, las manos de Priya están abiertas frente a ella. Equilibrado entre sus palmas hay un llavero mini atrapasueños. "Lo vi en la tienda ayer", dice, colgándolo de un dedo. "Sé que dijiste que no estabas durmiendo muy bien. Se supone que aleja las pesadillas".


    Por lo general, no soy de los que se emocionan, pero mis ojos se me llenan de lágrimas. "Eres tan linda, Priya. Me encanta, gracias." Tomo el llavero y lo guardo en mi bolsillo; tal vez mantendrá alejadas las pesadillas durante la clase.


    Unimos nuestros brazos y nos dirigimos al inglés. La señorita Duncan está ante nosotros por una vez, de pie al frente. Priya y yo intercambiamos una mirada antes de deslizarnos en nuestros asientos.


    La señorita Duncan dice algo sobre la tarea que había asignado, pero apenas lo asimilo. La necesidad de apoyar mi cabeza en la mesa es casi demasiado tentadora. Toco mis pies al ritmo de Jingle Bells, tratando de mantenerme despierta.


    En un momento, dejé que mi mente divagara hacia Jake. No sé cuál es su problema, pero desde la cafetería, lo pillo mirándome durante la clase o al otro lado de la cafetería. Es desconcertante. Nunca pensaría en mirarme antes de venir a la cafetería, nunca lo miraría , pero es como si vernos fuera de la escuela nos hubiera vuelto hiperconscientes del otro.


    El sonido de la puerta al abrirse me asusta. La señorita Duncan deja de hablar cuando Jake se sienta cerca de la ventana. La señorita Duncan reanuda su discurso, sin molestarse en reconocer la tardanza de Jake. Por supuesto que no lo hará, es el chico de oro de Artwood High.


    Lo miro por el rabillo del ojo. Lleva una camiseta gris, la tela ajustada tensa bajo sus musculosos brazos. Me concentro en jugar con el llavero en mi bolsillo, esperando que él no me note.


    Entonces, como si pudiera leer mi mente, sus ojos se encuentran con los míos. Aguanto la respiración. El peso de sus ojos me deja congelada en mi asiento, incapaz de moverme. Luego, con la misma rapidez, aparta los ojos para concentrarse en la ventana y mi respiración se reanuda.


    


  

  

     Capítulo 5 


     


    Por primera vez en meses, pienso en dejar de lado la cafetería. Sé quién ocupará mi mesa favorita y prefiero evitar otro encuentro con Jake.


    Aún así, es difícil hacer muchos dibujos en cualquier otro lugar. Hay algo en la cafetería que me hace sentir creativa y dudo que pueda pasar la noche sin café.


    Paso tanto tiempo decidiendo que me canso demasiado para irme. Me meto en la cama, tirando del edredón hasta la barbilla. Quizás ya no necesito la cafetería. Quizás las pesadillas se hayan ido. Me vuelvo de lado, tratando de ponerme cómoda. Probablemente esto sea lo mejor. Jake Carpenter hacerse cargo de mi cafetería es una bendición disfrazada. Finalmente puedo dejar mi hábito y quedarme dormida como una persona normal. Esto va a ser bueno.


    Ha pasado tanto tiempo desde que me quedé dormida sin estar exhausta, que por un tiempo me quedé tumbada aquí. Por lo general, mi cuerpo simplemente lo hace. Me meto en la cama y lo siguiente que sé es que es de mañana. No esta vez. Esta vez, me veo obligada a hacer las cosas a la antigua. Cierro los ojos, contando hacia atrás desde 500.


    No recuerdo a qué número llego, pero me despierto gritando. El cabello se me pega a la cara en zarcillos húmedos y tenues, pero respiro tan rápido que no puedo apartarlos.


    Esa noche juega en mi cabeza, una y otra vez. Me acerco a la cara, palmeando en busca de signos de trauma, pero no hay nada. Sin hematomas, sin labios ensangrentados, nada sobrante de esa horrible noche. Nada excepto este sentimiento en mi pecho.


    El desayuno de esta mañana son gofres congelados. Mamá debe haber tenido prisa porque solo están medio cocidos. Los vuelvo a meter en la tostadora durante unos minutos más y miro el reloj.


    Cuando finalmente llego a la escuela, camino de puntillas por el camino helado, queriendo evitar otra damisela en un momento de angustia. Afortunadamente para mí, Jake Carpenter no está a la vista.


    "Te ves como una mierda, Hope."


    Giro a mi izquierda, decepcionada de encontrar a Jake mirándome. "Vaya, gracias. Justo lo que una chica quiere escuchar." Camino más rápido, con la esperanza de poder sacudirlo, pero él está detrás de mí.


    "Pensé que tal vez no apareciste en la cafetería anoche porque te acostaste temprano", dice. "Claramente, ese no es el caso".


    Mi estómago se aprieta. ¿Por qué Jake se estaba dando cuenta de mi ausencia? "¿Qué está pasando ahora mismo?"


    Por un segundo, parece confundido. "¿Qué quieres decir?"


    Seguramente, no puede estar tan despistado. Seguramente, debe darse cuenta de que tratar de hablar conmigo después de años de ignorar mi existencia es extraño, por decir lo menos.


    "Olvídalo", digo, alejándome rápido.


    Paso el día escolar preocupándome por esta noche. Tengo que ir a la cafetería después de lo que pasó anoche; no hay forma de que tenga otra pesadilla. Solo tendré que ser firme y explicarle a Jake Carpenter que necesita dejarme en paz .


    Ignoro sus miradas en todo el inglés y me concentro en la señorita Duncan. No pasa mucho tiempo antes de que una bola de papel arrugada vuele por la habitación y aterrice en el medio de mi escritorio. Mi corazón late más rápido. Miro a la señorita Duncan antes de abrirlo.


    ¿Café más tarde?


    Eso es todo, solo tres palabras, pero tienen el poder de hacer nudos en mi estómago. El timbre suena justo a tiempo y me salvo de tener que contestar. Recojo mi bolso, le disparo a Jake lo que espero sea una mirada desalentadora y tiro su nota a la basura.


    Respiro hondo y me dirijo adentro, ordenando mi habitual antes de sentarme en mi mesa. Un vistazo rápido a la habitación me dice que Jake no está aquí. Al menos no todavía.


    Saco mi cuaderno de dibujo y lo dejo sobre la mesa. Hasta aquí todo bien. Las cosas empiezan a sentirse normales. Tomo un sorbo de café. Luego otro. Acabo de llevarme la taza a los labios de nuevo cuando se abre la puerta. Solo así, cualquier normalidad se acaba.


    Finjo que no me he fijado en él. Camina hasta el mostrador y ordena lo habitual antes de tomar asiento enfrente. No lo reconozco, solo me concentro en dibujar las curvas de los pómulos de mi padre.


    "Vienes mucho aquí, ¿sabes?"


    Pienso en ignorarlo, pero mi necesidad de responder es demasiado grande. "Tus habilidades de observación son asombrosas. Lástima que no puedas seguir reglas simples".


    Él muestra su típica sonrisa en respuesta. "Lo pensé, pero seguir las reglas no es lo mío".


    "Ninguno está entendiendo la indirecta."


    Se inclina un poco hacia adelante, no desanimado en lo más mínimo. "Sabes, tengo la impresión de que no te agrado mucho".


    "Es difícil de creer, ¿no?"


    "Bueno, sí", dice. "No sé ustedes, pero no tengo el hábito de andar odiando a la gente que no conozco. No parece muy razonable".


    Por alguna razón, escucharlo llamarme irrazonable es suficiente. "Oh, te conozco", le digo. "Sé que puedes salirte con la tuya con lo que quieras porque eres el mariscal de campo. Sé que nunca has tenido una relación a largo plazo porque ninguna chica puede mantener tu capacidad de atención ridículamente corta, y sé que no lo eres. Normalmente no es pillado hablando con chicas como yo, lo que me lleva a la pregunta: ¿qué es exactamente lo que quieres, Jake Carpenter? "


    La más pequeña sonrisa comienza a tirar de sus labios. "Bien. Yo también sé algo sobre ti, lo creas o no. Eres inteligente, Hope. Realmente inteligente. Quiero hacerte una oferta."


    Mi estómago se revuelve. "Vaya, gracias, pero no estoy en venta."


    "No lo digo en serio." Sus ojos se suavizan. "Quiero decir, eres linda, no me malinterpretes, y tienes esa cosa inteligente a tu favor. Pero realmente no eres para mí".


    Se me cae la boca. Jake Carpenter me rechaza. Ni siquiera me agrada y me rechaza. "Me alegro de que hayamos aclarado eso", digo. "¿Vas a llegar a tu punto?"


    Se inclina hacia adelante en su asiento, su voz se reduce a un susurro. "Estoy fallando en inglés. El entrenador dice que si no puedo mejorar mis calificaciones, no puedo jugar al fútbol".


    No me molesto en levantar la vista de mi cuaderno de bocetos. "Eso apesta."


    Antes de que me dé cuenta, Jake saca el cuaderno de bocetos de mis manos, obligándome a mirarlo. "Quiero que me enseñes."


    Si hubiera estado bebiendo mi café, lo habría escupido por todas partes. Entonces, este fue el juego de Jake Carpenter todo el tiempo. Aquí está, el desequilibrio cósmico que sabía que tenía que existir: el apuesto mariscal de campo que consigue todo lo que quiere, de repente necesita algo de mí.


    "Lo siento", digo, "pero no".


    Me mira a través de sus pestañas ridículamente largas. "¿Por favor?"


    Estoy horrorizada y divertida. "¿Eso suele funcionar con las chicas?"


    Él muestra una sonrisa. "Nueve de cada diez veces."


    "Considere esto el décimo".


    Suspira un poco, atrapando mis piernas entre las suyas. "Oh, vamos, Hope. ¿Qué tienes que perder?"


    Niego con la cabeza. "¿Cuánto estás pagando?"


    Está callado por un momento como si esto no se le hubiera ocurrido. "Bueno, pensé que podrías hacerlo por la bondad de tu corazón".


    Increíble. "No tengo corazón".


    Se cruza de brazos, lo que hace que sus músculos parezcan el doble de su tamaño. "Claramente." Él suspira. "Mira, sé que no te agrado, y tampoco te quiero demasiado, Hope, pero si alguien puede hacer que mis calificaciones suban, eres tú. ¿Qué dices? Piensa en todo ese dinero. Tendré justo a tiempo para Navidad ".


    Jugueteo con mi cabello, reflexionando sobre su propuesta. Pasar más tiempo con Jake suena como mi versión de una pesadilla, pero el dinero extra que obtendré de ella podría hacer que valga la pena.


    "Bien", digo, "pero te lo advierto, Jake. Lo estamos haciendo a mi manera. Yo digo cuándo, digo dónde, digo cuánto tiempo. ¿Entiendes? Y habrá reglas para esto. ". Reglas que vas a seguir al pie de la letra, o me voy".


    Reprime una sonrisa. "¿Qué pasa contigo y las reglas?"


    Empiezo a levantarme, pero me agarra del brazo para detenerme. "Bien, haz tantas reglas como quieras. Solo ayúdame a mantenerme en el equipo de fútbol. ¿Trato?"


    Después de una ligera vacilación, me vuelvo a sentar. Esto es un error, estoy segura. "Acuerdo."


    


  

  

     Capítulo 6 


     


    En contra de mi mejor juicio, acepto reunirme con Jake en la cafetería después de la escuela para repasar las reglas.


    La cápsula de café se siente diferente durante las horas normales. Estoy acostumbrada a que esté tranquilo, pero ahora mismo, el lugar está vivo: la charla llena la habitación con un zumbido bajo y familiar, y nadie está leyendo, escribiendo o dibujando . Esta debe ser la hora del día en que sale la gente normal.


    Por una vez, todas las mesas están ocupadas. Varias camareras revolotean, limpiando mesas o entregando cafés. Jake va a ordenar para nosotros en el mostrador, y cuando le digo lo que quiero, dice: "Sé qué comprar. Pides lo mismo cada vez".


    Eso me calla. Me muevo alrededor de una mesa que parece que sus ocupantes están listos para irse. Tan pronto como se ponen de pie, me abalanzo sobre los asientos vacíos. La mesa está pegajosa, pero es mejor que flotar en medio de la pasarela como hacen algunas personas.


    Jake regresa con nuestros cafés y bocadillos y dice: "Buen trabajo, Hope".


    Lo ignoro y me pongo manos a la obra, sacando mi libreta y mi bolígrafo. Es uno de esos bolígrafos brillantes con un pequeño personaje de dibujos animados borroso en la parte superior. Jake me estudia por un segundo, claramente impresionado mientras escribo la lista de reglas de Jake a seguir .


    "No me digas que estás escribiendo estas reglas", dice.


    Yo lo miro. "¿De qué otra manera los vas a recordar?"


    Jake gime. "Eres otra cosa. Entonces, ¿de qué tipo de reglas estamos hablando?"


    Enderezo mi suéter antes de tomar un respiro. "Bueno, por ejemplo, no creo que debamos hablar en la escuela". Espero que se vea ofendido o un poco abatido, pero ese no es el caso en absoluto.


    "Confía en mí", dice. "Eso es lo último que quiero hacer también".


    Frunzo un poco el ceño antes de escribirlo. No es que quiera que Jake quiera hablar conmigo, pero actúa como si yo fuera un leproso social con el que no se puede ver en público.


    "También tienes que escuchar todo lo que digo. No quiero poner todo este trabajo si no te lo vas a tomar en serio". Dejo mi lápiz para tomar un sorbo de café, y cuando miro hacia arriba, Jake me está mirando con la expresión más molesta. " ¿Qué ?"


    "Nada", dice, pero sus ojos no gritan nada; me están juzgando en silencio.


    Dejo mi taza. "No, tienes ojos juiciosos", le digo. "Entonces, ¿qué es, Carpenter?"


    Sonríe un poco e inclina la cabeza. "Nunca antes había visto a alguien beber tanto café. No puede ser bueno para la salud".


    Excelente. Jake Carpenter no solo está invadiendo mi cafetería, él cree que es mi médico. "No me di cuenta de que te importaba tanto."


    Se inclina hacia adelante sobre la mesa, lo que me pone tensa. Debe notar mi reacción, porque levanta una ceja y dice: "Relájate, Hope. Siempre estás tan nerviosa. De todos modos, solo digo que eres como una adicta cuando se trata del café. Apuesto a que no podrías pasar una semana sin él ".


    Cruzo mis brazos. "Si, podría."


    Sus ojos brillan con algo pícaro; He caído en su trampa. "Pruébalo."


    "No tengo que probarlo", digo remilgadamente. "Te digo que podría."


    Jake levanta una ceja de esa manera solo los chicos guapos y engreídos pueden salirse con la suya. "¿Qué tal esto?" él dice. "Pasa dos meses sin tomar café y te pagaré el triple por darme clases particulares".


    Trago saliva. Triple –ahora eso es mucho dinero. Y con la Navidad a la vuelta de la esquina ... Valientemente, me encuentro con su mirada. "¿Y si pierdo?"


    Su sonrisa irónica se alarga. "Recibo mis lecciones gratis".


    Niego con la cabeza. No es que no crea que pueda dejar mi hábito, porque puedo, pero ¿cómo voy a mantenerme despierta sin café? ¿Y si pierdo? Pasaré dos meses dando clases particulares a Jake gratis .


    "No", le digo. "Absolutamente no."


    "Oh, vamos en ," dice Jake. "¿Pensé que estabas segura de que no perderías?"


    "Estoy segura", digo. "No veo el sentido de hacer una apuesta estúpida".


    Jake pone los ojos en blanco. "Porque hará las cosas más interesantes. ¿Nunca te dejas llevar y te diviertes?"


    Estoy realmente ofendida. "Me divierto."


    "Seguro lo haces." Sus ojos son burlones. "Vienes y te sientas aquí todas las noches tomando café tú sola. ¿Cuándo tienes tiempo para divertirte?"


    No digo lo que pienso, y es que si no estuviera tan ocupado que tiene también mucha diversión, podría no estar fallando Inglés. "En caso de que lo hayas olvidado, también vienes a la cafetería en medio de la noche".


    Se encoge de hombros, porque, por supuesto, nada se aplica a él. "Vine aquí porque pensé que me echarían del equipo de fútbol. Mi papá me estaba molestando. No podía dormir. Solo quería salir por un tiempo. Algo me dice que esto no es temporal para ti . "


    Algo me dice que tiene razón, pero no me atrevo a admitirlo en voz alta. "Mira, no quiero apostar. Solo quiero que pases inglés para que me dejes en paz".


    Jake se inclina hacia atrás con las manos detrás de la cabeza. "Me lo imaginé. Eres tan predecible".


    "¿Qué quieres decir con predecible ? Ni siquiera me conoces."


    Está en racha. "Claro que sí. Sé que vienes aquí a la misma hora todas las noches. Dibujas con el mismo lápiz, pides el mismo café, te sientas en el mismo asiento. Funcionas como un reloj".


    Me molesta que tenga esta percepción de mí, y me molesta aún más que tenga razón. "Yo no ."


    "Y oye", dice como si nunca hubiera hablado, "no quiero apostar. Si tuviera una adicción como la tuya, también me preocuparía perder".


    "No tengo una adicción . Puedo dejar de hacerlo cuando quiera".


    Él muestra una sonrisa juvenil en respuesta. "Te sigues diciendo eso, Hope."


    Me está afectando. No sé por qué dejo que me afecte, pero lo está. Es por eso que me inclino hacia adelante y digo: "¿Sabes qué? Bien, pasaré dos meses sin café tranquila".


    Jake me mira por encima de su taza de café, claramente sorprendido. Ahí, eso le mostrará. No soy tan predecible como él sigue diciendo que soy.


    "Es hora de algunas reglas reales", dice. Se bebe el resto de su café y lo golpea contra la mesa, dándome una sonrisa. "Absolutamente nada de café bajo ninguna circunstancia durante treinta días completos. Y estaré comprobando, Hope. Sé lo astutos que pueden ser ustedes, las personas inteligentes".


    Pongo los ojos en blanco. "Escucha, si estoy de acuerdo con algo, entonces lo mantengo. No voy a mentir".


    Jake piensa en esto. Él dice: "Bueno, no lo sé. Por ejemplo…" se inclina aún más hasta que su rostro está en el mío, "¿Qué pasa si estás mintiendo acerca de no mentir?"


    Dios mío, es molesto. Me alegraré cuando termine este mes. "Mira, tengo algunos bocetos que hacer, así que ¿podemos terminar con esto?"


    Hace una mueca, toma mi teléfono de la mesa y comienza a hacer tapping.


    "¿Qué estás haciendo?" Pregunto.


    "Intercambiando números", dice, sin mirar hacia arriba. "Vamos a necesitar contactarnos". Cuando mira hacia arriba, sus cejas se fruncen con desaprobación. "Me envié un mensaje de texto para poder guardar tu número. Sabes, deberías poner un código de acceso en tu teléfono. Cualquiera puede venir y revisar tus cosas".


    Levanto una ceja. "¿Como estás haciendo, quieres decir?"


    Jake sonríe, y por un segundo no puedo evitar pensar en lo irritantemente guapo que es. "Ahí", dice, devolviéndomelo. "Tengo que irme. Te enviaré un mensaje cuando esté listo para mi primera lección".


    Luego, sin esperar mi respuesta, se levanta, agarra su bolso y sale de la cafetería sin mirar atrás.


    Ya sé que cometí un gran error.


    


  

  

     Capítulo 7 


     


    Cuando me despierto lunes por la mañana, rezo Jake se habrá olvidado de nuestro acuerdo. Por lo general, no soy de las que incumplen mi palabra, pero ahora que he tenido tiempo para pensar y procesar, sé que esto será un desastre.


    Jake no es confiable, por ejemplo. Si no puede llegar a las lecciones a tiempo, ¿qué me hace pensar que se presentará a nuestras sesiones de tutoría? Lo que me lleva a la razón número dos.


    Jake y yo no estamos destinados a existir en el mismo espacio que todos los demás. Claro, vamos a la misma escuela y vivimos en la misma ciudad, pero los chicos como él no notan a las chicas como yo. Y estoy bien con eso. Me gusta ser invisible. Me gusta vagar por los pasillos sin que la gente me note, y si empiezo a dar clases particulares a Jake, no pasará mucho tiempo antes de que se corra la voz.


    Me despierto un poco antes de lo habitual, así que me tomo mi tiempo para prepararme para la escuela. Hoy será la primera vez en meses que no tomaré una taza de café, y una parte de mí está aterrorizada de que los sueños vuelvan. Otra parte de mí se siente aliviada. Quizás esto sea exactamente lo que necesito para controlar mi hábito. Tal vez ser forzada a dejar el café por gente como Jake Carpenter sea algo bueno .


    De camino a la escuela, me detengo en The Coffee Pod para tomar un chocolate caliente. Tengo la tentación de pedir mi Espresso habitual, pero persevero. No sé de qué está hablando Jake. Será fácil.


    La camarera, Cindy, me pasa la taza y me apresuro a ir a la escuela. Cuando llego al camino de hielo, me sorprende ver a Jake esperándome.


    Sus ojos se posan en mi bebida. "¿Qué hay en la taza, Hope?"


    Entrecierro los ojos, sorprendida cuando pasa su brazo por el mío y me ayuda a cruzar el parche de hielo. "Chocolate caliente."


    Sin una palabra, toma la taza de mis dedos y se la lleva a los labios. Jadeo de horror. "Eso es realmente antihigiénico".


    Se lame los labios antes de devolvérselo. "Es chocolate caliente".


    Miro mi taza con disgusto. "Como dije. ¿No se supone que debemos ignorarnos en la escuela?"


    "Lo haremos", dice Jake, sus zancadas igualando las mías, "pero necesitaba asegurarme de que llegaras a la escuela en una pieza. Sé lo torpe que puedes ser".


    "Qué considerado de tu parte."


    "Oh, no es para tu beneficio." Él muestra una sonrisa. "No puedo aprobar inglés si estás atrapada en casa con una pierna rota".


    Pongo los ojos en blanco. Tan pronto como llegamos a la entrada de la escuela, nos separamos. Dejo mi chocolate caliente en el bote de basura más cercano antes de encontrarme con Priya en mi casillero.


    "Me he metido en una situación precaria", digo, metiendo mi bolso en mi casillero.


    "Igual que yo."


    Cuando se vuelve, jadeo. Sus hermosas cejas, de las que siempre he tenido envidia, han sido depiladas a una pulgada de su vida.


    "Las estás mirando", dice, dándose una palmada en la frente. "Deja de mirarlas."


    Intento apartar su mano. "Por supuesto que las estoy mirando. ¿A dónde diablos se han ido?"


    Ella deja escapar un gemido de impotencia. "Mi estúpida prima me convenció de que era una buena idea dejar que me depilara las cejas. ¿Qué voy a hacer?"


    Me muerdo el labio, jurando no volver a quejarme de mis propias cejas. "No lo sé, ¿finge que estás constantemente sorprendida o algo así?"


    Ella entrecierra los ojos. "No ayuda."


    Me río un poco, incapaz de evitarlo. "¿Qué dijo tu mamá?" La mamá de Priya está en contra de cualquier tipo de modificación, así que solo puedo imaginar lo que tenía que decir.


    "Ella no lo sabe", dice Priya. "Corrí directamente a la escuela esta mañana sin siquiera mirarla".


    Paso una mano por mi cara. "Está bien, tengo una idea." Dejo mi situación en espera y la llevo al baño, donde procedo a usar delineador de ojos negro para sombrear lo que queda de sus cejas. Después de un poco de tiempo y esfuerzo, la vuelvo hacia el espejo.


    Sus nuevas cejas suben hasta arriba. "¡Se ven increíbles! Estoy tan contenta de que mi mejor amiga sea un artista". Ella se vuelve hacia mí. "Espero que sepas que vas a hacer esto todas las mañanas hasta que vuelvan a crecer".


    Me río un poco antes de tomarla del brazo. "Si tú lo dices. Vamos, vamos a llegar tarde al arte".


    Nos apresuramos hacia el bloque de arte antes de entrar al salón de clases. La Sra. Vidal está de espaldas a la clase y apenas se da cuenta cuando nos deslizamos en los caballetes cerca de la parte de atrás. Se da cuenta aún menos cuando entra Jake Carpenter, diez minutos después.


    Lo ignoro y miro al frente. En la mesa del frente hay un frutero de madera oscura con varias frutas. La señora Vidal nos dice que dibujemos lo que vemos, así que tomo mi lápiz y empiezo a dibujar, completamente en mi elemento. Estoy tan concentrada en mi caballete que por un momento, no me doy cuenta de que Jake está detrás de mí.


    "Bastante bien", dice, "aunque no veo un limón en ese frutero".


    Muevo la cabeza hacia arriba, horrorizada al encontrar esa misma sonrisa perfecta. "Eso es porque no hay uno. Solo pensé que se veía mejor así. ¿Y por qué estás hablando conmigo?"


    Priya empuja mi hombro con el suyo. "Eso es lo que me gustaría saber".


    Jake levanta una mano y la coloca en su barbilla, examinando críticamente mi trabajo. "Se supone que debes dibujar lo que ves, no lo que sabes".


    Me quedo en silencio unos segundos. "¿Qué?"


    " Sabes que por lo general hay limones en un frutero", dice, "pero no puedes ver uno en ese cuenco de allí. El objetivo es dibujarlo exactamente como es, no como quieres ser". "


    Estoy a punto de decirle que deje de decir tonterías, o que deje de hablar, punto, cuando la Sra. Vidal se acerca sigilosamente detrás de él, con la mayor sonrisa en su rostro.


    "Bien hecho , Sr. Carpenter. ¡Muy impresionante! Ha entendido perfectamente el sentido de esta lección. Se trata de ignorar lo que queremos ver y dibujar lo que realmente vemos. ¡Todos vengan y se reúnan alrededor del caballete de Mia, por favor!"


    Retrocedo horrorizada. Ya está sucediendo. Jake de alguna manera me ha puesto en el radar cuando todo lo que quiero es pasar desapercibida. El resto de la clase comienza a reunirse alrededor de mi caballete y yo me encojo aún más en mi silla.


    La Sra. Vidal señala lo que he dibujado. "Mia ha dibujado una imagen muy bonita del frutero aquí. Es vibrante, está bellamente dibujada, pero no es una representación real. ¿Dónde está el plátano ligeramente dorado?" Señala mi plátano, usando su dedo para trazar sus curvas. "El tuyo es amarillo y maduro. ¿Dónde están las leves grietas marrones en las manzanas? ¿Las partes astilladas en el frutero?"


    Cuanto más escudriña mi trabajo delante de todos, más quiero marchitarme y morir.


    "Nosotros, como seres humanos, tenemos la costumbre de intentar editar el mundo que nos rodea", dice. "Tratamos de hacer que las cosas parezcan más perfectas de lo que son. Ponemos filtros en las imágenes, en nosotros mismos . Tratamos de editar las partes que no encajan con nuestra narrativa, o las que consideramos poco atractivas. Esta lección es que no quiero que dibujes cómo crees que debería ser algo. Quiero que me muestres algo real . Bien hecho, Jake, por tus astutas observaciones de hoy ".


    La clase le da un pequeño aplauso y luego la señora Vidal vuelve al frente. Me quedo congelada por un minuto, sintiendo que voy a llorar.


    Jake toca mi hombro, preocupado. "¿Estás bien?"


    Lo miro, aliviada cuando suena la campana. Recojo mis cosas antes de volverme hacia él. "Mantente", le digo, agarrando mi estuche, " lejos de mí".


    Entonces Priya enlaza su brazo con el mío y nos dirigimos a la biblioteca.


    


  

  

     Capítulo 8 


     


    Una vez leí que el café es la sustancia psicoactiva más consumida. Funciona como un estimulante del sistema nervioso central, lo que significa que afecta la actividad neuronal en el cerebro y aumenta el estado de alerta mientras reduce la fatiga, la razón por la que nos mantiene despiertos. Si el cuerpo alguna vez se vuelve dependiente de la cafeína, dejar de tomarlo de golpe puede causar síntomas de abstinencia aproximadamente un día después de dejar de tomar.


    Entonces, esa es la razón de mi dolor de cabeza a las tres de la mañana. Doy vueltas y vueltas, diciéndome a mí misma que no necesito café, que Jake Carpenter no tiene razón , que no soy una especie de adicta a la cafeína, pero a medida que avanza la noche, los síntomas empeoran.


    Bajo las escaleras y me paro en la cocina, mirando la cafetera. Una taza haría que el dolor de cabeza desapareciera, y Jake nunca lo sabría. Pero no puedo hacerlo. Mi conciencia no me deja. Incluso si Jake nunca supiera lo que hice, lo sabría, y no quiero ganar esta apuesta siendo deshonesta, quiero ganarla de manera justa.


    Toma otro minuto apartar la mirada. No necesito esto. Yo no. Si los ex alcoólicos pueden dejar el alcohol y las drogas de los ex drogadictos, entonces ciertamente puedo dejar el café. ¿Qué tan difícil puede ser?


    Inspiro lentamente, luego exhalo. Hay mucho que decir sobre las técnicas de respiración porque mi dolor de cabeza comienza a disminuir. Abro el cajón y agarro los analgésicos, tomando dos de ellos secos. Vuelvo a mirar la máquina de café. Esto es ridículo. Estoy parada en la oscuridad, en medio de la noche, mirando una máquina de café.


    Parezco una adicta.


    Dicen que la única forma de romper un mal hábito es reemplazarlo por uno mejor, así que me sirvo un vaso de agua fría. No tiene un sabor tan agradable, pero apaga mi sed.


    No soy adicto al café. Esto es solo un dolor de cabeza temporal, un dolor de cabeza probablemente causó el estrés de ser acosada por Jake Carpenter. Mañana será mejor, estoy segura.


    …………………………………………………….


    Mañana no es mejor, es peor. Mi dolor de cabeza pasa de ser un constante dolor sordo a un martillo golpeado contra mi cráneo. Cuando mi teléfono suena, me tapo los oídos y busco debajo de la almohada, esperando que sea Priya. No es que solo tenga una amiga o algo así, pero bueno, la tengo.


    Para mi horror, no es Priya. En cambio, es un mensaje de texto de la razón por la que tengo dolor de cabeza en primer lugar: Jake Carpenter.


    Lección de hoy, cafetería. 8 pm


    Fantástico.


    Jake me está esperando en el estacionamiento cuando llego al hielo negro. Da un paso a mi lado y me ofrece el brazo. Cuando lo miro, me dice: "¿Por qué vas a la escuela caminando?".


    "Porque odio el transporte público".


    Suspira como si esto de alguna manera le molestara, yo caminando a la escuela. Luego me agarra del brazo y me ayuda a atravesar el camino resbaladizo. "Si tomas el autobús como una persona normal, no tendrías que caminar por el sendero de hielo. Hay una razón por la que nadie camina de esta manera. Timmy Redwood se rompió la espalda con el mismo hielo negro el año pasado y estará en silla de ruedas de por vida. "


    Escuché sobre el accidente de Timmy. Era un anciano popular que parecía estar aquí un día y desaparecer al siguiente. Pero a pesar de su lesión, la escuela nunca cerró el camino. Es el camino más fácil de tomar cuando vas caminando a la escuela, y aunque es un dolor intentar cruzar el hielo negro, nunca volveré a tomar el autobús.


    "Gracias por tu preocupación", le digo.


    "Estás loca", responde.


    Nos estamos acercando a la entrada principal. Empiezo a sentirme nerviosa, como si alguien estuviera a punto de volver la cabeza y vernos caminar juntos.


    "Estás rompiendo nuestras reglas de nuevo", le digo. "Quise decir lo que dije ayer. Incluso si tengo que ser tu tutora durante los próximos dos meses, quiero que te mantengas alejado de mí en la escuela".


    "Todavía no estamos en la escuela", dice Jake. "Nadie puede ni siquiera vernos. ¿Recibiste mi mensaje, por cierto?"


    "Si." Yo suspiro. "Será mejor que no llegues tarde".


    Gira la cabeza para mostrarme una sonrisa. "¿Yo? ¿Tarde? Nunca."


    Seguimos caminando hacia la entrada. Marisa Finch vuelve la cabeza y nos ve. Saca su teléfono, tecleando furiosamente probablemente para todos los que conoce.


    "La gente está empezando a mirar", digo, alejándome de él. "¿Puedes soltarme?"


    Jake nota a Marisa y deja caer su mano como si no pudiera soportar ser visto conmigo. Sé que no debería importarme, tampoco quiero que me vean con él, pero mi estómago se me cae un poco.


    Si alguien debería sentirse avergonzada por esto, soy yo. Jake Carpenter no es el tipo de persona con la que quiero que la gente me vea. No quiero que me vean, punto.


    En la distancia, el resto de los amigos de Jake están merodeando por la entrada. Jake los ve y, sin siquiera mirarme, dice: "Hasta luego, Hope".


    Entonces, eso es todo.


    Me paso el día tratando de ignorar mis palpitaciones. En matemáticas, escondo mi teléfono debajo de la mesa e investigo cuánto durará este dolor de cabeza. Según los investigadores, los síntomas de abstinencia pueden durar más de dos meses para los consumidores de cafeína en exceso.


    Mierda.


    Me las arreglo para terminar mis lecciones sin morir. Es una hazaña en sí misma, y empiezo a preguntarme si vale la pena apostar por todo esto. No solo por los síntomas, sino porque estoy segura de que si no bebo café pronto, las pesadillas volverán a ser más frecuentes; entonces se acabó el juego.


    En el almuerzo, Priya está ocupada hablando de algo llamado la paradoja de Fermi cuando apoyo mi cabeza en la mesa. Creo que el metal frío podría aliviar mi dolor de cabeza, pero no es así.


    "¿Qué pasa?" Priya pregunta, empujando mi cabello hacia atrás. "Tu pie está golpeando como loco. ¿Sabías que la gente hace eso cuando está sexualmente frustrada?"


    Levanto la cabeza. "No estoy sexualmente frustrada".


    "¿Estás segura?"


    Por un segundo, miro a través de la cafetería a Jake. Está sentado con su multitud habitual, intercalado entre su amigo, Kirk, y su novia intermitente, Lydia. Él sonríe ante algo que dice uno de ellos, revelando el hoyuelo en su mejilla.


    "Tierra para Mia. ¿Estás, o no, sexualmente frustrada?"


    Miro de nuevo a Priya, ignorando el calor en mi estómago. "No lo estoy", le digo, tomando una de sus papas fritas. "Estoy privada de cafeína".


    "Oh", dice ella. "Bueno, eso es un alivio. Al menos podemos hacer algo sobre la falta de café".


    Más tarde esa noche, cuando llego a The Coffee Pod, Jake no está allí. Suspiro y tomo asiento en nuestra mesa. Los asistentes habituales a las cafeterías están tomando su café, y por un segundo me imagino visitando cada mesa y bebiendo lo que queda de sus bebidas.


    "Oye." Jake se derrumba en la silla de enfrente.


    Me enderezo y saco mi carpeta. "Llegas tarde".


    Mira su teléfono antes de poner los ojos en blanco. "Por unos 7 minutos".


    Abro la boca para decirle que tarde es tarde, pero se levanta antes de que pueda discutir. Se pide un café antes de llevárselo a la mesa, con los ojos fijos en los míos. No tengo que mirarlo para saber qué ordenó; un Espresso humeante, negro.


    Mi favorito.


    


  

  

     Capítulo 9 


     


    Nada he mirado algo tan bien como en este momento. El café está caliente, puedo ver el vapor a medida que sube a la superficie, pero eso no me impide querer verterlo en mi garganta.


    Echo mi cabello hacia atrás y me encuentro con la mirada de Jake, sintiéndome loca. "¿De verdad crees que va a funcionar?"


    "¿Qué?" pregunta inocentemente.


    "Tú", le digo, inclinándome hacia adelante. "Ordenar mi café favorito y beberlo frente a mí para perder la apuesta. ¿De verdad crees que soy lo suficientemente tonta como para caer en la trampa?"


    Él sonríe y toma un sorbo de café. "No sé de qué estás hablando".


    Abro mi libro de inglés y niego con la cabeza. Nada me hará más feliz que el día en que Jake se dé cuenta de que tiene que pagarme el triple; Solo necesito que dure el mes.


    "No sé cómo bebes esto", dice, tomando un sorbo. "Sabe a suciedad".


    Mi pierna rebota debajo de la mesa. Me está costando todo lo que tengo para no arrancarle esa taza de las manos. "Sabes, siempre te identifiqué como el tipo de persona que anda por ahí comiendo tierra. Ahora sé que tenía razón".


    Él tiene el tipo de expresión amarga que me haría lucir fea, pero maldita sea, se ve lindo en él. "En serio", dice. "Hay tantos otros tipos de café por ahí. ¿Por qué bebes esto?"


    Pongo los ojos en blanco y miro el reloj. Todo lo que tengo que hacer es durar una hora y luego puedo meterme en la cama. "Porque tiene la mayor cantidad de cafeína. 212 miligramos, para ser precisos".


    Es incorrecto decirlo, lo sé tan pronto como las palabras salen de mi boca, porque Jake Carpenter sonríe.


    "Lo sabía ", dice, mostrando sus dientes perfectos. "Eres una drogadicta".


    Cruzo mis brazos, luego los desdoblo de nuevo, tratando de parecer indiferente. "No seas tan ridículo. No soy una adicta". No sé por qué dejé que me pusiera así. ¿Cómo puede una persona ser tan molesta?


    Jake levanta una ceja como si no me creyera. "Sabes exactamente cuántos miligramos de cafeína hay en tu café", dice. "Admítelo, Hope. Eres una adicta".


    Me froto las sienes como lo haría un padre exhausto cuando está hablando con su hijo insufrible. "Lo siento, ¿vinimos aquí para estudiar o vinimos aquí para hablar de mí?"


    Jake se ríe y empuja mi libro a un lado; Puedo decir cuál preferiría. "¿Ya bebiste algo de café?"


    "No. Te lo dije, no lo necesito."


    Frunce una ceja. Tengo que admitir que lo hace parecer serio y algo inquisitivo, todo lo contrario de la verdad. "Espero que sepas que estoy confiando mucho en ti", dice. "Quiero decir, por lo que sé, podrías estar bebiendo para llegar a una tumba prematura en casa".


    Entrecierro los ojos. Me hace parecer una alcohólica o algo así. ¿Quién no ama una buena taza de café? "Está bien, mira", digo, sacando nuestro libro de lectura. "Nuestro trabajo sobre El cuento de la criada vence en tres semanas y será una gran contribución para mejorar tu calificación. Supongo que ya has leído el libro, así que solo quiero ver cuál es tu nivel de comprensión es. ¿Puedes decirme de qué se trata? "


    Jake se mueve en su asiento y toma otro sorbo de café. Él muestra una sonrisa que debe hacer que otras chicas se desmayen, o él cree que las hace desmayarse, pero no esbozo ni una sonrisa.


    "Bueno", dice. Deja su taza y se inclina hacia adelante sobre la mesa. Está estancado. "Obviamente, The Handmaid's Tale es una de las mejores obras literarias hasta la fecha y dice mucho sobre la sociedad".


    "Genial", le digo, sin parpadear. "¿De que se trata?"


    Se pasa una mano por el pelo y me mira. Estoy a dos segundos de tomar este libro y golpearlo con él. "Se trata de una sirvienta", dice, tomando otro sorbo. Cuando termina, pone su taza sobre la mesa y me lanza una mirada ardiente. Si cree que su buena apariencia me va a deslumbrar de alguna manera, está muy equivocado. "Con cola. Se pasa todo el libro preocupándose de que la gente no la encuentre atractiva, pero finalmente aprende a aceptarse a sí misma".


    Lo dice con tal convicción que casi le creo, pero luego recuerdo que he leído este libro y Jake Carpenter es un idiota.


    "No has leído el libro", le digo, dejándolo sobre la mesa. "El trabajo vence en tres semanas , probablemente será uno de los factores decisivos sobre si te quedarás o no en el equipo, y ni siquiera has leído el libro. Eres increíble, Jake".


    Jake levanta las manos como si estuviera tratando de rendirse, pero su boca todavía está curvada en una sonrisa. "Tienes razón", dice, buscando en mi rostro. "Es solo que el entrenador nos ha estado manejando duro en la práctica y no tuve la oportunidad de leerlo. Lo siento, Hope. No quería que pensaras que soy estúpido o algo así".


    Por un segundo, le creo. "Está bien", le digo. "Lo entiendo, pero si quieres pasar inglés, tendrás que encontrar el tiempo".


    Él mira hacia arriba ahora, su mirada intensa. "Bueno, eres tan buena en este tipo de cosas que pensé que tal vez podrías ayudarme a escribir mi artículo".


    Soy tan idiota. "¿Quiere decir que usted estaba esperando que me gustaría escribir para ti?", le digo, sacudiendo la cabeza. "Eres increíble, Jake. Vas pensando que eres el próximo mesías, nunca te dicen que no a nada, nunca te metes en problemas por nada, y ahora me doy cuenta de que tienes un derecho tan increíble que ni siquiera esperas para escribir tu propio maldito artículo. Bueno, tu acto no funciona en mí. Puedo ayudarte a entender el libro y puedo darte algunos consejos de escritura, pero no lo voy a escribir por ti. De ninguna manera ".


    Jake me devuelve la mirada sin decir nada. Su ceja se levanta de esa manera arrogante, sus ojos ligeramente entrecerrados. Va a decir algo pero se detiene de nuevo; claramente no está acostumbrado a " no ".


    "Bien", dice, terminando su café. "Lo haremos a tu manera, pero si estoy poniendo todo este trabajo, será mejor que creas que planeo ganar esta apuesta".


    Me encojo de hombros como si no estuviera preocupada en lo más mínimo, pero mi confianza flaquea. "Puedes creer eso si quieres", digo, hojeando el libro, "pero no hay forma de que pierda esta apuesta".


    Mi pie izquierdo golpetea como si tuviera un tic nervioso. Todavía me mira, su expresión es una mezcla de molestia y diversión.


    "Bueno, yo tampoco", dice.


    " Bien ."


    Nos miramos el uno al otro por lo que parece una eternidad. Su mirada es intensa, desafiante incluso. Por un segundo, me pregunto si tiene razón.


     


    


  

  

     Capítulo 10 


     


    Mama pasa todo el fin de semana preguntando lo que está mal. No sé cómo decirle que estoy dando clases particulares al diablo mientras atraviesa la abstinencia, así que no digo nada.


    Los síntomas empeoran. Si no son mis dolores de cabeza, entonces es el temblor, y si no es el temblor, es el anhelo. Creo que esa es la peor parte, no los signos físicos, sino los antojos. La mentalidad. Cada pensamiento es consumido por la necesidad de tomar café. ¿Cuándo se detendrá?


    El domingo, cuando mamá se va a su sesión del club de lectura, me desplomo en el sofá y veo películas viejas, tratando de no pensar en mi dolor de cabeza. Solía orar por mis hermanos y hermanas mientras crecía. Odiaba ser hija única, pero en días como este, cuando la casa es un poco tranquila, agradezco a mi estrella de la suerte.


    Priya me llama justo antes de que trate de dormir la siesta y me dice que odia a su madre. La señora Selvaran se enteró de todo el fiasco de las cejas y confiscó las pinzas. No le digo esto a Priya, pero creo que es algo bueno.


    Escucho sus chillidos sobre lo injusta que es su familia. Comienza con las cejas y termina con cómo sus hermanas siempre se llevan sus cosas, otra razón más por la que estoy agradecida de ser hija única.


    "Podría ser peor", digo.


    "¿Cómo?" ella pregunta.


    Pienso en decirle que podría estar deseando un café mientras lucho contra un dolor de cabeza, pero eso sería egoísta. Este es el turno de Priya para despotricar. Entonces, en cambio, le digo que tiene razón y que su vida es injusta, y que si fuera yo, le robaría la ropa a mi hermana.


    Priya se ríe y me dice que soy malvada antes de reanudar su historia. Yo um y ah en los momentos apropiados, contando los minutos hasta la escuela. Por lo general, no soy fanática de la educación institucionalizada, pero al menos tendré muchas distracciones. Aquí, sentada a dos metros y medio de las instalaciones para hacer café, está resultando demasiado difícil.


    Cuando Priya cuelga, me quedo en la sala de estar. Una pequeña voz en mi cerebro susurra: Él nunca lo sabrá. Y, Dios mío, quiero ceder. Antes de darme cuenta, voy a la cocina y abro la cafetera, mirando fijamente su contenido.


    Odio el café instantáneo, por eso voy a The Coffee Pod. De alguna manera es la mezcla perfecta de demasiado fuerte y demasiado débil, demasiado dulce y demasiado amargo. Pero estoy desesperada.


    Mi teléfono vibra. El sonido me hace saltar y la olla resbala, estrellándose contra el suelo. La cerámica se rompe en pequeños fragmentos, escondidos entre los posos del café.


    Excelente.


    Saco el teléfono del bolsillo y veo aparecer el nombre de Jake. Doble genial.


    " ¿ Hola? " él dice.


    Por un segundo, creo que tal vez sea una broma o algo así, así que no respondo. Me ha pasado antes: los muchachos del equipo de fútbol consiguieron un montón de números de gente y pensaron que sería divertido decir cosas groseras en el futuro. No creo que Jake fuera uno de los chicos que participó, pero no lo dejaría pasar.


    "¿Estás ahí, la esperanza? Usted no sabe cómo funcionan los teléfonos, ¿verdad?"


    Me aclaro la garganta. "¿Si?"


    Está en silencio durante un segundo demasiado. "¿Bien que estás haciendo?"


    Tengo que dejar de mirar mi teléfono como lo hacen en las películas. "Nada." La palabra sale rápidamente, como si estuviera mintiendo o algo así. "Quiero decir, solo estaba viendo algunas películas antiguas. Y preparándome una bebida". El truco para mentir es decir siempre la mayor cantidad de verdad posible.


    "De verdad ", dice, sonando intrigado. "¿Y qué bebida sería esa?"


    Estropeo mi cerebro por algo simple, pero todo lo que puedo pensar es café, café, café . "Zumo de naranja."


    "Mala elección", dice.


    "¿Por qué?"


    "El jugo de naranja está lleno de azúcar. No quieres agregar nada más a tu lista de adicciones".


    Entrecierro los ojos. "Gracias por tu preocupación. ¿Querías algo? Estoy un poco ocupada".


    Se ríe un poco, y puedo imaginar su rostro ahora mismo: presumido. Arrogante . "Parece que sí. Mira, tengo malas noticias."


    No sé por qué, pero escuchar eso hace que se me caiga el estómago. "¿Qué es?"


    "La señorita Duncan me preguntó el viernes cómo iba mi ensayo y le dije que había tenido un gran comienzo. Ahora quiere ver lo que he escrito hasta ahora para asegurarse de que estoy bien encaminado. Así que, necesito para empezar hoy ".


    Mi boca se abre. "¿Cuándo quiere verlo?"


    Le oigo moverse un poco. "Mañana." Debe poder predecir mi reacción, porque rápidamente agrega: "Solo los primeros párrafos. Será fácil".


    No puedo creer esto. "Es domingo", digo. "No quiero pasar mi último día libre apresurándome a escribir un artículo en inglés. Es por eso que escribí el mío con anticipación".


    "Oh, vamos", dice Jake. "Será divertido. Iremos a la cafetería, tomaremos algunos bocadillos, pasaremos toda la noche hablando de lo que la criada va a hacer con su cola. Incluso te compraré un chocolate caliente para mantenerte despierta."


    Suspiro y me froto las sienes. Este es el problema con tipos como Jake. Están acostumbrados a que todo caiga en su lugar, a que todos se esfuercen por satisfacer sus necesidades; no les importa si sus necesidades se imponen a otras personas. Pero al menos me pagan por ser miserable.


    "Bien, nos vemos esta noche, 9:00 pm", le digo, "y será mejor que me compres un panecillo".


    Cuando cuelgo, me dejo caer en el sofá y miro al techo, preguntándome cómo me metí en esto. Cuando mamá llega a casa y me ve todavía en la misma posición, me pregunta si estoy muerta.


    "No, todavía viva", le digo. Desafortunadamente.


    Lleva sus bolsas de la compra a la cocina y comienza a desempacarlas. "¿Qué tenemos para cenar?" ella pregunta. "Estoy pensando en bistec y verduras al vapor".


    La idea de comer en este momento hace que mi dolor de cabeza se sienta peor. "Estoy pensando que soy vegetariana".


    Mamá se burla. "¿Desde cuando?"


    Ruedo de costado y entierro la cabeza. "Desde ahora."


    Ella no responde, pero sus pasos se acercan hasta que la siento arrodillarse frente a mí, apartando mi cabello de mi cara. "¿Estás bien, Mia? No pareces ser tu yo habitual. No lo has hecho por un tiempo."


    Levanto la cabeza y nos miramos el uno al otro. Ella tiene razón, por supuesto. No he sido yo misma, no desde finales del verano pasado. "Estoy bien", digo, sonriendo débilmente. "No me he estado sintiendo muy bien. Sigo teniendo dolores de cabeza".


    Mamá usa su mano para sentir la temperatura. "Te sientes bien. Tal vez deberíamos programar una cita con el médico para que revisen todo".


    "Sí", digo, "tal vez", pero por dentro, sé que no va a hacer mucho bien. La razón de mi dolor de cabeza se debe a la abstinencia de cafeína, y la razón por la que comencé a beber en primer lugar es por lo que sucedió el verano pasado.


    Ningún médico podrá arreglar eso.


    


  

  

     Capítulo 11 


     


    Cuando Jake se convierte en imagen la casa de café, que golpea cuento de la criada en la mesa y parpadea una sonrisa. "La mujer llamada Offred se utiliza como creadora de bebés en una sociedad postapocalíptica". Se sienta y se inclina hacia adelante, sus ojos claros se iluminan. "Y usted pensó que no podía leer."


    "Felicidades", le digo, "leíste tu primer libro. ¿Cuáles son los temas del libro?"


    Piensa en esto, y por un segundo se ve tan lindo. Sus cejas parecen fruncirse cada vez que está profundamente concentrado, lo que obliga a sus largas y oscuras pestañas a curvarse en el hueso de la frente.


    "¿Temas?" el repite.


    "Sí" Le digo. No quiero sonar impaciente, pero a este paso, le daré clases particulares para siempre. "Esa cosa molesta de la que va a tratar todo tu ensayo. Tienes que elegir un tema del libro y escribir sobre él. ¿Qué vas a elegir?"


    Su teléfono suena, y en lugar de contestarme, lo saca de su bolsillo y comienza a enviar mensajes de texto. Me cruzo de brazos y espero a que termine, pero parece que a quien quiera que esté enviando mensajes de texto es mucho más importante que él permaneciendo en el equipo de fútbol.


    " ¿En serio?" Yo digo.


    Finalmente mira hacia arriba. "Lo siento." Casi parece sincero. "Dame un segundo."


    "¿A quién le estás enviando mensajes de texto?" Pregunto. "¿Quién es más importante que pasar inglés y permanecer en el equipo?"


    Espero que no diga nadie, dado lo mucho que le importa lanzar una pelota, pero en cambio, sus ojos brillan salvajemente y dice, "Alice Greenwood".


    Por supuesto. Alice Greenwood es el tipo de chica que sin querer te hace odiarte a ti misma. Ella es sexy pero dulce, popular pero agradable. No solo es inteligente y divertida, sino que también se ganó la lotería genética: cabello castaño rojizo, grandes ojos de ciervo; no es difícil ver por qué está suspirada.


    "Tuvimos algo que hacer durante el verano", explica Jake. "Cuando Lydia y yo rompimos. Luego, de la nada, bam, ella dice que no soy su tipo y que solo quiere ser mi amiga".


    Esto me sorprende. "Pensé que eras el tipo de todos."


    " Gracias ", dice, sacudiendo la cabeza. "Eso es lo que pensé, pero ahora está hablando de que le gustan los pensadores profundos , como si yo no pudiera ser profundo o algo así. ¿Puedes creer eso?"


    Casi me río. Jake Carpenter no tiene un hueso profundo en su cuerpo. Aún así, es bueno saber que incluso la población tiene que lidiar con el rechazo; tal vez todavía haya esperanza para mí.


    "Mira", digo. "Por fascinante que sea todo esto, ¿podemos concentrarnos ahora?"


    Guarda su teléfono y me presta toda su atención. Siempre se siente raro tener esos ojos sobre mí. Son tan brillantes e intensos; Siento que estoy bajo los reflectores.


    "¿Entonces?" Yo digo.


    "¿Y qué?" él responde.


    Toco mis uñas con impaciencia. Los analgésicos que había tomado antes han aliviado mis palpitaciones, pero todavía es casi imposible permanecer quieta. "¿Qué te pareció el libro , Jake?"


    Se encoge un poco de hombros y se recuesta en su silla. "Creo que hay un montón de Offred describiendo cosas sin sentido como los muebles".


    A veces, me gustaría poder tomar este libro y golpearlo en la cabeza con él. "Ese es el punto", digo con pasión. "Es una prisionera que no tiene nada que hacer más que reproducirse. Lo único que tiene es su entorno".


    "Claro", dice, "pero si hubiera pasado menos tiempo mirando el armario y más tiempo planeando un escape, tal vez habría salido de ese lugar antes".


    Me inclino hacia adelante con horror. "¿Estás loco? Vive en una dictadura. Un lugar donde a la gente le arrancan los ojos y la ahorcan por infringir las reglas. ¿De verdad crees que la gente corriente se levantará y luchará contra eso?"


    Sin que me dé cuenta, mi brazo de alguna manera ha terminado contra el suyo. Él también se inclina hacia adelante, sus ojos buscan los míos con una extraña intensidad. Puedo decir por su sonrisa que está jugando al abogado del diablo. Realmente no le importa de ninguna manera, solo le gusta molestarme.


    Esta funcionando.


    "Lo haría", dice. "Si fuera yo, lucharía por algo mejor, incluso si eso significara perder todo lo que tengo. De lo contrario, nada cambiaría. Quiero decir, ¿tú no?"


    Aprieto la mandíbula. Es fácil decir lo que haría o no haría cuando nunca he experimentado opresión. ¿Pero estar en esa situación de verdad? ¿Saber qué horrores me esperaban si alguna vez hablaba? No estoy segura de que lo haría.


    "Hablar tiene consecuencias", digo, y Jake no lo sabe, pero creo que ya no estoy hablando del libro.


    Por un segundo, me mira y noto que la esquina de su labio comienza a levantarse. Es el tipo de sonrisa tímida que se le puede dar a alguien que es intrigante o convincente: alguien que no soy yo.


    "A veces las consecuencias valen la pena", dice. "Especialmente si es por justicia".


    Siento calor de repente, como si mi piel estuviera en llamas. Me quito el suéter y lo doblo sobre el respaldo de mi silla, agradecida de tener una excusa para romper el contacto visual.


    "Mira", le digo cuando me giro para mirarlo. "Para poder ayudarte, y en general para acelerar las cosas, te daré algunos temas para empezar. Dime cuál quieres elegir".


    Él asiente y abro mi cuaderno, enumerando los temas que había escrito para mi propio ensayo. "Complacencia de un estado totalitario". Noto que sus cejas comienzan a fruncirse de nuevo. "Básicamente, lo fácil que es que prospere el mal y la facilidad con la que la gente está dispuesta a renunciar a la libertad por seguridad. O podría centrarse en los roles de género o el amor".


    Jake piensa por un momento. Prácticamente puedo ver los engranajes en su mente girando. "El primero suena complejo", dice. "Iré por el último."


    " ¿ Amor ?"


    Él sonríe ante mi tono. "¿Por qué suenas tan sorprendida, Hope? ¿Crees que no sé nada sobre el amor?"


    "Creo que te amas a ti mismo", le digo. "Eso es todo."


    Agarra el cuaderno de mis manos, hojeando las páginas. Se detiene en la página titulada 'amor', que solo tiene tres viñetas.


    "Has escrito páginas y páginas para todos los demás temas", dice, "pero casi no has escrito nada por amor. ¿Por qué?"


    Me encojo de hombros ligeramente, sintiéndome avergonzada. La verdad es que el amor no es exactamente mi área de especialización. "No pensé que fuera un tema particularmente fuerte en el libro".


    Vuelve a dejar el cuaderno. "Por supuesto que lo es. Todo el libro está impulsado por él".


    Alzo las cejas, muy consciente de que su brazo toca el mío. Es duro y musculoso por jugar tanto fútbol, pero también suave. Quiero alejar el mío, pero estoy congelada. "¿Cómo exactamente?"


    "Usted mencionó en su tema totalitario la facilidad con la que la gente está dispuesta a renunciar a su libertad por seguridad", dice Jake. "Puede que Offred no sea físicamente libre durante la mayor parte del libro, pero la razón por la que puede mantenerse cuerda es porque se aferra al amor. La ha mantenido mentalmente libre. Hizo que una situación trágica sea más soportable. Quiero decir, le dio esperanza . ¿No es ésa esencialmente la esencia del libro? El mundo puede irse al infierno, pero mientras todavía tengas esperanza, no tienes que ir al infierno ".


    Por un segundo, miro genuinamente a Jake como si hubiera sido reemplazado por un marciano. ¿De dónde vino eso ? ¿Cómo pasó el chico frente a mí de una cara bonita con moral cuestionable a esto ?


    "Nunca lo había pensado así", lo admito. "Quiero decir, para mí, se sintió como si el romance fuera solo por el simple hecho de hacerlo, para darle una salida al final".


    Jake se encoge de hombros como si yo fuera el sencillo. "Creo que es más profundo que eso. Los humanos, nos guste o no, fueron diseñados para necesitar amor. Lo vemos en la forma en que el comandante busca la compañía de Offred, a pesar de los riesgos. Es una de nuestras necesidades básicas y primarias, y el El libro nos muestra que pase lo que pase, ese deseo siempre estará ahí ".


    Estoy tan fascinada por su forma de hablar que me inclino hacia adelante, devorando cada palabra. Sus ojos se vuelven brillantes y tormentosos cuando habla, como rayos en una tormenta.


    "Al final", dice en voz baja, "el amor es la única manera de eludir las reglas de Gilead. Lo único que hace que la gente sea lo suficientemente valiente para luchar". Se inclina hacia atrás de nuevo, y mi corazón hace este pequeño salto de verano que nunca antes había hecho.


    Respiro un poco y saco mi computadora portátil, necesitando una distracción. Cuando he abierto un documento de Word, Jake se levanta y me pide un muffin de chocolate caliente y arándanos antes de volver a sentarse. Empuja el plato hacia mí, dejando que su mano se demore.


    "¿Cómo supiste que me gusta el arándano?" Pregunto.


    Saca su teléfono y comienza a hacer tapping. "Has comido uno a medias en tu mesa cada vez que te he visto aquí."


    Solo lo miro por un momento mientras él mira su teléfono: ¿cuánta atención me ha estado prestando Jake exactamente?


    


  

  

     Capítulo 12 


     


    La mañana siguiente, la señorita Duncan está encantada por valiente intento de Jake. Ella lo atrapa después de clase, entusiasmada por lo emocionada que está de leer el resto de su ensayo mientras yo escucho a escondidas desde la puerta.


    Sonrío un poco, a mi pesar. Por mucho que me gustaría atribuirme el mérito de esto, no puedo. La mayoría de las ideas que hicieron el corte final fueron ideas de Jake, porque resulta que, cuando no es un mariscal de campo arrogante y egoísta, en realidad es bastante inteligente.


    Sonríe a la señorita Duncan, balanceando su mochila sobre su hombro antes de caminar hacia mí. Cuando los dos estamos fuera del alcance del oído, baja un poco para que su boca esté cerca de mi oído y luego baja la voz. "Acabas de salvarme la vida, Hope".


    Cuando retrocede, está sonriendo. Me odio por eso, pero mi estómago estalla con las más pequeñas mariposas. Solo está este poder que tiene, como cuando te sonríe, de alguna manera has hecho algo para ganártelo.


    Le devuelvo la sonrisa y por un segundo olvido que es Jake Carpenter, mariscal de campo del equipo de fútbol. Olvidé que estamos parados en medio del pasillo. Todo lo que puedo pensar es en lo agradable que se sentiría al verlo sonreírme de nuevo.


    Oh chico.


    Alguien nos pasa a nuestra izquierda, y la cabeza de Jake se levanta y sus ojos se fijan en Alice, que camina hacia su casillero. "Oye, te alcanzaré más tarde", dice sin mirarme, y luego se va.


    Observo mientras se acerca a Alice, su expresión determinada. Parece seguro, pero nervioso, como si no supiera cómo actuar. Pensé que solo nosotros, simples mortales, nos sentimos así con la gente que nos gusta, pero incluso los Jake de este mundo tienen sus momentos de incertidumbre.


    Alice dice algo y Jake sonríe. Ambos lucen hechos el uno para el otro, como una pareja protagonista de una comedia romántica cursi. Y tal vez cuando Alice lo escuche hablar como lo hizo ayer, finalmente cambie de opinión sobre él.


    Estoy reflexionando sobre esto cuando llega Priya. Ella me mira y levanta las cejas. "¿Qué está pasando con ustedes dos?"


    "Nada." Lo digo demasiado rápido, como si tuviera algo que ocultar; Rezo para que no se dé cuenta. "Me pidió que le diera clases de inglés durante las próximas semanas, así que hago. Necesito el dinero".


    Ella me observa atentamente y yo hago todo lo posible por sostener su mirada. En el segundo que mire hacia otro lado, ella saltará. "¿Desde cuando?" ella pregunta.


    Me encojo de hombros con indiferencia. "No mucho. Deja de mirarme así. No es gran cosa".


    "Lo es", dice, cruzando los brazos. "Sabes tan bien como yo que no hablan con nadie fuera de su grupo. ¿Ahora, de repente, tú y Jake están saliendo? ¿Y ni siquiera me lo dijiste?"


    "No estamos saliendo. No es como que estamos disfrutando de la compañía del otro, Priya. Sólo estoy ayudando a escribir su ensayo y me está dando dinero. Es una transacción de negocios."


    Me mira como si no me creyera del todo, pero la campana suena antes de que pueda discutir. La agarro del brazo y comenzamos a caminar por el pasillo, arrastrados por la multitud.


    Miro por encima del hombro a Jake. Todavía está inmerso en una conversación con Alice, pero yo estoy demasiado lejos para escuchar lo que están diciendo. Sin embargo, está sonriendo, esa misma sonrisa descarada que hace cuando es arrogante o sarcástico; Me pregunto si ella se está enamorando.


    Si Alice fuera uno de los clientes de la cafetería, pensaría que es una modelo que consigue su dosis de café antes de un día de rodaje. O quizás una actriz o una estrella de cine. El tipo de chica que se destaca para ti, incluso entre la multitud. El tipo de chica que no puedes dejar de notar. Lo que me lleva a la pregunta: si algunas niñas nacen para destacar, ¿otras nacen para ser invisibles?


    Camino a casa después de la escuela, como siempre. El camino de hielo siempre está menos helado en este momento, así que no tengo que preocuparme por terminar como Timmy. De camino a casa, el autobús 414 pasa como siempre, y me quedo sin aliento en la garganta. Conozco su recorrido como la palma de mi mano. Es el mismo autobús que solía tomar el verano pasado; ahora es el autobús que evito.


    Empiezo a trotar ligeramente, mis pies golpeando la grava al compás de mi música. Desearía poder ir más rápido: desearía poder correr y correr hasta que mis pulmones cedan, pero la nieve bajo mis pies es resbaladiza, así que me veo obligada a reducir la velocidad.


    Si bien los síntomas de la abstinencia persisten, me alegro de que las pesadillas no hayan vuelto. Empiezo a preguntarme si quizás estoy equivocada, quizás permanecer despierta no tiene nada que ver con si tengo sueños o no. Quizás sea solo una coincidencia. Si es así, eso es bueno. Significa que puedo dejar este hábito del café y empezar a volver a la normalidad. Sea lo que sea.


    Cuando llego a casa, voy directamente a mi habitación, me pongo una mascarilla y me acuesto en la cama. Me quedo así hasta que se pone el sol, ignorando los pings de mi teléfono. El dolor de cabeza es peor, pero el temblor es menor. Ojalá fuera al revés.


    Mi madre irrumpe en un momento y dice: "¿Estás bien, Mia? ¿Quieres algo de comer?"


    Estoy a punto de decirle que no tengo ganas de comer, pero mi estómago me traiciona y deja escapar un gruñido. "Sí por favor."


    Tenemos pasta para cenar. Mamá pasa la mayor parte hablando sobre el nuevo club de lectura al que se ha unido, así que todo lo que tengo que hacer es comer y asentir, comer y asentir. Estoy pensando en Jake mientras lo hago, preguntándome de qué habían hablado él y Alice antes.


    Entonces recuerdo que no me importa. O no debería. Lo que Jake hable con Alice no es de mi incumbencia, y cuanto antes lo ayude a aprobar el inglés, antes mi vida volverá a la normalidad. Cafeína y todo.


    Me salto mi viaje habitual a The Coffee Pod. En particular, no tengo ganas de conversar con Jake, y ahora que no se me permite tomar café, no veo el sentido. Todo lo que termino haciendo es mirar el mostrador, imaginándome metiendo la lengua debajo de la máquina de café. Así que, en cambio, saco mi kindle y me pierdo en una historia sobre una chica que se enamora de su nuevo entrenador de defensa personal.


    Jake me envía un mensaje de texto alrededor de las once, preguntando dónde estoy. Le digo que estoy renunciando a mi viaje a la cafetería esta noche, y que no debería enviarme mensajes de texto fuera de las horas de tutoría.


    No es que esté siendo grosera ni nada, pero esto se está empezando a poner raro. O está empezando a sentirse menos extraño, lo cual es aún más preocupante. Se siente como si me estuviera acostumbrando a Jake, y no me gusta ni un poco.


    Debo quedarme dormida, porque lo siguiente que sé es que me estoy despertando de otra pesadilla. Es igual que el último, y el anterior, y el anterior. Estoy ensangrentado y magullado, pidiendo ayuda, pero nadie puede oírme.


    Mi cara está mojada de lágrimas. O tal vez sea sudor. Mi corazón late con fuerza, un tambor atronador que puedo escuchar en mis oídos. Trato de mantenerme firme, trato de hacer retroceder los pensamientos, pero están frescos en mi mente. Tan desesperada como estoy por ganar esta apuesta, no creo que pueda soportarlo más.


    


  

  

     Capítulo 13 


     


    El viernes, Jake me invita a mi primer partido de fútbol. Dice que es para que podamos estudiar inmediatamente, pero sé que es una idea terrible.


    Discuto mis opciones con Priya en el almuerzo. En la mente de Jake, ir a su juego tiene sentido. Ahora que su ensayo está comenzando a ponerse en marcha, es hora de que hagamos una investigación real. Eso significa cambiar The Coffee Pod por la biblioteca local de la ciudad, que tiene una conexión WiFi mucho mejor.


    Dado que la biblioteca está a solo dos minutos a pie de la escuela, significa que podemos ir allí inmediatamente después del partido sin perder tiempo. Pero The Coffee Pod me es familiar, la biblioteca no lo es. Y ver a Jake jugar al fútbol se siente como si estuviéramos alejándonos de 'tutor y estudiante' hacia algo completamente diferente.


    "Bueno, creo que sería bueno ir", dice Priya.


    Dejo de comer para mirarla. "¿Desde cuándo te gusta el fútbol?"


    Ella se encoge de hombros y roba una zanahoria de mi plato. "Creo que sería bueno ver lo que nos hemos estado perdiendo. Nunca vamos a los juegos, Mia. Nunca vamos a las fiestas. Nunca vamos a los bailes. ¿Y si todo este tiempo nos hemos perdido toda la diversión?"


    Miro hacia atrás sin comprender. Nunca he tenido el más mínimo interés en ninguna de esas cosas, y tampoco Priya, pero de repente me doy cuenta de que tal vez no soy la única que ha cambiado este verano. Quizás Priya también lo haya hecho.


    "Está bien", le digo. "Iremos al juego".


    Ella sonríe y roba otra zanahoria. Me recuesto en mi silla, mirando a través de la cafetería hacia Jake. Está sentado junto a Alice y el resto de sus amigos, su risa es tan fuerte que puedo escucharla desde aquí. Solía encontrarlo desagradable, pero ya no lo hago; debe ser agradable sentirse tan feliz.


    Más tarde esa noche, Priya y yo nos sentamos con el resto de los tontos, esperando que termine el juego. Sigo esperando un touchdown o una pelea entre los equipos, pero todo lo que sucede es que Jake y su equipo siguen corriendo de un lado a otro de una manera que me duelen los ojos.


    "Esto es incluso más aburrido que pescar", digo, "y eso es decir algo".


    "No lo sé", dice Priya. "Me gusta. Esas hombreras de jersey hacen que todos parezcan superman".


    Ella tiene razón, mientras que el juego en sí es ridículamente aburrido, Jake se ve bien con su camiseta blanca y negra. Suspiro y me froto las manos de un lado a otro. "Hace frío. ¿Quién juega al fútbol en el frío?"


    Priya se quita un guante y me lo pasa, permitiéndome ponérmelo. "Vas a odiarme por decir esto", dice, "pero creo que Jake Carpenter te invitó porque está enamorado de ti".


    Estoy a punto de decirle que no sea tan ridícula, pero luego, cerca del final del juego, Jake busca entre la multitud. Sus ojos se posan en los míos, y hace algo que nunca pensé que haría frente a los demás: saluda.


    Mi corazón se acelera como lo hizo cuando dejé el café por primera vez. Miro detrás de mí, rezando para que esté dirigiendo su saludo hacia otra persona, pero la persona detrás de mí es un hombre de mediana edad.


    Después del juego, miro alrededor para que Jake termine mientras Priya se dirige a casa. Finalmente, él y el resto de su equipo caminan hacia mí, y veo a Jake rezagado con Alice.


    Jake me nota y camina un poco más rápido. Lanza un brazo alrededor de mi hombro, y cuando me mira, sus ojos están brillantes y llenos de emoción, es algo lindo.


    Luego miro detrás de él al resto de sus compañeros de equipo, que miran como si me hubiera crecido tres cabezas. "Uh, Jake", susurro. "¿Qué estás haciendo?"


    La sonrisa que me da hace que mi corazón se acelere. "Saludar a mi tutora favorita".


    Estoy a punto de preguntarle qué está pasando aquí cuando cae el centavo. Alice está parada mirándonos, y aunque Jake tiene su brazo alrededor de mí , es a ella a quien sigue mirando.


    "Espera", le susurro, mirando a Jake. "¿Me estás usando para poner celosa a Alice ?"


    Una vez más, es la imagen de la inocencia. "Por supuesto que no".


    Me escapo de su agarre y le lanzo una mirada. "Eres el peor", le digo, y luego me alejo de él, ignorando sus llamadas para que me detenga.


    Mi noche ha sido tan espectacularmente horrible que acabo en la cafetería. Ojalá pudiera ceder a mis impulsos y pedir mi expreso, pero me niego a darle a Jake la satisfacción. En cambio, pido un chocolate caliente y un panecillo y me siento a dibujar.


    Supuse que Jake estaba ocupado disfrutando de su gloria, pero media hora después, entra. Escanea la cafetería y sonríe cuando me ve.


    "Mira, no te enojes", dice, deslizándose en el sillón de enfrente.


    Lo ignoro y sigo dibujando. No sé por qué estoy tan sorprendida por esto. Es exactamente el tipo de cosas que esperaría que hiciera alguien como él. "No estoy loca".


    Pone los ojos en blanco como si hubiera escuchado esto antes. "Déjame adivinar, ¿solo decepcionado?"


    Por un segundo, creo que veo algo diferente en sus ojos. Algo indefenso. En el momento siguiente, se ha ido. "Para estar decepcionada, deberías de preocuparme, y no es así". Finalmente miro hacia arriba. "He estado tratando de hacerte un favor aquí, Jake. Te agradecería que dejaras de hacerlo tan difícil".


    Se burla de esto. "No me estás haciendo un favor, Hope. Un favor sería hacer algo por alguien gratis , por la bondad de tu corazón". Levanta una ceja como si me hubiera descubierto. "No tienes uno, ¿recuerdas?"


    "¿Qué, escribes todo lo que digo o algo así?"


    Él sonríe y se inclina sobre la mesa hacia mí, mirándome directamente. "Mira, fue un movimiento de idiota. ¿Perdóname?"


    No quiero perdonarlo, pero es difícil decirle que no a esa cara. Debe ser así como se sale con la suya. "Mira." Yo suspiro. "¿Quieres ir a la biblioteca? Cuanto antes terminemos este ensayo, antes podremos terminar con este arreglo".


    Se encoge de hombros y se echa hacia atrás. "Listo cuando tú quieras."


    Termino el resto de mi chocolate caliente y muffin. "Y para que conste", digo, "si Alice es el tipo de chica que te dice que no eres lo suficientemente profundo para ella, y luego se pone celosa cuando abrazas a otra chica, ella no es el tipo de chica que quieres. Y ni siquiera creo que sea tu tipo de chica, lo que significa que todo esto está en tu cabeza, Jake. No puedes soportar ser rechazado en la medida en que estás acosando a la pobre chica ".


    Me mira herido. "No la estoy acosando . Mierda, Hope. Me haces sonar como un acosador o algo así. Si no le gusto, ¿por qué sigue besándome?"


    Mi corazón se detiene. "¿Ella lo hace?"


    "Si." Frunce las cejas y se mira las manos. "El problema es que eso es todo lo que ella siempre quiere hacer. Soy más que mi buena apariencia, ¿sabes?"


    Lo dice con tanta seriedad que me da risa. ¿Quién sabía que Jake Carpenter, el rey de la superficialidad, se quejaría algún día de ser utilizado por su apariencia?


    "Seguro que eres más que eso. ¿Podemos irnos?" Pregunto.


    Frunce el ceño y se pone de pie, así que me pongo el abrigo. Cuando llegamos a la puerta, estoy a punto de tirar de la manija cuando él llega antes que yo, manteniéndola abierta. Oculto mi sorpresa y le doy las gracias antes de pisar la nieve.


    


  

  

     Capítulo 14 


     


    Jake decide el camino a la biblioteca que quiere dejar de alimentos. Hay un restaurante al estilo de los años cincuenta a la vuelta de la esquina, así que después de algunas súplicas de Jake, me rindo.


    Pasa su brazo por el mío mientras caminamos. Cuando lo miro con horror, dice: "¿Qué? Está resbaladizo".


    Tiene razón, debajo de la nieve hay una capa de hielo negro, pero su gesto me sorprende. Para alguien tan parecido a Jake, es sorprendentemente cariñoso.


    "Quién hubiera pensado que terminaríamos hablando", dice de la nada. "Quiero decir, sin ofender, Hope, pero siempre pensé que eras muda."


    A pesar de su "sin ofender", estoy realmente ofendida. "¿Por qué estar callado es un crimen? Nadie le dice a alguien: ' Eres demasiado ruidoso'. Es como si la gente pensara que hay algo intrínsecamente malo en no querer ser el centro de atención".


    Levanta una ceja. "No quieres ser el centro de atención y luego se quiere ser invisible". Me arrastra, guiándome por una acera especialmente helada. "Mujer, simplemente no lo entiendo. ¿Por qué alguien querría viajar por la vida como un fantasma?"


    Lo miro a través de mis pestañas y digo: "Eso es porque te encanta ser el centro de atención. Eres extrovertido y no hay nada de malo en eso, pero no hagas que otras personas se sientan mal por ser diferente".


    Él pone los ojos en blanco. "Eres tan sensible. Tenemos que trabajar para desarrollar tu piel más gruesa". Se da cuenta de la mirada que le doy cuando dice nosotros y agrega: "¿Qué? Me estás enseñando, lo mínimo que puedo hacer es ayudarte".


    Ignoro su sonrisa y digo: "No necesito ayuda".


    "Bien, te sientas sola tomando café hasta las tres de la mañana porque estás perfectamente bien".


    "Cállate."


    Llegamos a la cafetería y ocupamos un puesto al frente. No he estado en casa de Karen desde antes de que papá muriera. Solía traernos a Priya y a mí para los sundaes de chocolate doble, y siempre nos sentábamos en la parte de atrás cerca de la réplica de la vieja corbeta.


    Paso mis dedos por mi servilleta roja mientras Jake estudia el menú. Sus cejas están fruncidas en el medio nuevamente como si estuviera profundamente concentrado; No puedo evitar sonreír.


    Cuando nuestro camarero, Henry, se acerca, Jake le lanza una sonrisa deslumbrante que hace que Henry se desmaye. Pedimos nuestras comidas, un plato para compartir de alitas de búfalo, papas fritas con queso y chili y nachos, y luego Henry le dice a Jake que si hay algo que necesite, simplemente pídalo.


    Cuando Henry se va, pateo suavemente a Jake debajo de la mesa y le digo: "¿Hay alguien con quien no coquetees?"


    Jake sonríe y levanta los brazos en señal de rendición. "Oye, no puedo evitar que la gente me encuentre encantador".


    Me burlo. " Por favor ."


    Se inclina hacia mí, sus ojos azules centellean. "¿Me estás diciendo que no crees que soy encantador?"


    Yo también me inclino hacia adelante, apoyando los brazos sobre la mesa. "No, no lo eres."


    Sus labios se curvan levemente y noto que su antebrazo está presionado contra el mío. Es cálido y bronceado y aproximadamente tres veces más grande. "Mentirosa."


    "No estoy mintiendo", le digo. "No estoy diciendo que no pueda ver tu atractivo general, pero simplemente no eres mi tipo".


    Puedo decir por su rostro que decirle esto le afecta. "De verdad ", dice, sonando interesado. "¿Eres lesbiana?"


    "No." Levanto una ceja. "¿Estás diciendo que esa es la única razón por la que una chica no te encontraría atractivo? Porque si es así, eso es un poco vanidoso, Jake."


    Se ríe y dice: "No, solo tenía curiosidad. Entonces, ¿cuál es tu tipo?"


    Estropeo mi cerebro por algo que decir, pero es difícil encontrar un tipo cuando no tengo ninguna experiencia con hombres. "Mira, concentrémonos en terminar tu ensayo," digo, y Jake sonríe con triunfo. Lo ignoro y sigo adelante. "He estado pensando mucho en lo que dijiste sobre el amor y cuál podría ser tu contraargumento. Dijiste que el amor mantiene a Offred en marcha, que le da esperanza, pero creo que también es su debilidad".


    "¿Su debilidad?"


    Asiento y me inclino hacia adelante. "La mantiene complaciente y contenta con soñar despierta en lugar de rebelarse. Y ella y Nick no son el romance del siglo. Su amor básicamente nace de las circunstancias".


    Jake sonríe de nuevo y lo miro con sospecha. "¿Qué?"


    "Nada." Niega con la cabeza, pero sigue sonriendo. "Me gusta esta versión de ti".


    Ahora estoy confundida. "¿Qué versión?"


    Señala con la mano. "Esta versión. Usualmente eres tan callada, pero cuando hablas de algo que te apasiona, tienes esa mirada de loca en tus ojos. Es algo lindo"


    Mis mejillas comienzan a arder y tengo que apartar la mirada de él. Su mirada es demasiado, demasiado intensa, consumidora y conocedora. Cuando me mira, me siento expuesta.


    Debe darse cuenta de lo que ha dicho, porque agrega: "No me refiero a linda , solo quiero decir que me gusta hablar contigo sobre cosas. Que me escuches".


    Arrugo la frente. "La gente siempre te escucha".


    Sacude la cabeza como si no lo entendiera. "Simplemente están de acuerdo con todo lo que digo", dice, "pero tú nunca estás de acuerdo conmigo. Es muy molesto, pero también es agradable".


    Pienso por un momento. "Si tus amigos no escuchan, quizás necesites nuevos amigos". Pero incluso mientras lo digo, sé que es poco probable. Una vez que hayas establecido tu lugar en la escuela secundaria, no es fácil dejarlo.


    "Entonces", dice Jake, con un brillo perverso en sus ojos, "¿quién es exactamente Mia Hope?"


    Mi estómago se aprieta. "¿Qué quieres decir?"


    Se encoge de hombros y se echa hacia atrás, pero esa mirada traviesa no deja la mía ni una sola vez. "Tengo tantas preguntas sobre ti. Es como si hubiera un gran signo de interrogación sobre tu cabeza".


    Me tenso en mi asiento, esperando que esto no se salga de control. "¿Preguntas?"


    "Sí", dice, frunciendo el ceño, "como, ¿por qué te gusta tanto seguir las reglas? ¿Cómo te volviste adicta al café? ¿Por qué eliges el muffin de arándanos cuando tiene el peor sabor de muffin? ¿Por qué te quedas despierta? hasta las tres de la mañana?


    Tiene razón, son muchas preguntas, la mayoría de las cuales no me siento cómoda respondiendo. "No hay nada como el arándano", digo. "Hecho."


    Jake no está impresionado. "Literalmente cualquier otro sabor. Chocolate, nuez moscada, canela. ¿Y el café?"


    Siento que me callo. "No hay una gran conspiración, Jake. Solo me gusta el café".


    "Sí", dice, " demasiado . ¿Qué hay de las reglas?"


    Me encojo de hombros y digo: "Seguir las reglas mantiene todo en orden. Sin ellas, la mayoría de las cosas se vendrían abajo, incluida la sociedad, y todo sería un caos".


    Jake sonríe, y odio que me dé un vuelco el corazón. "Un poco de caos es bueno", dice, y siento que su pie roza accidentalmente el mío. "Hace que las cosas sean divertidas".


    Me salvo de responder cuando Henry regrese con nuestra montaña de comida. Le sonríe a Jake y me ignora por completo, antes de irse a servir la mesa de al lado. Solía pensar que me imaginaba el trato preferencial que recibe Jake, pero parece que siempre he tenido razón.


    Jake se come la mayoría de las alas de búfalo, a pesar del hecho de que estamos destinados a compartir, y luego me lanza una mirada avergonzada. "Puedes quedarte con el último".


    "Creo que sí. Te has comido la mayoría de ellos."


    Empuja las patatas fritas con queso y chile hacia mí. "Usted también puede tener estos", dice, pero termina comiéndose la mayoría de ellos también.


    "¿Y qué me dices de ti?" Pregunto después de haber terminado mi comida. "¿Quién es Jake Carpenter ?" Estoy siendo sarcástica, pero él no parece darse cuenta.


    "Soy un libro abierto", dice, mirando hacia arriba. "Mira, cuando estás abierto a la gente, tiendes a agradarles más".


    Entrecierro los ojos ante su excavación apenas velada. "¿Estás diciendo que soy desagradable?"


    Toma un sorbo de su coca y sonríe. "No, no estoy diciendo eso. Creo que eres agradable, solo creo que quieres que a la gente no le gustes."


    Pongo los ojos en blanco y trato de llamar la atención de Henry. Cuanto antes cojamos el cheque, antes podré escapar de este interrogatorio. Pero Henry está ocupado sirviendo a una familia de siete e ignora mis miradas suplicantes.


    Me vuelvo hacia Jake y me muevo un poco en mi cabina. Mi pie golpea el suyo y él golpea el mío. Empieza a hablar de algo, pero yo apenas puedo concentrarme porque, debajo de la mesa, estamos jugando un juego de pies.


    Cuando Henry regresa, Jake mueve la pierna. Mi respiración vuelve a la normalidad y voy a tomar el cheque, pero en un movimiento rápido, Jake lo roba de la bandeja.


    "Lo tengo", dice, y observo como comienza a tener una pequeña charla con Henry, completamente sorprendido.


    Quizás me he equivocado por completo, después de todo, Jake Carpenter no es tan malo.


    


  


  

  

     Capítulo 15 


     


    El resto del fin de semana me paso acurrucada con mamá y Priya, viendo The Vampire Diaries. Es su serie favorita, así que, aunque la hemos visto cientos de veces, son dos contra uno.


    En algún momento, mamá deja el burrito humano que hemos creado para dirigirse a su club de lectura. Tan pronto como la puerta hace clic, Priya se vuelve hacia mí y mueve sus escasas cejas como si estaba esperando un chisme.


    "¿Que?" Yo digo.


    Hace una mueca y empuja mi brazo, claramente insatisfecha. " Sabes qué. ¿Cómo estuvo tu cita de estudio con Jake?"


    Pongo los ojos en blanco. No es frecuente que recurramos a hablar de chicos . "No fue una cita, fue solo estudiar, y estuvo bien".


    Ella sonríe y dice: "El próximo viernes tendrá una fiesta en su casa, ya sabes. ¿Te lo contó? Deberíamos ir".


    De hecho, no me habló de esta fiesta y detesto sentir un ligero hundimiento en el estómago. "¿Desde cuándo vamos a fiestas en la casa de Jake?"


    Priya se ve incómoda mientras mueve la cinta elástica en su muñeca. "Solo pensé que tal vez después de ir al partido de fútbol, quizás quieras hacer otras cosas también".


    Gimo audiblemente. Pensé que su fascinación por ser una 'adolescente normal' habría terminado con el juego, pero aparentemente no. Y aunque hay varias cosas que preferiría hacer antes que ir a la casa de Jake, nunca puedo decir que no a su expresión de cachorro.


    "Bien."


    Ella sonríe y se vuelve hacia Stefan y Damon, enamorados de su triángulo amoroso. "Eres la mejor."


    ¿No lo sé?


    …………………………………….


    El lunes por la mañana, Jake no está en el parche de hielo como de costumbre, así que me veo obligada a cruzarlo sola. Se siente extraño que no esté aquí, pero lo dejo en el fondo de mi mente. Donde quiera que esté Jake, no es asunto mío.


    Priya está esperando en mi casillero. Abro la puerta y miro hacia el pasillo para ver si Jake ha aparecido, pero no lo veo por ninguna parte, lo que significa que llega tarde. No es exactamente inusual, pero el cambio en nuestra rutina me pone ansiosa.


    "¿Qué pasa?" Priya pregunta mientras nos dirigimos a clase.


    Muerdo mi mejilla, incapaz de deshacerme de este sentimiento. "Nada, no te preocupes."


    En el almuerzo, finalmente lo veo. Camina hacia la cafetería mientras Priya y yo estamos comiendo, escaneando el pasillo como si estuviera buscando a alguien. Sus ojos se posan en mí, lenta y deliberadamente. Me hace señas para que me acerque, levanto una ceja y le hago saber a Priya antes de seguirlo al pasillo.


    Lo miro sin hablar, porque de alguna manera se ve diferente. No físicamente, pero no es él mismo. No sonríe por una vez, y sus ojos azules están apagados, ya no brillan con picardía.


    "¿Qué pasa?" Pregunto.


    Jake mete las manos en los bolsillos y se encoge de hombros. "Nada, solo quiero terminar este ensayo. ¿Quieres ir a la biblioteca?"


    Estoy confundida por el cambio en su tono, pero en lugar de hacer preguntas, asiento. Atravesamos el campo hacia la biblioteca, sin decir una palabra. Definitivamente algo anda mal.


    Llegamos a las puertas y no puedo soportar más el silencio. "¿Has estado antes en la biblioteca?"


    Cuando niega con la cabeza, me horroriza. Aproximadamente a la mitad de los escalones, comienza a quejarse de que hay demasiados escalones y luego se detiene para tomar un descanso.


    No me impresiona. "¿No se supone que eres un atleta?" Pregunto, pero todo lo que puede hacer mientras se encorva es mirarlo.


    En el piso superior, nos sentamos en el sofá junto a la ventana y Jake mira por él. Se siente extraño estar en esta biblioteca con él y no con Priya, como si estuviera arruinando nuestro espacio seguro.


    Después de un momento o dos, Jake dice: "¿Te imaginas lo que debe haber estado pasando alguien para haber saltado desde aquí?"


    Lentamente, me giro para mirarlo. Sus ojos se han suavizado y está mirando por la ventana como si hubiera algo en su mente.


    "Sí, debe haber pasado por mucho", digo. "¿Pasa algo, Jake? Estás de un humor extraño hoy."


    Jake levanta la vista de su libro, sorprendido. Tira su libro a un lado y dice: "¿Sabes que eres la única que se da cuenta?"


    Entonces tenía razón. Dudo y luego digo: "¿Quieres hablar de eso?"


    Levanta una ceja. "¿Quieres hablar sobre por qué tienes miedo de quedarte dormida?"


    Por un momento, estoy sorprendida. Sorprendida de que lo haya descubierto y sorprendida de que me pregunte. "No sé de qué estás hablando".


    "Oh, vamos", dice, sus ojos se oscurecen. "Eres una zombi la mitad del tiempo, Hope. Eres adicta al café, te quedas despierta toda la noche en ese café. No soy un idiota, sé que es porque no quieres dormir". Se inclina más cerca hasta que solo hay un pelo entre nosotros. "La pregunta es: ¿por qué?"


    Me quedo completamente quieta, tanto por la ira como por la conmoción de que él esté tan cerca. "No sabes de lo que estás hablando".


    Su mirada es inquebrantable. "Creo que si lo sé"


    Odio que esté haciendo esto ahora mismo, o incluso en absoluto. ¿Quién se cree que es, exigiendo conocer todos mis secretos? "Deja de desviar". No me alejo cuando lo digo, porque sé que eso es lo que él espera que haga.


    "No me estoy desviando", dice. "Solo digo, no puedes esperar que la gente revele todos sus secretos cuando no estás preparada para revelar el tuyo".


    "Bien", le digo. "¿No quieres decirme cuál es tu problema? Está absolutamente bien, Jake. Sigamos con el ensayo, entonces." Pero yo no me alejo y él tampoco.


    Esto se siente como la primera noche en el café de nuevo. Está de mal humor, y por alguna razón, soy con quien prefiere deshacerse de él. Todos los demás reciben sonrisas y risas y su lado bueno, y entiendo esto .


    Me alejo de él y recojo el libro, abriéndolo. Todavía me está mirando, su rostro todavía está demasiado cerca del mío, pero no dejo que me afecte. "¿Sabes cuál es tu problema?" Digo, volviéndome hacia él.


    "¿Cuál es mi problema?" De repente parece interesado, sus ojos apagados cobran vida.


    "Eres un mocoso", le digo, cruzando los brazos. "Algo no sale como quieres o te molesta, y frunces el ceño como un niño pequeño, como lo hiciste la primera noche en el café. ¿Cuándo vas a crecer, Jake?"


    Las chispas en sus ojos se encendieron, porque esto es lo que quiere. Tiene este fuego en el pecho, de qué, no sé, pero es del tipo que solo puede extinguirse en una discusión furiosa y llena de pasión. Desde el momento en que me vio, ha estado ansioso por luchar: supongo que soy su saco de boxeo.


    "Gracias", dice Jake, "pero no tengo ganas de seguir el consejo de una adicta al café".


    Ese fuego en su pecho ahora arde en el mío. "No tengo ganas de dar clases particulares a un idiota que no puede aprobar el inglés, pero aquí estamos". Mi cara termina aún más cerca de la suya, mi cuerpo en llamas. Supongo que si Jake va a arder, quiere que todos los demás también ardan.


    Sus ojos se posan en mis labios, luego vuelven a los míos. "Parece que estás a punto de besarme, Hope."


    El nervio . "No lo haré."


    "¿Pensé que no era tu tipo?"


    "Tu no eres mi tipo"


    Por un segundo solo me mira fijamente, sus ojos azules encendidos. Luego, sin decir una palabra más, me agarra la cara, me atrae hacia él y me besa.


    




  

     Capítulo 16 


     


    Sus labios son suaves y saben a bálsamo labial de cereza. En la punta de su lengua, que poco a poco ha comenzado a separar mis labios, pruebo menta y chocolate caliente, una combinación extraña, pero funciona.


    Jake continúa besándome, su mano se extiende para tomar mi rostro. Es grande y sólido, suave para un atleta y cálido. Envía hormigueos a lo largo de mi piel.


    Mis pensamientos son caóticos. Todo esto es tan surrealista que mi boca no se mueve. Estoy congelada. He mirado a los ojos de Medusa y me he convertido en piedra.


    Esto es lo que se siente al ser besada, realmente besada por un chico. Y no cualquier chico, tampoco: Jake Carpenter, el amado mariscal de campo de la escuela. Me está besando y no siente repulsión ni horror ni huye, como hacen los chicos en mis pesadillas. Me está besando y le gusta .


    Contra mis labios, Jake murmura: "Se supone que debes moverte, Hope".


    Sus palabras deben despertar algo primordial dentro de mí, algún instinto de beso que nunca supe que tenía, porque mis labios entran en acción, devolviéndole el beso. También es un beso de verdad , no como el beso que había tenido en el campamento. Este beso es cálido y enciende mi estómago; por primera vez, estoy feliz de arder.


    La mano de Jake serpentea por la parte de atrás de mi cabeza, acercándome más. Sus dedos agarran mi cabello y dejo escapar un pequeño grito ahogado. Este no es el beso inocente que esperaba, Jake me toca y me agarra como si tuviera mucha experiencia.


    Intento reflejar sus movimientos, rodeando su cuello con mis brazos. Deja escapar un gemido, moviendo sus labios de mi boca a mi cuello, donde procede a besar suavemente mi piel. Cierro los ojos, tratando de no pensar demasiado, ni siquiera pensar en absoluto. Pensar lleva al pánico y el pánico lleva al congelamiento, así que me concentro solo en la forma en que se sienten sus labios.


    "Te has congelado de nuevo", susurra Jake, y cuando se aparta para mirarme, esos ojos suyos son juguetones. "¿Has besado a alguien antes, Hope?"


    Mis mejillas arden de calor. ¿Es tan obvio? "Sí", digo acaloradamente. "Muchas veces."


    Parece que Jake quiere reír, pero no lo hace. Estoy molesta, así que trato de escabullirme de sus brazos, pero me bloquea en su lugar. "Lo siento, lo siento", dice, todavía sonriendo. "No me estoy burlando de ti."


    "Sí, lo estás haciendo", espeto. Como no puedo moverme, me quedo mirando a la pared, negándome a mirarlo. Si lo miro, cederé a sus besos y él no se los merece.


    A Jake no le debe gustar que lo ignoren, porque frunce el ceño y me besa de nuevo, tratando de romper mis labios fruncidos. Dejo que esto continúe por un segundo o dos más, y comienza a impacientarse.


    Con un suspiro, cedí, separando la boca. Sonríe contra mis labios y es una sensación maravillosa; por un segundo, olvido que estoy haciendo esto con Jake.


    Sus manos enhebran mi cabello, agarrándolo con fuerza, y se siente tan bien, tan ensayado, que puedo decir que lo ha hecho antes. Pero ahora mismo, es difícil que me importe. Cada nervio de mi cuerpo grita, vivo con energía. Besar a Jake me despierta más que cualquier cantidad de cafeína; si no tengo cuidado, terminaré con un segundo mal hábito.


    "Eres una buena besadora", dice Jake en voz baja.


    Estoy tan avergonzada, y cuando sonríe, empiezo a pensar que esta es su intención; le gusta verme sonrojar.


    "Deja de hablar", le digo entre besos. "Lo estás arruinando."


    Sus brazos me agarran con más fuerza, tirándome hacia él hasta que me siento justo contra él en el sofá. Mi corazón late con fuerza, un golpeteo constante en las paredes de mi pecho, como en cualquier momento, está a punto de ceder.


    Resulta que Jake Carpenter es un buen besador. Un besador realmente bueno. Su boca separa la mía, exigente pero suave, su lengua juguetea y empuja. Esa experiencia de campamento de verano no fue nada comparada con esto.


    Nunca me había alegrado tanto de que nadie usara esta biblioteca, o de lo contrario verían lo imposible: Jake Carpenter y Mia Hope, besándose . Mia Hope siendo notada y tocada; Mia Hope existiendo.


    Todo esto es una locura y, sin embargo, no me atrevo a detener esta atrocidad. Sabe demasiado bien, fuerte y cálido, como una buena taza de café: esto no me acabará bien.


    Cuando suena la campana, ambos nos separamos. Los labios de Jake están de un rojo brillante y ligeramente hinchados por mis besos; Me imagino mi propia mirada igual. Abre la boca, para decir qué, no sé, pero ya salgo corriendo.


    Me paso aturdida, lo cual es tan inusual, la Sra. Vidal se acerca a mi caballete en un momento y me pregunta qué pasa.


    "Nada", digo, y luego miro mi pintura de una maceta como si fuera la cosa más interesante del mundo.


    "Tiene razón", dice Priya, una vez que la Sra. Vidal se ha ido. "Estás prácticamente rebotando en las paredes. ¿Has bebido demasiado café otra vez?"


    Dejo escapar una risa nerviosa y digo: "No, dejé el café, ¿recuerdas?" Pero ahora que lo ha mencionado, recuerdo cuánto lo anhelo ahora mismo. O quizás lo estoy confundiendo con Jake.


    Al otro lado de la habitación, Jake se aleja de su caballete para mirarme. No sonríe, pero tampoco frunce el ceño. Simplemente me mira de una manera que nunca antes me habían mirado. Es estimulante.


    Me vuelvo hacia mi caballete, concentrándome en los colores mientras los mezclo con mi pincel, pero es difícil concentrarme cuando todavía tengo el sabor de él en mis labios.


    Dios, necesito un café.


    …………………………………………………….


    Esa tarde, después de la cena, que me encuentro en la cama y miro al techo, tratando de procesar. No sé qué me ha hecho besar a Jake, pero me siento nerviosa, desenredada, como si acabara de beber mi quinta taza de café.


    En tres horas, tendré que enfrentarme a él en el café de nuevo y no sé si podré. ¿Serán las cosas incómodas ahora? ¿Qué significa esto? ¿Le gusto a Jake ? Pienso y pienso en qué hacer a continuación, pero no se me ocurren buenas soluciones.


    Quizás este sea otro juego o broma. Tal vez sus amigos del equipo de fútbol le hayan tendido una trampa, como esa película, Ella es todo eso . Soy la nerd despistada que piensa que le gusta al chico, pero en realidad, es solo una apuesta.


    Pero claro, Jake no me parece del tipo. Puede que sea el mariscal de campo, puede que sea arrogante, molesto y engreído, pero nunca ha sido malo .


    Suspiro y tomo mi almohada, sosteniéndola sobre mi cara. Luego dejé escapar un grito de frustración, necesitaba matar algo de esta energía. Cuando me levanto, he encontrado una solución.


    Me siento en la cama, limpiándome los labios como si borrara nuestro beso. No sé cuál es el juego de Jake, pero voy a ceñirme a nuestro plan: voy a ser su tutora, obtener mi recompensa por no tomar café y tener una muy feliz Navidad.


    Espero.


    




  

     Capítulo 17 


     


    Cuando Jake me encuentra en el café, es como si nada hubiera sucedido. Se sienta enfrente, luego se vuelve a levantar para pedir una bebida del mostrador.


    Lo miro desde mi sillón, tratando de evaluar en qué estado de ánimo está, pero es difícil saberlo. No parece tan malhumorado como en la escuela, pero todavía está un poco tenso; Estoy desesperada por saber qué estaba mal.


    Los segundos pasan mientras espera su orden. Siempre impaciente, comienza a hablar con Amelia, lo que no solo rompe la etiqueta de la cafetería, sino que también me molesta. Ella sonríe y se sonroja como si la estuviera felicitando, ¿no puede pasar un minuto sin coquetear?


    Amelia finalmente sirve sus bebidas. Lleva una bandeja y se sienta enfrente, todavía con la misma sonrisa que le dio a ella. Lo ignoro y miro la bandeja. En él hay dos chocolates calientes cubiertos con crema batida y un muffin de arándanos. He notado que ha dejado de tomar café desde que comenzamos nuestra apuesta, casi por solidaridad.


    Alcanza su bebida y, sin querer, miro sus labios. Si cerraba los ojos ahora mismo, sería capaz de recordar exactamente cómo se sentían contra los míos: suaves, flexibles y afrutados. Pero no quiero imaginar los labios de Jake, o cualquier otra parte de él, así que los mantengo bien abiertos.


    "¿Por qué me miras así?" Pregunta Jake. "Es extraño".


    Ignoro su comentario y agarro mi bebida, lamiendo un poco de crema de la parte superior. Jake observa mi lengua mientras lamo la crema, casi como si estuviera hipnotizado. Decido divertirme un poco con esto y hacerlo de nuevo, una lamida lenta y deliberada que podría confundirse con sensual.


    "¿Qué estás haciendo, Hope?" Se inclina hacia adelante en su silla, sus ojos brillantes y juguetones como si estuviera disfrutando este juego. Tengo que admitir que también lo estoy disfrutando.


    "Nada", digo inocentemente. "Solo bebiendo mi chocolate caliente".


    Levanta una ceja, pero se niega a morder el anzuelo. Es un juego nuevo que estamos jugando, pero parece que ya ha aprendido las reglas: el primero en reaccionar, pierde.


    En lugar de eso, toma un sorbo de su propio chocolate caliente y se pone crema batida en la boca. Sonrío porque a veces es tan tonto.


    "¿Qué?" él dice


    Pongo los ojos en blanco, pero la sonrisa sigue firme en su lugar. "Tienes crema batida por toda la cara".


    Avergonzado, se lame los labios. "¿Se ha ido?"


    Mi sonrisa se alarga. "No."


    Saca la lengua, moviéndola hacia la izquierda y luego hacia la derecha en busca de la crema. "¿Se ha ido ahora?"


    "Si digo que sí, ¿dejarás de hacer eso?"


    Frunce el ceño y dice: "Deja de mirarme y ayúdame".


    Pongo los ojos en blanco y me inclino sobre la mesa, usando mi pulgar para limpiar suavemente su boca. Sus labios se sienten tan suaves que no puedo evitar pasar mi pulgar por su labio inferior. Cuando mis ojos se posan en los suyos, sonríe; un punto para él.


    Me retiro a mi asiento y respiro. No tengo idea de lo que está pasando, pero desde ese beso algo ha cambiado. Es como antes, excepto que ahora hay una corriente eléctrica entre nosotros, y cada mirada crea una chispa.


    "Entonces, probablemente deberíamos seguir con tu ensayo," digo, mi voz como la seda. "Quiero decir, esa es la única razón por la que estamos aquí". Levanto la mano e indico a nuestro alrededor, recordándole dónde estamos.


    Jake se inclina hacia atrás en su silla, negándose a apartar los ojos de mí. "Tienes razón, deberíamos hablar sobre el ensayo".


    Busco en mi bolso y saco mi copia impresa de The Handmaid's Tale. "Entonces, ahora que ha sacado la introducción del camino, necesitamos encontrar alguna evidencia en el libro para probar su argumento de por qué el amor es tan importante en El cuento de la criada ".


    Cuando miro hacia arriba, él todavía me mira, sus ojos revolotean hacia mis labios antes de volver a subir. Sus cejas se fruncen como si estuviera deliberando sobre algo. "Bien", dice, sus ojos se tornan malvados, "hablemos de sexo".


    Estoy bebiendo mi bebida cuando él lo dice, así que farfullo sobre la mesa. Jake me observa con atención, tratando de no sonreír.


    Intento salvar la poca dignidad que me queda y me encuentro con valentía con su mirada. "¿Qué hay de ... sexo?"


    Levanta una ceja. Claramente, él no esperaba que yo estuviera de acuerdo con esto; Me alegro de haberlo sorprendido.


    "Bueno", dice lentamente, "seguimos hablando del amor como si fuera solo emocional, pero The Handmaid's Tale destaca lo importante que puede ser el lado físico cuando se hace con alguien con quien tienes una conexión".


    Mi garganta se siente seca, así que tomo otro sorbo y luego dejo mi taza. "Continua"


    "Bueno, quiero decir, todo el libro trata sobre cómo se ha vuelto el sexo sin amor, ¿verdad?" Se inclina más cerca, descansando sus brazos junto a los míos. Me estremezco ante el contacto, ignorando el calor en mi estómago. "Pasión, romance, chispas -" me mira directamente a los ojos mientras lo dice, "ya no existe para ellos ninguna de estas cosas. El sexo se ha convertido en esta transacción entre personas, una necesidad , en lugar de un deseo. Pero cuando finalmente ella tiene sexo con Ned - "


    "Nick", lo interrumpo.


    "Nick", continúa, "es como si hubiera vuelto a despertar. Mira, la intimidad física puede ser tan poderosa como la intimidad emocional con la persona adecuada".


    Bajo la mirada y me reajusto el suéter. Hace calor en esta cafetería. Demasiado caliente. Siento que mi cuerpo está en llamas. "Si bien estoy de acuerdo", digo, mirando cualquier cosa menos a él, "dudo que la señorita Duncan esté feliz si entregas un ensayo sobre sexo".


    La verdad es que hablar de esto con Jake me pone caliente y lo odio. Odio que esto se haya convertido en algo que no debería haber sucedido; Odio estar disfrutando.


    Levanto la mirada y lo miro a través de mis pestañas. Me mira hacerlo, sus ojos vacilantes mientras se tensa en su asiento. "Mierda, Hope". Los músculos de su mandíbula se contraen y brevemente aparta la mirada. "No me mires así."


    "¿Como?" Pregunto.


    "De esa manera" Pasa una mano por su mandíbula antes de encontrar mi mirada de nuevo.


    No tengo idea de qué mirada le estoy dando, pero parece que lo está volviendo loco.


    




  

     Capítulo 18 


     


    Hay de mí que quieren extender la mano y agarrarlo. Tal vez sea porque su sabor aún permanece en mi lengua, o porque me está mirando de una manera en la que nunca me había mirado antes, pero, de cualquier manera, algo en este momento me hace querer besarlo.


    Rompe nuestra mirada, alcanzando el libro a través de la mesa antes de pretender hojearlo. "¿La gente realmente se sienta aquí y piensa tanto en sus ensayos?" él dice.


    "Aquellos de nosotros que nos preocupamos por nuestras calificaciones, sí".


    Él mira ahora, sonriendo. "Oye, me preocupan mis calificaciones, pero no siempre es fácil hacer malabares con el trabajo escolar y el fútbol, ¿sabes?"


    Lo admito, me imagino que es mucha presión ser el atleta estrella de la escuela, pero Jake siempre hace que parezca tan fácil. "Supongo que debe ser difícil", digo, "tener toda esa presión sobre ti".


    Su sonrisa se desvanece y vuelve a mirar el libro en sus manos. "Sí lo es."


    Empiezo a preguntarme si esta es la razón de su mal humor antes. "¿Es por eso que te enojaste esta mañana o fue por algo más?"


    Realmente no espero que me diga la verdad, pero una parte de mí todavía la espera, de todos modos. Saber la razón por la que me besó esta mañana me ayudará a darle sentido a todo.


    Jake suspira y toma un sorbo de su bebida. "Déjalo, Hope. No quiero hablar de eso".


    "Debe haber sido bastante malo si te llevó a besarme." Lo digo como una broma, pero suena incómodo.


    "Eso es lo opuesto a dejarlo caer", dice Jake, mirando hacia arriba, "y si recuerdo, me devolviste el beso, Hope. Como si realmente me besaras". Mis mejillas comienzan a calentarse, y esa sonrisa fácil está de vuelta. "Me gusta cuando haces esa cara".


    "Te devolví el beso porque hubiera sido de mala educación, y por no mencionar incómodo, no hacerlo. Quiero decir, tu ego es lo suficientemente frágil como es, ¿sabes? No quería agregar nada más".


    Él sonríe y dice: "Claro, Hope, lo que sea que digas".


    Puedo sentir que me está afectando y me odio por eso. Trago saliva, tratando de recomponerme antes de hablar a continuación. La peor parte de todo esto no es que Jake me besó, es que Jake me besó por ira . Yo estaba allí, tranquila y dispuesta, una distracción perfecta.


    "Mira, Jake", le digo. Ésta es mi oportunidad de poner fin a esta locura antes de que las cosas vayan demasiado lejos. "No sé qué fue eso esta mañana, pero fue un error, ¿de acuerdo? Nunca volverá a suceder".


    Espero que se vea molesto por esto, o al menos un poco abatido, pero simplemente se encoge de hombros de esa manera tan fácil suya.


    Entonces, tenía razón.


    "Bien por mí", dice. Él mira hacia arriba ahora, luciendo muy serio. "Quiero decir, eres una buena besadora, no me malinterpretes, pero no me sorprendió, ¿sabes? No tenía esa… " chasquea los dedos, " cosa . ¿Sabes esa cosa?" "


    Entrecierro los ojos. Está tratando de ponerme nerviosa y odio que esté funcionando. Pienso en refutar su teoría recordándole que él ha sido el que me sigue besando , pero en cambio, digo: "Lo sé, estoy completamente de acuerdo".


    Por un segundo, vacila. Ja, eso le enseñará. "¿Tú segura estás de acuerdo?" él dice.


    Asiento con la cabeza y digo: "Sí. Quiero decir, no me malinterpretes, tú también besaste bien, pero en realidad no lo estaba haciendo por mí. Así que, probablemente sea bueno que esto ..." gesto entre nosotros, "no esté sucediendo. Podemos centrarnos en la tutoría y ayudarlo a pasar inglés".


    Sus ojos vuelven a arder, y desearía poder saber lo que está pensando en este momento, pero juega sus cartas demasiado cerca de su pecho.


    "Trato", dice, poniéndose de pie. "¿Estás lista para irte? De hecho, se supone que debo llamar a Alice más tarde."


    Mi rostro cae al escuchar esto. Tengo que rectificarlo rápidamente. "Sí, listo."


    Me pongo de pie y me pongo el sombrero, preparándome para el frío. El clima ha empeorado últimamente. Acompañando el espeso lodo de nieve afuera hay un viento frío y penetrante. Me pongo los guantes, deslizando mis dedos por cada uno de los agujeros mientras Jake observa con impaciencia. Bien, él puede esperarme por una vez, en lugar de que yo tenga que esperarlo.


    Me toma del brazo sin decir nada y juntos salimos. El aire golpea mi mejilla como alfileres y agujas afilados, obligándome a dejar escapar un suspiro.


    "Jesús, hace frío", dice Jake, y me tira a su lado. "Te acompañaré a casa."


    Enarco las cejas, porque nunca antes se había ofrecido a hacer esto. "Está bien, de verdad", le digo, pero o no me escucha por encima del sonido del viento, o no le importa. Se aferra a mí con fuerza como si pensara que podría resbalar, luego me acompaña el resto del camino a casa.


    No decimos una palabra, pero casi se siente bien caminar en silencio, me da tiempo para pensar. Mi cuerpo zumba con cada paso, alimentándose de la energía de Jake. No he bebido un solo café, pero siento que estoy drogado con cafeína. ¿Cómo es que de repente tiene este poder sobre mí?


    Llegamos a mi casa y me suelta el brazo antes de volverse hacia mí. "¿Tus padres no notaron que estabas fuera tan tarde?" él dice.


    "No", le digo, metiendo las manos en los bolsillos. Se sienten fríos ahora que no están enganchados alrededor de su brazo. "Solo somos mi mamá y yo, y ella se va a dormir temprano. Yo me escapo y vuelvo a escabullirse. ¿No lo haces tú?"


    Deja escapar una risa, pero no llega a sus ojos. "Dudo que mis padres se den cuenta".


    Quiero preguntarle qué quiere decir con esto, pero puedo decir por su expresión que no es tema de discusión, así que no lo hago. En cambio, lo miro, a través de mis pestañas, y él me mira.


    Frunce el ceño y dice: "¿Qué te dije?"


    "¿Qué?" Yo respondo.


    Él suspira. "No me mires así."


    "¿Pero por qué?"


    Sus ojos se ensanchan, sucios . "Confía en mí", dice, con los ojos en mis labios, "no quieres saber por qué".


    "Bien" En lugar de eso, entrecierro los ojos hasta que estoy mirándolo. "¿Mejor?"


    Él sonríe un poco. "Más fácil", dice, empujando mi cabello hacia atrás. "No mejor. Nos vemos en la escuela, Mia."


    Cruza la calle sin esperar respuesta y sonrío.


    Me llamó Mia.


    




  

     Capítulo 19 


     


    Parece que las pesadillas están de vuelta. Me levanto bruscamente en la cama, jadeando y farfullando mientras trato de recuperar el aliento, pero siento como si mi pecho se hundiera. No solo están de regreso , están más vívidos que nunca, lo que significa que la falta de cafeína es la razón. 


    Miro el reloj para ver que son casi las cuatro de la mañana, lo que significa que no hay posibilidad de que me vuelva a dormir. En cambio, paso las siguientes tres horas dibujando. No sé por qué, pero pienso en Jake y me doy cuenta de que es a él a quien estoy dibujando.


    El boceto sale bien. He capturado su sonrisa y la forma en que sus ojos se iluminan cuando está feliz. Lo arranco del cuaderno de bocetos y lo doblo por la mitad antes de ponerlo en mi escritorio. No pertenece a mi cuaderno de bocetos, pero fue agradable pensar lo contrario.


    La alarma de mi teléfono suena y la silencio. Entre la falta de sueño y mi amistad con Jake, estoy completa y completamente exhausta. Entro de puntillas a la cocina, apoyando la mano en la máquina de café.


    Por un segundo, titubeo. No es como si Jake lo supiera alguna vez, pero no importa lo desesperada que esté, no puedo obligarme a hacerlo. Jake está confiando en mí para ser honesta, y si fuera al revés, si él fuera el que me engaña, estaría furiosa. Así que dejo caer mi mano y respiro profundamente antes de darme la vuelta.


    Cuando mamá baja las escaleras y me ve sentada a la mesa, se sorprende. Camina alrededor de la mesa y apoya una mano en mi frente, revisando mi temperatura en busca de fiebre. "¿Estás enferma?" ella pregunta. "¿Has sido reemplazado por un robot que intenta engañarme para que piense que eres mi hija?"


    Bebo un sorbo de jugo de naranja y digo: "Ja, ja. Me desperté temprano y pensé que me levantaría. El que madruga atrapa el gusano y todo eso".


    Mamá sonríe y enciende la máquina de café. "Eso es lo que me gusta escuchar, Mia. No te vas temprano, ¿verdad? No he tenido tiempo de ponerte los guantes en la calefacción".


    Yo sonrío. No pasa un día en el que no piense en la suerte que tengo de tener una madre que se preocupa tanto. "Sí, lo hare, pero no te preocupes por…" Hago una pausa por un momento. Si llego temprano a la escuela y me dirijo a la biblioteca como lo había planeado, no veré a Jake en el sendero de hielo. "En realidad, ¿puedes ponerlos? Esperaré".


    No sé qué me pasa. No sé por qué estoy tan emocionada de llegar a ese camino de hielo, especialmente después de lo que le pasó a Timmy, pero lo estoy. Aunque odio admitirlo, pasar tiempo con Jake me hace sentir como si estuviera cuerdo de nuevo. No pienso en mis pesadillas ni en lo que pasó el verano pasado, pienso en lo mucho que me hace reír.


    Cuando mi gorro y mis guantes se calientan, me los pongo y me pongo la bufanda, envolviéndolo alrededor de mi cuello. Mi mamá ya se fue al trabajo, así que cierro la casa y camino penosamente por la nieve con disgusto.


    Jake está esperando en el camino de hielo, luciendo como su habitual yo feliz. Reprimo una sonrisa y me apresuro a acercarme, tratando de no resbalar en el hielo. Él sonríe cuando me ve y pasa un brazo por el mío, ayudándome a cruzar el hielo.


    Sin querer, me hundo en su costado. Sus hombros son enormes y musculosos, como un verdadero futbolista. Me mantienen agradable y estable mientras caminamos. 


    "Dime algo, Hope", dice Jake. "¿Cómo es posible que te veas más cansada de lo normal?"


    Me quedo en silencio por un segundo. Este comentario nunca me habría molestado antes, pero ahora estoy pensando, ¿me veo terrible hoy? ¿Jake piensa que no me veo atractiva cuando estoy cansada? Y lo odio.


    "No dormí mucho anoche", le digo.


    Él mira mientras caminamos, con el ceño fruncido. "¿Por qué?"


    Me encojo de hombros y digo: "Tuve una pesadilla. No es gran cosa".


    "¿Acerca de?"


    Es una pregunta que me hace detenerme. Si le digo de qué se trata la pesadilla, tengo que contarle lo que pasó, y no quiero hacer eso. Entonces miento y digo: "No lo recuerdo".


    Parece que no me cree. "¿Esta pesadilla tiene algo que ver con por qué odias quedarte dormida?"


    Suspiro y digo: "¿Qué eres, mi psiquiatra? Si no respondes a mis preguntas, no tengo que responder a las tuyas".


    "Bien"


    Me lleva a través del parche de hielo en silencio, y puedo decir que lo he hecho enojar. Pero, ¿cómo puede andar negándose a decirme qué le pasa y luego esperar que le cuente mis secretos? La confianza es una calle de doble sentido.


    Cuando llegamos a la vista, Jake deja caer mi brazo y se dirige hacia sus amigos, dejándome entrar sola. Me dirijo a mi casillero y guardo mis cosas, pero no puedo evitar notar cuando camina por el pasillo, rodeado de todos sus amigos.


    Está sonriendo y riendo, como una estrella brillante y consumidora en medio de una multitud de estrellas más pequeñas. Dios, hace que parezca tan fácil, pero no lo es. O tal vez lo sea, tal vez no sea fácil para mí.


    Me mira cuando pasa, pero no mira dos veces. Se dirige al casillero de Alice con ella, y ella le dice algo al oído que lo hace sonreír.


    Odio que mi corazón se hunda. Empecé a convencerme de que tal vez le gusto a Jake, pero verlo persiguiendo a Alice dice lo contrario. Soy la segunda opción, la que él cree que puede tener con el clic de sus dedos; es a ella a quien está esperando.


    Durante el resto de la mañana, estoy molesta. Paso el inglés con los ojos cerrados, intentando no quedarme dormida. Cuando siento que algo pasa volando a mi lado, los abro y encuentro una bola de papel arrugada en mi escritorio. Miro a mi alrededor para ver de qué dirección venía, pero todos miran hacia adelante.


    Lentamente lo abro.


    Parece que le vendría bien un café .


    Ya sé de quién es. Cojo mi bolígrafo antes de volver a escribir. 


    Parece que debería pasar menos tiempo mirándome y más tiempo mirando a la señorita Duncan. ¿No estás fallando en inglés?


    Lo tiro hacia atrás y aterriza en medio de su regazo. Sin mirarlo, lo levanta y lo deja plano antes de abrirlo. Lo miro mientras lo lee. Él sonríe para sí mismo, luego me mira por encima del hombro.


    Estoy a punto de devolverle la sonrisa, pero no lo hago. Tengo que recordarme a mí misma que no debo enamorarme de esa sonrisa. Esa sonrisa significa lastimarse. Significa revelar mis secretos. Pero lo más importante, significa ser puesto en el radar.


    Incluso si le gustara a Jake , incluso si pudiera superar la obsesión que tiene con Alice, nunca podría vernos saliendo. Sus amigos estarían sobre nosotros, y también el resto de esta escuela. Pasaría de la chica tranquila a la novia de Jake, Mia, con todos los ojos puestos en mí. 


    Mi segunda peor pesadilla.


    




  

     Capítulo 20 


     


    Mi sesión de biblioteca con Priya es lo más destacado de mi día. Nos sentamos en nuestra mesa junto a la ventana y saco mi cuaderno de bocetos mientras ella saca un libro de ciencia ficción.


    Por un tiempo, las cosas están tranquilas mientras nos enfocamos en nuestros pasatiempos. Me gusta poder sentarme así con Priya. Me gusta que ninguna de las dos se sienta obligada a llenar el silencio. Podemos hacer las cosas que nos gustan sin dejar de disfrutar de la compañía del otro.


    "Supongo que el atrapasueños no está funcionando", dice en un momento, y miro hacia arriba. Colgué el llavero que me compró en un alfiler sobre mi cama, pero claramente no está haciendo su trabajo. 


    "Todavía no", digo, volviendo a dibujar. "Tal vez tarde un poco en hacer efecto".


    Se ríe y dice: "No es así como funcionan los cazadores de sueños".


    "Oh, está bien, experta en atrapasueños. ¿Qué estás leyendo, de todos modos?" Echo un vistazo a la portada de su libro, que está cubierto de planetas y estrellas y remolinos de materia oscura: todo el universo.


    Ella se inclina hacia adelante y sonríe. "¿Recuerdas que te hablé de la paradoja de Fermi en el almuerzo? Bueno, esto entra en detalles. Deberías intentarlo, Mia. Es fascinante".


    A pesar de que no tengo ningún interés en el espacio, digo: "¿De verdad? ¿Cuál fue la paradoja esponjosa de nuevo?"


    Sus ojos se entrecierran. "Fermi. Es la aparente contradicción entre la falta de evidencia de civilizaciones extraterrestres y varias estimaciones altas de su probabilidad".


    La miro sin comprender. Priya y yo somos la prueba viviente de que no todos los nerds son iguales. "En español por favor."


    Suspira y dice: "Cuando piensas en el espacio, ¿alguna vez te detienes a preguntarte: dónde están todos?"


    Miento y digo: "Claro", pero en realidad, nunca lo he pensado dos veces; Estoy demasiado ocupada deseando que todos en la Tierra se vayan.


    "La Vía Láctea contiene cientos de miles de millones de estrellas, y miles de millones de ellas son similares al sol", dice. "Es muy probable que algunas de estas estrellas tengan planetas similares a la Tierra. Eso significa que la vida inteligente también debería existir en una fracción de estos planetas similares a la Tierra. Dado todo esto, ¿por qué no hemos conocido ni visto ningún rastro de extraterrestres? ¿Dónde están todos? "


    Pienso en esto por un momento. Siempre que pienso en extraterrestres, pienso en escuálidas manchas verdes que intentan apoderarse del mundo, pero Priya me informa que este no es el caso. Un extraterrestre es solo otra palabra para cualquier cosa que exista fuera de este planeta, desde una planta hasta un microbio, y cuando lo miro así, no suena tan loco.


    "¿Y cuál es la respuesta?" Pregunto. No es que esto me importe particularmente, pero la forma en que los ojos de Priya se iluminan cuando habla sobre el espacio es toda la motivación que necesito para fingir interés.


    "Hay cuatro posibles razones", dice Priya, empujando sus lentes por el puente de su nariz. "La primera es que se necesitan miles de millones y miles de millones de años para que una especie se vuelva lo suficientemente avanzada para la comunicación y los viajes interestelares. Es posible que sus señales no nos hayan llegado, y las nuestras pueden no haberlos alcanzado".


    Enarco las cejas, porque suena como un libro de texto andante; ella debe memorizar estas cosas mientras duerme. "Oh ya veo." Echo un vistazo a mi cuaderno de bocetos, al que quiero volver, pero ahora estoy atascado en un debate sobre la existencia de extraterrestres; así es la amistad con Priya.


    "Incluso si sus señales nos llegaran, nuestra tecnología podría no ser lo suficientemente avanzada como para entenderlos. Su lenguaje, matemáticas y ciencia podrían estar más allá de lo que podamos imaginar. Lo contrario también podría ser cierto. Tal vez no tengan las herramientas para comprender nuestras señales ". 


    "¿Y la otra teoría?" Pregunto, porque estoy tratando de terminar con esto.


    Ahora se inclina hacia adelante, frotándose las manos como si estuviera llegando a las cosas buenas, es mejor que así sea. "Se llama el Gran Filtro", dice. "La idea es que hay un desafío masivo que acaba con la vida extraterrestre antes de que se vuelva lo suficientemente inteligente y lo suficientemente extendida como para que podamos encontrarla".


    Detrás de nosotros, algo cruje. Ambos nos damos la vuelta, escaneando la biblioteca en busca de movimiento. La única que estará aquí es la Sra. Smith, la bibliotecaria, pero su oficina está al final de la habitación y nunca la he visto salir.


    Priya se vuelve hacia mí y continúa con su historia. "Algunos asumen que el Gran Filtro está detrás de nosotros, que la humanidad es una especie afortunada que superó un obstáculo que casi todas las demás formas de vida no logran pasar. Pero otros piensan que no está detrás de nosotros, está frente a nosotros. La vida podría evolucionar a nuestro nivel todo el tiempo, pero es aniquilado por alguna catástrofe. Eso significa que en algún momento, la vida tal como la conocemos podría terminar, y todo el ciclo comienza de nuevo ".


    Frunzo el ceño y digo: "Gracias, Priya, es un pensamiento muy alegre". Vuelvo a dibujar, pero el sonido de pasos entre las estanterías me detiene.


    Priya me agarra del brazo y jadea. "Oh Dios", dice, mirando a su alrededor. "Es el fantasma del décimo grado". 


    Cambio mi mirada de los estantes a ella. "Pensé que no creías en los fantasmas."


    "Eso fue antes de que oyera uno en las estanterías".


    Ella sigue aferrada a mi brazo. Pongo los ojos en blanco y la sacudo, poniéndome de pie. "¿Vas a ir allí?" ella pregunta. "Eres como esa persona molesta en cada película de terror que va a ver el sonido y luego no vuelve".


    Ignoro su comentario y me arrastro hacia la estantería. El sonido ha cambiado de pasos crujientes a una especie de crujido. Rezo para que no sea realmente el estudiante de décimo grado.


    Camino de puntillas por el pasillo, buscando en los estantes de libros algo fuera de lugar. Cuando llego al final, doblo la esquina, camino al siguiente pasillo, y algo salta.


    Grito y me tambaleo hacia atrás, tropezando con mis pies. Justo cuando creo que estoy a punto de caer al suelo, un brazo pasa por debajo de mí y me agarra. Cuando miro hacia arriba, Jake me está mirando con la sonrisa más grande.


    Por una fracción de segundo, mientras mi corazón late con fuerza, miro esos ojos. Es demasiado guapo para su propio bien, no es de extrañar que todas lo persigan.


    Me pone en posición vertical y el hechizo se rompe. Sin previo aviso, su otra mano se extiende y presiona con dos dedos el pulso de mi cuello. "Tu corazón está acelerado, Hope".


    Empujo su pecho, pero no se mueve ni un centímetro. "No eres gracioso", le digo. "Pensamos que eras el estudiante de décimo grado". 


    Ahora sonríe aún más fuerte, y todo lo que puedo ver son dientes blancos y hoyuelos; es hermoso. "Deberías haber visto tu cara", dice, todavía sosteniendo mi brazo. "Debería haberlo grabado".


    Cruzo los brazos, ignorando los latidos de mi pecho. "¿Qué estás haciendo aquí, Jake?"


    "Vine a decirte que la señorita Duncan me arrinconó en el pasillo", dice. "Dijo que espera que esté trabajando duro en mi ensayo, porque no quiere que pierda mi lugar en el equipo. Creo que está enamorada de mí".


    "Llega al punto." 


    "De todos modos, quiero terminar este ensayo lo antes posible. No puedo preocuparme por el fútbol y preocuparme por este ensayo al mismo tiempo. Necesito despejar un poco mi plato. ¿Podemos ir a la cafetería después de la escuela? "


    Estoy a punto de decirle que tengo planes con Priya, lo cual es cierto, pero luego lo miro a los ojos y me detengo; detrás de esa mirada fácil que lleva hay una desesperación sin filtros.


    "Sí", digo finalmente, "está bien. Encuéntrame después de la escuela y podremos hacer todo lo que podamos". 


    Se relaja físicamente con alivio. "Gracias, Hope. Sabía que podía contar contigo. ¿Nos vemos luego?"


    Sonrío, a mi pesar. "Sí, nos vemos luego." Cuando me dirijo a Priya, ella observa mientras me siento con las cejas arqueadas. "¿Qué?" Digo finalmente, levantando la vista de mi cuaderno de bocetos.


    Ella niega con la cabeza y sonríe. "Nunca pensé que vería el día".


    "¿El día qué ?"


    "El día que realmente te gustó alguien", dice, volviendo a su libro. "Es lindo."


    La ignoro y vuelvo a mi dibujo, pero en el fondo sé que tiene razón. En algún momento del camino, me he enamorado de Jake.


    Simplemente no creo que se haya enamorado de mí.


    




  

     Capítulo 21 


     


    La cena está más tranquila de lo habitual, lo cual es agradable. Significa que podemos concentrarnos en el ensayo de Jake sin distracciones adicionales. Saco mi computadora portátil y la dejo sobre la mesa mientras él juega con su pajita de batido.


    Nos las arreglamos para terminar una buena parte de su ensayo antes de que Jake pierda el interés y nos ordene unas alas. Por un momento, hablamos de cosas al azar, como qué tipo de películas nos gustan (él de terror, yo literalmente cualquier otra cosa) y cómo ambos somos hijos únicos (y nos encanta).


    Luego pasamos a cosas más serias, como cuánto extraño a mi papá y lo difíciles que han sido las cosas para mi mamá. Jake me cuenta que su padre es un fanático del fútbol y que, a veces, Jake se siente presionado para no fallarle. 


    "El entrenador dice que no he jugado muy bien últimamente", admite, mirando su batido. "Creo que estoy estresado, ¿sabes? Es como cuando llego a ese campo, me acuerdo de todas las cosas que sigo tratando de olvidar, como fallar inglés y no ser lo suficientemente bueno".


    "¿No ser lo suficientemente bueno para quién?" Pregunto.


    Se encoge de hombros y me mira. "Todos. Entrenador, mi papá, Alice."


    Me tenso ante la mención de Alice. "No me digas que todavía estás suspirando por ella."


    Sus ojos se posan en los míos, divertido. "No estoy suspirando . Mi ego está un poco magullado. ¿Alguna vez has pasado años queriendo a alguien sólo para darte cuenta de que tú no le gustas?"


    Sí, me pasa yo pienso. "Por eso nunca me gusta nadie", digo, tomando un sorbo de mi batido. "De esa manera, no estás decepcionado".


    Jake levanta una ceja. "Esa es una forma horrible de vivir".


    "Dice el chico con el ego magullado."


    Sacude la cabeza como si pensara que estoy loca. A lo mejor si lo estoy "Tenemos que arreglar tu perspectiva", dice, "de lo contrario, serás una de esas mujeres locas sin vida amorosa y con diez gatos".


    "¿Qué pasa con los gatos?" Pregunto.


    "¿Con un gato?" él dice. "Nada. Diez es otra historia."


    Me río, porque no puedo evitarlo. Es tan fácil sonreír a su alrededor. "Todo lo que estoy diciendo es que nunca sabes realmente si le gustas a alguien o no. Quiero decir, crees que le gustas a alguien y ves todas las señales, pero de repente te quedas con la idea de que, en realidad, te equivocaste."


    Jake se recuesta en su asiento, estudiándome con atención. "¿Cómo lo sabes? Pensé que nunca te gustaría nadie."


    "Yo no," digo rápidamente. Muy rápido. "Estas son solo mis observaciones generales".


    Mira su batido como si estuviera deliberando sobre algo, luego mira lentamente hacia arriba, a través de sus pestañas. "¿Quieres salir de aquí?"


    Mi corazón da un vuelco. Estoy a punto de decir que sí cuando los amigos de Jake entran y Jake se desliza en su asiento. Miran a su alrededor, a punto de encontrar una mesa cuando nos ven en la esquina.


    La sonrisa más grande se extiende por el rostro de Kirk. Él y los demás se apresuran a acercarse, y Kirk se desliza en el asiento junto a mí, pasando un brazo por mi hombro. "Bueno, bueno", le dice a Jake. "¿Qué tenemos aquí? ¿Una sesión de tutoría o una cita?"


    Jake lo quita con una sonrisa fácil. "Ella es solo mi tutora, hombre. ¿Quieres que me echen del equipo?"


    Mi corazón se hunde al escuchar esto. ¿Solo su tutor? ¿Desde cuándo la gente anda besando a su tutora? ¿Y por qué me molesta esto?


    Kirk sonríe y dice: "Por la forma en que has estado jugando últimamente, no sería nada malo".


    Sentada junto a Jake está Alice y su amiga, Jasmine. Ambas me miran, me estudian como si fuera un marciano que hubiera aterrizado frente a ellos. Puedo decir que están pensando, ¿Quién es ella? De donde ha venido Porque antes era invisible y ahora no lo soy.


    "Oh, eres esa chica del juego", dice Alice como si de repente hiciera clic. "Mia, ¿verdad?" Su voz es tan cálida que siento que me derrito. No es de extrañar que Jake esté enamorado de ella, yo estoy un poco enamorada de ella.


    "Sí", digo, forzando una sonrisa. "Solo estoy ayudando a Jake a ponerse al día con el inglés".


    Kirk desengancha su brazo de mis hombros y se vuelve hacia mí correctamente. "¿Y cómo va?" él dice. "¿Es salvable? ¿Hay, de hecho, un cerebro en esa linda cabecita suya?"


    "La mitad de uno", digo, y todos se ríen.


    El sonido me llena de calidez. No estoy acostumbrada a sentarme en grupo y que la gente se ría de mis chistes. Todo lo que puedo pensar es que me encuentran graciosa. Los populares me encuentran graciosa.


    Se pierde el momento en que empiezan a hablar de fútbol. Me siento aquí torpemente, muy consciente del grueso y musculoso hombro de Kirk sobre el mío. Es otro Jake, otro chico guapo que consigue todo lo que quiere: alto, bronceado, con grandes ojos oscuros y cabello negro rizado que parece seda al tacto.


    Debe sorprenderme mirándome porque mira hacia abajo y sonríe. Miro a Jake para ver si se ha dado cuenta, pero está demasiado ocupado hablando con Alice y Jasmine.


    En un momento, decido que ya me cansé de tener una pequeña charla y les digo que tengo que irme. Jake me mira mientras me deslizo fuera de la cabina, con el ceño fruncido en el medio. Les dice a sus amigos que los atrapará más tarde y luego me sigue afuera.


    "Oye", llama, mientras camino a toda velocidad por la nieve. "¡Espera!"


    No reduzco la velocidad, por lo que se ve obligado a caminar más rápido para seguir el ritmo de mis pasos. Pasamos por un antiguo callejón y Jake me agarra de la mano antes de empujarme hacia adentro.


    "¿Qué pasa?" él dice.


    "¿Qué pasa?" Me vuelvo para mirarlo, y solo cuando me encuentro con esos bonitos ojos pálidos me doy cuenta de que realmente no lo entiende.


    "Acordamos que mantendríamos este secreto", digo. "Ahora todos tus amigos lo saben".


    Pone los ojos en blanco como si estuviera siendo dramática. "¿A quién le importa? No es como si estuviéramos haciendo algo mal. ¿Cuál es el problema?"


    Niego con la cabeza, porque no es solo eso, es el hecho de que me han reducido a su tutora , como si todo hasta ahora ha sido mi imaginación.


    "Mira, deberías volver allí", le digo, señalando el restaurante. "Alice te está esperando."


    Me mira sorprendido. "Espera, ¿estás celosa , Hope?"


    "Por supuesto que no estoy celosa", me burlo. "¡Creo que es patético que estés persiguiendo a una chica a la que claramente no le gustas así!"


    " ¿ De verdad ?" Se acerca hasta que no queda más espacio entre nosotros. Hasta que me empujen contra la pared. "Porque parece que estás celosa"


    Estoy a punto de cruzarme de brazos, pero los de Jake están tan cerca que no hay espacio para hacerlo. "Ni siquiera un poquito."


    Sus ojos se lanzan a mis labios. "Me dijiste que no era tu tipo."


    "Tú no eres mi tipo"


    "Me dijiste que besarme no lo hiciste por ti."


    "No fue así."


    Está tan cerca que su nariz prácticamente toca la mía. "Entonces, ¿por qué sigues mirando mis labios?"


    Mis ojos se lanzan a los suyos, que prácticamente me están desnudando. "¿Por qué sigues mirando los míos ?"


    También es verdad. Cada vez que me encuentro con su mirada, sus ojos están en mis labios. Está pensando en besarme, tiene que estarlo, pero ¿por qué? ¿Por qué está pensando en besarme cuando todavía está interesado en Alice? ¿Por qué está actuando como si fuéramos amigos un minuto y luego le gusto al siguiente? ¿Por qué es tan confuso?


    "¿Qué si lo hago?" pregunta de repente.


    Ahora tengo dolor de cabeza. "¿Y si haces qué ?"


    Me mira expectante. "Querer besarte."


    Trago saliva. Mi garganta se siente seca. "¿Por qué querrías besarme, Jake?"


    Se humedece los labios, mirando a la distancia como si estuviera pensando en una respuesta. "No lo sé, Hope. Simplemente lo sé". Luego gira la cabeza y me besa.
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    En el segundo en que nuestros labios se tocan, mi cuerpo responde. Realmente voy a por ello, mordiéndome el labio, agarrando su cabello, y lo siento sonreír contra mi boca.


    "¿Estás segura de que no lo haces por ti, Hope?"


    No respondo, no tengo tiempo. Sus manos agarran mi cintura mientras las mías recorren sus hombros, que se sienten enormes y sólidos en mis manos. Siempre me han atraído los chicos delgados y nerds, pero estos hombros anchos me han convertido.


    Jake me levanta con facilidad y engancho mis piernas alrededor de su cintura. Su respiración es agitada, sus besos tan duros y tan urgentes como los míos; Apenas puedo recuperar el aliento.


    Esto es una locura : Jake Carpenter y Mia Hope, aplastados en un callejón, besándose. Empiezo a preguntarme si así fue para Jake cuando pasó todo el verano besando a Alice. Si, cuando me besa, está pensando en ella.


    Me aparto una pulgada para ralentizar esta cosa. Jake apoya su frente en la mía, y por un segundo los dos nos detenemos para recuperar el aliento.


    " Mierda ", susurra, todavía sonriendo, y puedo decir que lo he sorprendido. La chica tranquila predecible no es tan predecible, después de todo.


    Miro sus labios, que están rojos e hinchados por mis besos. ¿Cómo es esto posible? ¿Cómo es posible que dos personas pasen de no hablar nunca a besarse de repente?


    Lentamente lo miro a los ojos, que ya están en los míos. "¿Qué estamos haciendo, Jake?"


    "No lo sé", dice, mirando mis labios, "pero quiero seguir haciéndolo".


    Suspiro, porque yo también, no quiero que nadie lo sepa . Estar asociado con Jake y los populares es un juego peligroso: he visto a innumerables chicas inocentes morir en Artwood High gracias a ellas; Estoy a punto de correr el mismo destino.


    Al mismo tiempo, ahora que sé cómo se siente un beso real, no quiero detenerme. "Bien", digo, tomando un respiro, "entonces acordamos mantenerlo en secreto, ¿de acuerdo? No quiero que nadie se entere de…" Indico entre nosotros, "- esto ".


    Rápidamente me besa de nuevo, así que supongo que le gusta esta idea. Su boca cae a mi cuello, mordisqueando y besando, y respiro. Hemos establecido un nuevo juego sin siquiera hablar: quien haga gemir al otro, gana.


    Me vuelve a besar, haciendo esta cosita con la lengua que me dan ganas de explotar. Como si supiera esto, se aparta para mirarme, sonriendo un poco. Dios, piensa que es tan irresistible.


    Le rechazo un gemido y en cambio le devuelvo el beso, deslizando mis manos debajo de su camiseta. Toma aire y muerdo su labio al mismo tiempo que deslizo mis uñas por su espalda. Me aparto un poco, observando la forma en que los músculos de su cuello se tensan; Lo estoy volviendo loco.


    Sus brazos me sostienen firme, agarrando mis muslos mientras me besa. Para alguien que parece delgado, soy sorprendentemente pesada, pero hace que levantarme parezca fácil. Lo salpico de besos, primero en su mejilla, luego en su mandíbula, luego en su cuello, y su agarre a mi alrededor se aprieta. No tengo idea de lo que estoy haciendo, pero parece estar funcionando. Todas esas veces que Priya me obligó a ver The Vampire Diaries realmente ha dado sus frutos.


    Él respira con dificultad, y yo también. Sus toques son en su mayoría inocentes, un agarre de mis caderas, un roce en mi camiseta, y me encuentro desesperada por más. Paso los dedos por debajo de la parte delantera de su camiseta, capaz de sentir cada músculo de su torso. Como futbolista, imagino que tiene el six-pack perfecto debajo; Tengo tantas ganas de verlo. Deja escapar el gemido más silencioso y sonrío.


    Yo gano.


    Es esta sonrisa la que lo obliga a subir de nivel. Me pone en el suelo para que suelte sus manos, y uno agarra la parte de atrás de mi cuello mientras el otro agarra mi cabello, tirándome hacia él. Cierro los ojos, pasando mis manos por su pecho. Cuando suavemente tira de mi cabeza hacia atrás con mi cabello, dejo escapar un gemido. Mis ojos se abren de golpe y él sonríe contra mi boca.


    Alejo mis manos de su torso y las apoyo sobre sus hombros. Por mucho que quiera seguir besándolo, ya no confío en mí. Nos precipitamos por este camino a cien millas por hora; uno de nosotros necesita reducir la velocidad.


    Me aparto un poco, no mucho, solo lo suficiente para estudiar su rostro. Pasa una mano por su rostro, todavía luciendo esa sonrisa, y cuando sus ojos se posan en los míos, mi corazón hace un pequeño aleteo en mi pecho.


    "Eres demasiado para mí, Hope", susurra.


    No sé por qué, pero escuchar esas palabras me hace sentir algo diferente. Me he pasado todo el verano tratando de pasar a un segundo plano, tratando de desaparecer; ahora estoy de vuelta.


    "Debería irme", digo temblorosamente. Siento que en cualquier momento me dejaré caer, pero sus brazos me mantienen firme. "Tengo mucha tarea que hacer".


    Jake asiente pero no se mueve. Me está mirando como si ya no fuera Mia Hope, como si fuera esta anomalía con la que acaba de tropezar y no puede entender; me aterroriza y me emociona.


    "Te acompañaré de regreso", dice, y yo asiento. Pasa un brazo por el mío y salimos del callejón, de regreso a la calle.


    Las cosas están en silencio durante los primeros cinco minutos, como si ambos todavía estuviéramos tratando de procesar. Nuestro beso en la biblioteca fue genial y todo, pero esto ... esto era algo completamente diferente.


    "¿Vienes a mi fiesta este fin de semana?" él dice.


    Lo miro para encontrar sus ojos en los míos. "¿Me estas invitando?"


    Sonríe y dice: "Todos están invitados". 


    Resisto el impulso de mirar sus labios y decir: "No sé, no soy una persona fiestera".


    Me lanza una mirada que hace que mi corazón se derrita. "¿Por favor?"


    En contra de mi buen juicio, suspiro y digo: "Bien, iré".


    Llegamos a mi casa, y Jake desengancha su brazo del mío antes de volverse hacia mí. Está mirando mis labios de nuevo, como si tal vez el pensamiento de ellos jugara en su mente, la forma en que él juega en los míos.


    "Te veré mañana", dice, sus ojos brillan y yo asiento.


    "Nos vemos mañana."


    Durante la cena, mamá me cuenta sobre este nuevo restaurante que quiere que probemos y yo asiento con la cabeza mientras reproduzco los eventos de hoy, una y otra vez.


    No puedo evitarlo, sigo recordando la forma en que se habían sentido sus brazos mientras me sostenían contra la pared. De alguna manera he pasado de no tener experiencia a tener más que Priya.


    En cuanto llego a mi habitación, la llamo. Ya no puedo mantener esto en secreto, es demasiado grande y consume para que una persona lo maneje, así que termino de transmitirlo todo en detalle.


    "Lo sabía, lo sabía, lo sabía", dice Priya, sonando emocionada. "¿Qué significa esto? ¿Están saliendo?"


    Me muerdo el labio mientras miro por la ventana, viendo caer los primeros copos de nieve. "No, no lo estamos. No quiero que nadie sepa sobre esto, Priya. ¿Te imaginas lo rápido que se esparciría por la escuela? ¿Cómo reaccionarían los populares?"


    Nada permanece en secreto por mucho tiempo en esta ciudad. Tan pronto como los niños de la escuela se agarran a algo, se propaga como un incendio forestal a algo completamente diferente. Jake Carpenter es el chico más popular en Artwood High, y yo soy la chica invisible, no es el tipo de noticias que la gente acepta y sigue adelante.


    "Eso es cierto", dice Priya, "pero ¿crees que le gustas? Como si esto no fuera solo una cuestión de amigos con beneficios, ¿verdad?"


    Arrugo la frente. "No lo creo. Quiero decir, no lo sé. No pensé que lo fuera".


    El efecto que sentí de repente se desvanece. ¿Qué pasa si todo lo que soy para Jake es un pasatiempo mientras él adula a Alice?


    "Bueno, deberías preguntarle", dice Priya. "Quiero decir, personalmente creo que le gustas, pero quieres asegurarte, ¿sabes? Los rumores de que eres un amigo F son mucho peores que los rumores de que estás saliendo. ¿Recuerdas a Sarah Mathers?"


    Me tenso, porque por supuesto que sí. Sarah Mathers era una niña de nuestro grado que salió con Alex Reynolds, uno de los chicos del equipo de fútbol. O al menos, pensó que iban a salir. La pareja tuvo relaciones sexuales, y al día siguiente, toda la escuela se enteró y Alex la ignoró como si nada hubiera pasado. Pasó todo el noveno grado con el sobrenombre de Slutty Sarah mientras la gente trataba a Alex como a un rey. Estoy aterrorizada.
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    La mañana siguiente en el parche de hielo, Jake está ahí para saludarme con normalidad. Lleva una sudadera con capucha pálida que hace juego con sus ojos, con el logo de Bull de la escuela en el frente. Es un recordatorio de que Jake no es solo Jake , es el mariscal de campo estrella de la escuela.


    "Parece que finalmente pudiste dormir un poco", dice, tomándome del brazo y me hundo en su costado.


    Tiene razón, anoche dormí mejor que en meses , lo que no puede ser una coincidencia. Algo en ese beso con Jake había alejado las pesadillas, y no sé qué significa, o si es algo bueno, pero sé que es una solución más saludable que la cafeína.


    "Pasas demasiado tiempo dándome cuenta", bromeo.


    Se vuelve mientras caminamos, sonriendo. "No te has estado recuperando en secreto con el café, ¿verdad? Este pacto no funciona a menos que haya honestidad en ambos lados, Hope".


    Sonrío, porque la verdad es que no he pensado en el café ni una vez desde nuestro beso. Tal vez así sea la vida sin café ahora: tal vez no me preocupe el sueño o la abstinencia o esa terrible noche del verano pasado; tal vez finalmente pueda ser normal.


    "No", digo, caminando penosamente por la nieve, "lo que significa prepárate para pagarme, Jake Carpenter. Es casi Navidad y tengo ganas de chapotear". 


    Él se ríe y dice: "Si tú lo dices. ¿Vendrás al juego mañana?"


    Niego con la cabeza. "No puedo, mi mamá quiere que pruebe este nuevo restaurante con ella".


    Asiente, pero parece un poco decepcionado. Llegamos al final del parche de hielo, y se vuelve hacia mí antes de sonreír. "Supongo que te veré más tarde, Hope."


    Intento evitar sonreír. "Sí, nos vemos luego."


    Priya se pasa toda la mañana preguntándome sobre Jake. Le dejo un detalle aquí y allá, esperando que satisfaga su insaciable curiosidad, pero es implacable. 


    "¿Todavía no le has preguntado qué está pasando?" dice mientras caminamos a clase. "Te conozco , Mia. No saber probablemente te esté carcomiendo en este momento. Aunque…" hace una pausa para estudiarme más de cerca "- te ves renovada esta mañana. ¿Mi atrapasueños finalmente está funcionando, o tu buena noche de sueño ¿Tiene algo que ver con Jake? "


    Pongo los ojos en blanco y digo: "¿Podemos dejar de hablar de esto? En lo que a mí respecta, no hacemos nada más que estudiar y besarnos de vez en cuando". Luego sonrío, porque no puedo evitarlo. "Dios, es tan buen besador, Priya. ¿Sabes cómo siempre nos haces ver romances obscenos en los que se arrojan contra la pared y esas cosas, y te digo que eso no es realista? Bueno, así fue conmigo y Jake . "


    Ella jadea y golpea mi brazo, impresionada. "Mia Hope, ¿qué te ha pasado?" Ella sonríe mientras lo dice y yo le devuelvo la sonrisa. No tengo ni idea de lo que me pasa, pero creo que me gusta.


    En el almuerzo, cuando Priya y yo estamos sentadas en nuestra mesa, Jake sigue mirándome antes de apartar la mirada. Sé que se supone que debemos ignorarnos, pero está resultando extremadamente difícil. Es tan agradable de ver, y cada vez que sonríe, es esta sonrisa brillante y deslumbrante la que me hace querer devolverle la sonrisa.


    Priya está ocupada contándome sobre la posible colonización de Marte, y yo asiento de vez en cuando mientras almuerzo, tratando de no pensar en Jake. ¿Por qué el sabor de los labios de alguien tiene el poder de hacerte verlos bajo una luz completamente diferente? ¿Es algún tipo de reacción química? ¿Algún defecto en el cerebro? ¿Por qué cada pensamiento es sobre él ?


    "Tierra para Mia", dice Priya, agitando su mano en mi cara. "¿Esta usted escuchando?"


    "No estoy, no estoy escuchando", digo.


    Ella me echa un vistazo. "Odio decirte esto, pero creo que estas mal, cariño."


    Jadeo y digo: "No, no lo estoy".


    "Le estás dando ojos de luna en el almuerzo."


    Estoy a punto de decirle que definitivamente no lo estoy haciendo, pero me doy cuenta de que tiene razón. Esto no es sólo Me-


    En un momento, Alice y Jasmine entran de su práctica de porristas y se sientan en la mesa de Jake. Sus ojos encuentran los de ella y ella le dice algo al oído que lo hace reír. ¿Qué efecto místico tiene ella y por qué no lo tengo yo ?


    "Dios, es sexy", dice Priya, y cuando miro, ella es la que tiene ojos de luna. 


    "Tú no también", le digo. "¿Hay alguien por aquí que no esté enamorado de Alice?"


    Priya no responde, así que lo tomo como un no. 


    Tan pronto como llego a casa, tomo un largo baño para aclarar mi mente. Uso las bombas de baño de vainilla que mamá me compró para mi cumpleaños y luego giro mi mano en el agua, creando un remolino de burbujas.


    Se siente bien simplemente relajarse. Toco algo de música y me hundo en las burbujas, pensando solo en pensamientos felices. Pero no pasa mucho tiempo antes de que Jake se moleste en entrar, obligándome a pensar en sus labios, sus manos y otras partes de su cuerpo en las que definitivamente no debería estar pensando.


    "¡Desaparecida en combate!' Mamá llama desde afuera de la puerta, y salto como si tal vez pudiera escuchar lo que estoy pensando.


    "¿Qué?" Respondo.


    "Has estado ahí desde siempre. No te has ahogado, ¿verdad?"


    "Sí, me he ahogado. Por eso te estoy hablando."


    Puedo imaginarme el ceño fruncido en su rostro. "¿Vienes a cenar? Hace frío."


    Suspiro y saco el tapón de la bañera. Demasiada paz.


    Mamá ha preparado pasta para cenar. Hablamos de todas las cosas habituales al principio, como la escuela y su trabajo y qué nuevas series queremos ver, y luego deja de comer para mirarme.


    "Pareces mucho más feliz", dice. "¿Hay una razón?"


    Finjo una mirada de confusión. "No, me fui a dormir un poco antes de lo habitual, tal vez por eso".


    Mamá asiente y enciende la pequeña televisión, pasando por los canales hasta que llega al tiempo. La reportera, Abbey Green, está hablando de una gran tormenta de nieve que se avecina, y mamá mira preocupada.


    "La nieve va a empeorar mucho, Mia. No quiero que tengas que caminar más. ¿Puedes empezar a tomar el autobús?"


    Mi boca se seca de repente. "Pero no quiero tomar el autobús".


    Suspira como si estuviera siendo difícil, porque no sabe la verdad. Si le hubiera dicho, habría encontrado la manera de culparse a sí misma, y yo no quería eso, así que no dije nada.


    "Por favor, Mia", dice. "Sabes que odio la idea de que camines con este clima, especialmente alrededor de la escuela. ¿No recuerdas lo que le pasó al pobre Timmy?"


    Suspiro y digo: "Sí, me acuerdo de Tim. Mira, si el clima empeora, empezaré a tomar el autobús, ¿de acuerdo?"


    Mamá asiente antes de volver a su pasta. Hago todo lo posible para mantener mi buen humor, pero es difícil con este sentimiento en mi pecho. Hice un buen trabajo al lidiar con lo que sucedió, salvo las pesadillas, pero ¿quién sabe qué traerá el viaje en autobús?


    No creo que quiera averiguarlo.


    




  

     Capítulo 24 


     


    El día siguiente después de la escuela, mamá sale temprano del trabajo y nos lleva a un restaurante en las afueras de la ciudad, llamado Fairy Fiends. Es uno de esos restaurantes novedosos, con luces de colores en todas las superficies y pequeñas hadas de plástico por todas partes. Lo odio, pero a mamá le encantan las cosas raras como esta. 


    Nos muestran un pequeño reservado junto a la ventana y yo estudio al hada de orejas puntiagudas que aparece en la parte delantera del menú. "Dios, estoy tan asustada", digo, y mamá se ríe. Ella cree que estoy bromeando, pero no lo hago. 


    Aún así, es bueno poder pasar un tiempo juntos. Últimamente ha estado trabajando mucho, lo que significa que la mayor parte del tiempo cenamos y luego se va a la cama, exhausta. 


    "Entonces", dice mamá, escaneando su menú, "¿qué crees que vas a pedir, Mi-mi? ¿La ensalada de hadas cristalizada? ¿La corona de hadas de cordero asado? O ...", examina el menú un segundo más. "¿Las alas de hada?"


    Sé que el último probablemente se esté refiriendo a las alitas de pollo, pero me las imagino arrancando las alas a las hadas y quiero vomitar. "Creo que iré con la…" Cierro los ojos, porque me duele decirlo, "- ensalada de hadas cristalizada". 


    Mamá asiente. "Buena elección."


    La camarera se acerca y pide tomar nuestra orden de bebidas. Pido un cóctel sin alcohol con un nombre igualmente ridículo y mamá hace lo mismo. 


    "¿Estás lista para pedir tu comida o necesitas otro minuto?" pregunta nuestra camarera. Ella misma es una mujer menuda, con apariencia de hada, con orejas puntiagudas y alas de mariposa rosadas. Su placa de identificación dice Coral. 


    "Sí, estamos listas", dice mamá, y no puedo evitar notar lo hermosa que se ve.


    Siempre la imagino como dos personas diferentes: mamá del trabajo y ama de casa. La mamá del trabajo es seria y habla de casos y vestidos con elegantes trajes negros. La madre de casa es sonriente y se viste con camisetas y pantalones cortos; Me gusta más esta versión.


    "Tendremos una ensalada de hadas cristalizada", dice, "un cuenco de alas de hadas, las patatas fritas mágicas y una guarnición de maíz de hadas ardiente".


    La mesera asiente y lo escribe todo antes de decirnos que volverá con nuestras bebidas. Mamá me mira con una tierna sonrisa. "Entonces", dice ella. "¿Tienes algún chisme? ¿Cómo está Priya?"


    "Priya es ... Priya," digo, revisando mi teléfono. Tengo un mensaje de texto de Jake, que dice: ¿Me deseas suerte en el juego?


    Sonrío y respondo: buena suerte.


    "¿Quién te tiene sonriendo?" Mamá pregunta, y cuando miro hacia arriba, ella me mira con complicidad.


    "Nadie", digo rápidamente. Muy rápido. "Solo-" suspiro, porque hubo un momento en el que solía contarle todo, pero desde el verano pasado. No he estado haciendo nada más que guardar secretos. No quiero volver a hacerlo. "Su nombre es Jake", le digo. "Es el mariscal de campo del equipo de futbol, así que, por supuesto, es popular y guapo y todo lo que odio"


    Las cejas de mamá vuelan hacia arriba. "¿Odias a los chicos guapos?"


    Pongo los ojos en blanco y digo: "Sabes a qué me refiero, mamá".


    Ella sonríe y dice: "¿Y bien? ¿Qué está pasando?"


    Cruzo los brazos sobre la mesa y luego los coloco en mi regazo. ¿Por qué es tan incómodo hablar de chicos con padres ? "Bueno, comencé a darle clases particulares", le explico, "y al principio todo se trataba de eso, ¿sabes? Pero últimamente, algo ha estado cambiando. Creo que…" Respiro hondo, creo que me gusta. . " 


    Ella sonríe como si esto fuera lo mejor que podría haber dicho. Ella se preocupa por mí, y la idea de que tenga una experiencia normal, como enamorarme de los chicos, es probablemente reconfortante de alguna manera.


    "¿Crees que le gustas?" ella pregunta. "Quiero decir, no sé por qué no lo haría".


    Creo que esto debe ser algo que todas las madres están obligadas a decirles a sus hijos, pero de todos modos me hace sonreír. "Es un poco difícil de decir, pero creo que sí. Supongo que el tiempo lo dirá".


    La camarera trae nuestras bebidas, y son estos elegantes cócteles rojos que se parecen menos a bebidas de hadas y más a sangre de hadas. Aún así, cuando sigue el resto de la comida, me sorprende gratamente.


    Mamá y yo pasamos el resto de la cena hablando de la vida, y es bueno pasar tiempo juntas; Ojalá pudiéramos hacer más. Me cuenta cómo va el trabajo y cómo hay un chico en su oficina que cree que está enamorado de ella. Puedo decir que está tratando de medir mi reacción y le doy una sonrisa tranquilizadora.


    "Mamá, si quieres empezar a salir de nuevo, estoy de acuerdo. Solo quiero que seas feliz".


    Ella se ve aliviada mientras toma una de sus papas fritas mágicas. "Es temprano, veremos qué pasa".


    Cuando terminamos, reviso mi teléfono y me doy cuenta de que todavía hay tiempo para ver la segunda mitad del juego, así que le pido a mamá que recoja a Priya en el camino y nos deje en el juego.


    Hace mucho frío y el campo está lleno para cuando llegamos, pero Priya y yo vemos dos asientos cerca del frente. Pasamos por encima de los cuerpos para llegar a ellos mientras tratamos de no congelarnos con este clima.


    Por la forma en que la multitud que nos rodea está abucheando, el juego no va muy bien. Miro el tablero y veo que los Bueyes están perdiendo, lo que significa que Jake está perdiendo. 


    "Ese mariscal de campo necesita ser reemplazado", gruñe un hombre adulto detrás de nosotros, y me doy la vuelta en mi asiento y lo miro. Baja un poco, así que me vuelvo hacia el frente.


    "Algo me dice que los Bueyes no están jugando tan bien", le grito a Priya por encima del ruido. 


    "¡Algo me dice que tienes razón!" ella grita de vuelta.


    Me meto las manos en el bolsillo y me concentro en el campo, viendo como Jake y sus compañeros corren. No tengo idea de lo que está pasando, nunca he podido seguir el fútbol, pero me siento fatal por él. Debe ser difícil estar bajo un foco de atención tan duro, haciendo que todos esperen algo de ti. No es de extrañar que a veces esté tan malhumorado.


    "Mira a Alice", dice Priya, y sigo su mirada hacia el frente, donde Alice y Jasmine están saltando arriba y abajo con las otras animadoras.


    Suspiro porque desearía no haberlo hecho. "Priya, ¿estás enamorada de Alice?" Cuando la miro, muestra una sonrisa diabólica.


    "Bien, me atrapaste", dice ella. "No puedo evitarlo".


    "Bueno, tendrás que hacer fila detrás de Jake", le digo, y luego me dirijo al campo.


    De vez en cuando, la gente a mi alrededor grita y maldice. Algunos de ellos dicen específicamente el número de la camiseta de Jake, como si no hubiera otros diez jugadores en el equipo. Lo odio , odio que la gente se tome esto tan en serio. ¿No se dan cuenta de que Jake es solo un niño?


    En un momento, Jake mira hacia arriba. Sus ojos se encuentran con los míos, distinguiéndome entre la multitud. Es solo por un segundo, el tiempo suficiente para que él reconozca que soy yo, y luego regresa al juego.


    Los Bueyes terminan ganando el juego. Es una sorpresa que todos los que nos rodean se pongan de pie de un salto y griten el nombre de Jake. Priya y yo corremos escaleras abajo y hacia la barrera, donde observamos como los compañeros de equipo de Jake saltan a su alrededor. No puedo evitarlo, sonrío. Ver la cara de Jake iluminarse es increíble, como ahora que está feliz, el mundo también está feliz.


    A través del espacio sobre el hombro de Kirk, Jake me ve y lo saludo. Es un saludo inocente, uno que nadie ve, y estoy a punto de dejarla ahí cuando Jake hace lo imposible.


    Se separa de su equipo y corre por el campo hacia mí. Luego se quita el casco, se inclina sobre la barrera y me besa.


    En frente de todos.


    




  

     Capítulo 25 


     


    El sonido del silbido de un lobo llena mis oídos y me congela. La mala e imprudente Mia quiere devolverle el beso a Jake, quiere sentir sus manos en mi cabello y sus labios en mi boca, pero la buena Mia, la dañada Mia, está furiosa.


    Jake y yo hicimos un trato. Tal vez no estaba sellado en piedra, pero me prometió que podríamos mantener esto, sea lo que sea, un secreto, así que ¿por qué me está besando frente a toda la escuela? ¿Por qué me está poniendo en el radar cuando he tratado de mantenerme fuera de él?


    Tanto la ira como el alivio libran una guerra dentro de mí. Por un lado, Jake besándome en público debe significar que realmente le gusto, o de lo contrario, ¿por qué lo habría hecho? Pero, por otro lado, fue e hizo lo único que le pedí que no hiciera, por muy dulce que hubiera sido.


    Me aparto de él justo cuando se acercan algunos de sus compañeros. Uno de ellos, Leon, sonríe y pasa un brazo sobre Jake, sonriéndole. Kirk viene detrás de ellos, golpeando ligeramente el hombro de Jake.


    "Maldita sea, Carpenter", dice. "Primero tú y Alice, ¿ahora tú y la tutora ? ¿En serio?"


    Mi boca se abre. Esta es mi peor pesadilla. Jake abre la boca, para decir qué, no lo sé, pero ya estoy saliendo del campo. Empujo las puertas que conducen a la escuela y me apresuro a los baños. Allí, me apoyo en la cabina del baño y trato de recuperar el aliento.


    Mi corazón late con fuerza, vibrando a través de mis oídos como un tambor. Una mezcla de vergüenza y horror me invade. Primero Alice, ahora tu tutora ¿Soy solo otra chica para agregar a la lista de conquistas de Jake? ¿A qué están jugando esos futbolistas?


    Cuando me doy la vuelta y me miro en el espejo de enfrente, estoy roja. Estoy furiosa con Jake por hacer esto. ¿Qué pensó que estaba haciendo al besarme así? Todos lo habrán visto, desde los futbolistas hasta las porristas y los niños en las gradas.


    Todos.


    Este es exactamente el tipo de cosas que había estado evitando en los últimos meses. No es que odie la idea de que me vean con Jake, o que tenga miedo de que me etiqueten, es solo que sé qué tipo de cosas suceden una vez que te notan, qué peligros conlleva; Sé que una vez que te notan, es casi imposible que te olviden.


    Los recuerdos de esa noche juegan en mi cabeza una y otra vez. Niego con la cabeza y me golpeo las mejillas como si fuera a abofetearlas, pero no es así. Por mucho que me guste Jake, por mucho que quisiera ver a dónde conducía esto, no sé si estoy lista para las consecuencias.


    Suenan pasos desde algún lugar del exterior. Salgo del baño, mirando como Jake abre las puertas y corre por el pasillo hacia mí.


    Se detiene justo frente a mí, un poco sin aliento, y dice: "¿Qué diablos fue eso, Hope?"


    Por un segundo, solo lo miro. Sus mejillas todavía están rojas por jugar con el frío, su nariz ligeramente rosada. Se ve tan lindo y saludable que quiero ponerme de puntillas y besarlo aquí mismo, al diablo con las consecuencias.


    Pero luego recuerdo que estoy enojada. "¿Qué fue eso?" Repito. "¿Qué fue ese beso, Jake?"


    Sonríe y apoya un hombro en la pared, mirándome. Es fácil olvidar que estoy enojada cuando me mira así. Probablemente sea la forma en que la gente guapa se sale con la suya.


    "No pude evitarlo", dice, inclinando la cabeza. "Acabo de ganar el juego después de jugar como una mierda, y te vi, y sentí ganas de besarte. Además, me saludaste. Pensé que eso significaba que ya no te importaba".


    Suspiro y cruzo los brazos. "Lo hice con cuidado. Todo el mundo nos ha visto, Jake. ¿Sabes eso?"


    Pone los ojos en blanco como si estuviera siendo dramática, y tal vez lo sea, pero esto es importante. "¿Cual es el problema?" él dice. "Te besé después de un juego. No es un escándalo".


    Aprieto la mandíbula, porque él no entiende, y aunque puede que no sepa la razón detrás de mi deseo de esconderme, todavía no excusa el hecho de que fue en contra de mis deseos.


    "Mira", digo, sonando cortante, "no importa por qué es tan importante, Jake. El hecho es que te pedí que no le dijeras a nadie sobre esto. Hicimos un trato y tú lo rompiste". . "


    Suspira y se pasa una mano por la cara, como si le estuviera doliendo físicamente. "¿Siempre eres así de dramática?"


    Esto me molesta, así que me vuelvo hacia él correctamente hasta que lo miro. "¿Te acuerdas de Sarah Mathers?" Piensa por un momento, luego niega con la cabeza. Por supuesto que no. Yo esperaba tanto. "Ella era una niña en noveno grado. Alex Reynolds le hizo pensar que estaban juntos, la presionó para que tuviera relaciones sexuales, y luego la dejó y le contó a todos en la escuela lo que sucedió. Arruinó su vida". 


    Las cejas de Jake se surcan. Puedo decir que no comprende la relevancia de esta historia, pero luego se da cuenta. "¿Crees que si tuviéramos sexo, iría por ahí contándoselo a todo el mundo?"


    Siento que me sonrojo ante la mención del sexo. "Bueno, no eso , solo quise decir en general. Tú eres uno de ellos , Jake. Eres un popular, junto con Kirk y Leon y Alex y todos los otros futbolistas que han hecho cosas horribles a las niñas en esta escuela. . ¿Cómo sé que no eres como ellos? Estoy segura de que Sarah Mathers pensó que Alex era todo café y rosas antes de que se volviera contra ella ". Niego con la cabeza, porque me estoy enojando cada vez más, y ni siquiera sé por qué. "Quiero decir, un minuto estabas besando y adulando a Alice, y ahora me estás besando a mí. ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Cómo puedes pasar de que te guste alguien como ella a gustarte yo ?"


    Jake me devuelve la mirada y puedo decir que está irritado. No solo irritado, sino enojado. Realmente loco. "¿Sabes qué, Mia? Pensé que eras diferente, pero eres como todos los demás que me juzgan". Luego se marcha como una tormenta, dejándome sola en el pasillo.


    Me paso los siguientes minutos sin moverme, luego regreso a Priya. Nos paramos al costado de la carretera, acurrucadas juntas mientras esperamos que mi mamá nos recoja.


    Estoy tan enojada, puedo sentir esta bola arrugada en mi estómago, lista para explotar. Priya debe darse cuenta, porque pasa un brazo por el mío y apoya la cabeza en mi hombro, diciéndome que todo estará bien.


    Niego con la cabeza, porque creo que está equivocada. ¿Dónde nos deja este argumento a mí ya Jake ahora? ¿Y qué dirá la gente mañana en la escuela ahora que me ha besado delante de todos? Se suponía que venir a este juego sería una agradable sorpresa, y ahora todo lo que me queda es esta horrible sensación de que todo está a punto de explotar.


    Cuando mamá se detiene, paso el viaje en auto a casa en silencio. Priya me toma de la mano y tiene una pequeña charla con mi mamá, pero apenas los asimilo. Todo en lo que puedo pensar es en mañana y en lo diferente que será todo. Seré notada por una vez, mirada, mirada y mirada, y todo es por culpa de Jake.


    De regreso a casa, le digo buenas noches a mamá y luego me meto en la cama y me cubro la cara con las mantas. No quiero dormir, o no puedo, pero tampoco quiero ir a la cafetería. No estoy exactamente de humor para salir, y prefiero no arriesgarme a encontrarme con Jake. En cambio, me doy la vuelta y miro al techo, contando las grietas en el yeso.


    No sé cuánto tiempo me quedaré así. No sé cuántas grietas cuento, pero por una vez, parece funcionar. Finalmente me quedo dormida, cayendo en un sueño entumecido y sin sueños.


    




  

     Capítulo 26 


     


    En el segundo en que estoy lista para la escuela, me despido de mamá, me quito los guantes y el sombrero de la calefacción y me apresuro a ir a The Coffee Pod. Se ha convertido en mi lugar seguro estos últimos meses, e incluso si no puedo tomar café, todavía puedo disfrutar de la paz.


    El lugar está tranquilo tan temprano en la mañana como tarde en la noche. Pido un té y me siento junto a la ventana, mirando las calles cubiertas de nieve.


    Hace tanto frío esta mañana que ni siquiera el fuego rugiente puede calentarme. Acuno mi taza para calentarme las manos y escaneo la cafetería. El anciano de antes está en su asiento habitual. Está abrigado con un gran abrigo gris, un sombrero negro y lo que parece una bufanda tejida a mano. Tiene un café en una mano y una fotografía en la otra, que está mirando fijamente.


    Por un segundo, pienso en romper las reglas de la cafetería para preguntarle qué pasa. No es de mi incumbencia, pero parece deprimido o melancólico o alguna otra emoción que no puedo ubicar, y tengo curiosidad por saber por qué.


    Estoy a punto de levantarme, pero no lo hago. Si alguien viniera y me preguntara qué me pasa, lo odiaría. No vengo aquí por apoyo o por un hombro en el que apoyarme, vengo aquí para deprimirme en paz. Así que me vuelvo hacia la ventana, los ojos fijos en el cristal y observo cómo la gente camina penosamente hacia el trabajo.


    Jake estará esperando en el parche de hielo ahora, o tal vez no lo hará. Quizás después de nuestra pelea de anoche, decidió no aparecer. Espero que sea lo último. Anoche me hizo darme cuenta de lo complicado que se está poniendo todo esto, lo complicado que es. Aunque no creo que Jake tenga intenciones de hacer daño, no ve las cosas claramente desde allí en su pedestal. Es tratado como un rey, adorado, respetado y adulado. ¿Cómo podría entender cómo es para el resto de nosotros?


    Suspiro y apoyo una mano en la ventana. La nieve comienza a caer de nuevo, diminutos copos que revolotean en ondas sobre el cristal. Si el canal meteorológico es el adecuado por una vez, una tormenta de nieve brutal se dirige a Artwood y me veré obligada a tomar el autobús.


    Por favor, no tengas razón .


    Termino el resto de mi bebida y me apresuro a la escuela. En el momento en que entro por las puertas, siento que todos los ojos están puestos en mí. Algunas chicas de la clase de Arte susurran cuando paso, y bajo la cabeza avergonzada.


    "¿No es esa la chica que Jake besó anoche?" alguien susurra.


    "Esa es esa chica tranquila", dice otra voz. "La que solíamos pensar era muda"


    Trago saliva y miro a mi izquierda para ver a dos chicas acurrucadas en la esquina. Quizás nunca fui tan invisible como pensaba.


    Priya está esperando junto a mi casillero cuando llego, su cabello en dos trenzas que se agitan cuando se mueve.


    "Uh oh", dice cuando me mira a la cara. "¿Todavía estas molesta?"


    "Sí", digo, guardando mis cosas. "Todavía estoy enojada. Todo el mundo está susurrando sobre mí, Priya."


    Priya se apoya en un casillero mientras me mira. Termino de guardar todo y luego me giro para mirarla correctamente.


    "¿Vas a decirme que estoy exagerando?" Pregunto.


    "No", dice ella, enderezándose, "pero si no pensara que me pegarías, entonces sí, lo haría. Sé que te gusta volar por debajo del radar, Mia, pero no puedes vivir así para siempre. En algún momento, tendrás que ser notado "


    Estoy a punto de protestar, pero Jake elige ese momento para pasar junto a sus amigos. Está con Leon, Alex, Kirk y Alice, y lo rodean como una especie de campo de fuerza impenetrable. No me mira ni una vez.


    "Vámonos", le digo, enganchando mi brazo con el de ella, y nos apresuramos al baño.


    En inglés, Jake está en su asiento temprano por una vez. Se vuelve cuando entro, esos ojos azules sosteniendo los míos. No puedo decir lo que está pensando, su expresión es ilegible, pero sé en el fondo que está enojado.


    Aproximadamente cinco minutos después de la lección, una bola de papel arrugada vuela por el aire y aterriza en mi escritorio. Miro a la señorita Duncan para ver si se ha dado cuenta, pero está de cara al tablero. Suspirando, alcanzo el papel y lo abro para leer el mensaje garabateado con pereza en el interior. 


    Te esperé.


    La culpa me da un tirón en el estómago cuando pienso en él parado al final de ese parche de hielo, muerto de frío mientras me espera. Tan enojada como estoy con él, al menos debería haber dicho algo.


    Lo siento, me retrasaron.


    Lo tiro hacia atrás pero echo de menos su escritorio, así que aterriza junto a su pie. Lo coge y lo lee, frunciendo el ceño antes de escribir. Luego lo lanza como si estuviera lanzando una pelota de baloncesto y aterriza en medio de mi escritorio. Suspiro y lo abro.


    ¿Podemos hablar? Reúnete conmigo en la cafetería esta noche.


    Pienso por un momento, luego garabateo de nuevo, Bien , antes de volverme hacia el tablero.


    Por primera vez en mucho tiempo, Jake está en la cafetería antes que yo. Ya ha pedido y me espera un muffin de arándanos y un chocolate caliente cubierto con crema y malvaviscos. No puedo evitarlo, tomo asiento y sonrío, porque a veces puede ser muy considerado.


    "Oye", digo, recogiendo mi bebida.


    Se inclina hacia adelante, apoyando los codos en la mesa mientras me mira. "Oye."


    Miro mi chocolate caliente como si fuera la cosa más fascinante del mundo. Es muy fácil pasar de sentirse cómodo con alguien a sentirse incómodo, como si todo en la vida fuera pasajero: temporal.


    "Mira", dice Jake por fin, y finalmente miro hacia arriba para encontrar sus ojos azules en los míos. "Siento haberte besado así, ¿de acuerdo? Ni siquiera lo pensé, solo te vi y sucedió".


    Mi determinación flaquea. Suena tan sincero que cuesta imaginarlo como el resto de sus compañeros, que es lo que creo que más preocupa. ¿Quién es Jake cuando no está conmigo? ¿Es como ellos ?


    "Todavía quiero saber", digo, dejando mi taza. "¿Te gusta Alice? Quiero decir, si resultaras que a ella también le gustas, y tuvieras que elegir a quién te gusta más, ella o yo, ¿a quién elegirías?"


    "Tú", dice Jake sin pensar.


    Busco su rostro, tratando de encontrar señales de que solo está diciendo lo que quiero escuchar. "¿Por qué?"


    Se encoge de hombros y sonríe un poco. "Es fácil contigo, Hope". Entrecierro los ojos y él retrocede un poco. "No lo digo como algo malo. Solo digo que cuando estoy contigo, nunca me preocupo por nada. No me siento nervioso, ¿sabes?"


    Cierro los ojos, porque esto no es bueno. "Eso se llama amistad, Jake". Mis ojos se abren rápidamente y me inclino hacia adelante para mirarlo. "¿Ese nerviosismo que sientes con Alice? Eso es bueno. Así es como debes sentirte cuando te gusta alguien. El hecho de que te sientas tan cómodo conmigo solo demuestra que no te gusto de la misma manera".


    Él sonríe en respuesta, lo que solo me enoja más. "Te equivocas".


    Lo miro. "¿Cómo me equivoco?"


    Se inclina aún más cerca, atrapando mis piernas entre las suyas. "Si esto es solo amistad, ¿por qué no puedo dejar de pensar en besarte?"


    Me congelo porque me tiene ahí. Él también lo sabe, porque se ríe y se echa hacia atrás, disfrutando de mi vergüenza. "Yo-" me detengo, porque no tengo idea de lo que quiero decir.


    Levanta una ceja cuando no continúo. "Eres inteligente, Hope, pero cuando se trata de chicos, no tienes ni idea".


    Ahora estoy enojada. "No tengo ni idea. Yo no entiendo que estás confundiendo".


    "No", dice, golpeando mi pie con el suyo. "Tú eres la que confunde". Su expresión se vuelve seria y agarra mi mano, tirándola hacia él. "Mira, estoy bajo mucho estrés últimamente, ¿de acuerdo? Pero a tu alrededor, me olvido de todo eso. Es como si fuera más fácil respirar a tu alrededor, o algo así. Eso probablemente no tiene ningún sentido".


    Mis ojos se suavizan. "Lo hago". No le digo esto, pero también es más fácil para mí respirar a su lado. "Bien, olvidemos todo y empecemos de nuevo, ¿acuerdo?"


    Jake sonríe, y es el tipo de sonrisa que hace que mi corazón se derrita. "De acuerdo".


    Pasamos el resto de la noche terminando su ensayo y el mundo se siente bien nuevamente. Olvidé que los rumores circulan por la escuela, que Jake y yo estamos en este extraño limbo de citas pero no de citas, y me doy cuenta de que tiene razón. Cuando estamos juntos, nada de eso parece importar más.


    Puedo respirar.


    




  

     Capítulo 27 


     


    Me toma una eternidad prepararme para la fiesta de Jake. Priya hace todo lo posible por ayudar, pero entre dos chicas socialmente incómodas sin ningún sentido de la moda, no tenemos ninguna posibilidad.


    "Estás pensando demasiado en esto", dice Priya. "Solo ponte algo."


    Suspiro y asalto mi armario por segunda vez, sacando los conjuntos antes de volver a guardarlos. No es que me importe particularmente lo que uso, pero ahora que estoy bien y verdaderamente en el radar de todos, todos los ojos estarán puestos en mí.


    Me pongo un par de jeans y una blusa ajustada de color nude. No es solo la fiesta que me pone nerviosa, es pasar tiempo con Jake frente a todos sus amigos. Pasamos la semana pasada encerrados en The Coffee Pod, trabajando en el ensayo de Jake mientras jugamos con los pies debajo de la mesa. Esta será la primera vez que Jake y yo ... bueno, Jake y yo.


    "Ese atuendo está bien", dice Priya, sonando frustrada. "¿Podemos irnos ya?"


    Suspiro y me miro en el espejo. No soy Alice, pero tendrá que ser así. "Bien", le digo. "Vámonos." 


    …………………………………………………………..


    La casa de Jake es como muestran las casas que se ven en la televisión: blanco, en expansión y rodeado de arbustos perfectamente redondeados.


    "Tal vez deberíamos irnos a casa", digo, dándome la vuelta. "Incluso te dejaré ver The Vampire Diaries". Estoy a punto de empezar a caminar, pero Priya me agarra del brazo y me hace girar para mirarla.


    "Por lo general, habría saltado con eso", dice, "pero vamos a esta fiesta".


    Ella también lo dice en serio. Un segundo después, pasó su brazo por el mío y me empujó más allá del buzón azul de Carpenter y atravesó la puerta principal.


    Entramos en un pasillo ancho, con paredes blancas y suelos de madera oscura. Algunas personas permanecen en las escaleras a nuestra derecha, pero en su mayoría se reducen a las diferentes habitaciones que bordean el pasillo.


    En un gabinete a nuestra izquierda hay pequeños marcos de fotos de vidrio de un Jake sonriente, primero en el jardín de infantes y luego en lo que parece cualquier otro grado, terminando con Jake como es ahora, un apuesto mariscal de campo con su camiseta de fútbol.


    "Puedes darte cuenta de que es un hijo único mimado, ¿no?" Priya dice.


    Le doy una mirada. "Yo también."


    Probamos suerte en la puerta número uno, que es la sala de estar. Es amplio y abierto, ya lleno de innumerables de personas al son de la música. Jake y sus amigos están sentados en el invernadero, que está lleno de humo. Veo a Alice sentada junto a él en el sofá. Lleva jeans negros ajustados y una blusa plateada que la hace parecer una supermodelo de los 90.


    "Por favor, dime que no vamos a entrar", grita Priya sobre la música. "Mi asma empezará a aumentar".


    Tiene razón, yo tampoco quiero entrar en la guarida del león en particular, así que la agarro de la mano y buscamos la cocina, donde tomamos una lata de cerveza.


    "¿Alguna vez has probado la cerveza?" Pregunto, abriendo la tapa, y Priya niega con la cabeza.


    "¿Y tú?" ella pregunta.


    "No", le digo. "Probé vino una vez en la boda de mi tío, y fue asqueroso. ¿Crees que sabrá mejor?"


    Ella levanta una ceja, abriendo la tapa de su lata. Después de las tres, las dos tomamos una propina, arrugando nuestras narices por el sabor.


    "Abortar la misión", digo, con arcadas. "¡Abortar la misión!"


    Escucho una risa tintineante detrás de nosotros, y tanto Priya como yo nos damos la vuelta para ver a Alice parada allí en todo su esplendor, con la mayor sonrisa en su rostro.


    "Yo también me sentí así acerca de la cerveza cuando la probé por primera vez", dice mientras toma una lata. "Te acostumbras al sabor después de un tiempo". Ella mira a Priya, que está mirando a Alice como si estuviera asombrada. "Oye, Priya, ¿verdad? Me gusta tu blusa". 


    Priya se mira a sí misma como si hubiera olvidado lo que lleva puesto. Es un body negro liso con escote pronunciado, uno que compramos en el centro comercial hace meses y tuvimos que guardarlo en la parte de atrás de su armario para que su madre nunca lo encontrara. 


    "Gracias", dice Priya, sonriendo. "Me gusta la tuya también." 


    "¿A alguien le gusta la mía?" Pregunto. 


    Ambos me miran y se ríen. "Vamos", dice Alice, agarrando el brazo de Priya. "La verdadera fiesta es en el invernadero. Por lo general, está reservada solo para jugadores de fútbol y porristas, pero como la novia de Jake, Mia, ustedes pueden ser nuestros invitados de honor". 


    Mis ojos prácticamente sobresalen de mi cabeza. "Oh, no estamos… yo no estoy…" Respiro profundamente antes de hiperventilar. "No soy la novia de Jake. Quiero decir, no hemos sido, ya sabes, por mucho tiempo." 


    Alice se ríe mientras nos arrastra a través de los cuerpos para llegar al invernadero. Tan pronto como abre las puertas dobles, una nube de humo golpea mi cara y toso. Esta cantidad de humo no puede ser buena para una sala llena de deportistas. 


    "Sube pagano", le dice Alice a Kirk, y él sonríe antes de sentarse en el sofá.


    Al mismo tiempo, Jake mira, sus ojos azules encuentran los míos antes de bajar a mi atuendo. Él saluda y me indica que me acerque, así que me coloco en el pequeño espacio entre él y Kirk. Priya toma asiento junto a Alice, y luego las cosas se ponen incómodas por un segundo o dos.


    Jake se inclina más cerca, colocando su boca cerca de mi oído. "Te ves realmente bella."


    Sonrío un poco, me gusta la forma en que esas palabras envían una ráfaga de calor a mi estómago. Está un poco borracho, lo puedo decir por la forma en que sus palabras se arrastran un poco, pero aun así es agradable escucharlo.


    Jake pone su brazo alrededor de mi cintura mientras habla, y sonrío un poco. De vez en cuando, intentará incluirme en la conversación y haré todo lo posible para parecer interesante, pero es difícil cuando no sé nada de fútbol. 


    Bebo mi cerveza, que sabe a un par de calcetines usados. Cada vez que voy a hablar, inhalo una bocanada de humo y casi termino con náuseas, así que vuelvo a cerrar la boca. Aún así, se siente un poco agradable ser parte de algo. Puedo decir que estuve aquí, tuve una experiencia en la secundaria, fui a una fiesta; Yo era normal.


    Miro a Priya y aguzo el oído. Ella está explicando la paradoja de Fermi a Jasmine y Alice, pero en lugar de poner los ojos en blanco, se aferran a cada palabra de ella. Pronto, todo el mundo está debatiendo la existencia de extraterrestres.


    "No, no lo creo", dice Kirk. "De ninguna manera hay extraterrestres por ahí".


    Finalmente, abro la boca. "Oh, vamos," dije, recordando lo que me había dicho Priya. "Los extraterrestres no son sólo manchas verdes, ya sabes. Si encontramos una planta o algo en Marte, eso se clasificaría como vida extraterrestre".


    Kirk frunce las cejas y eso lo hace lucir un poco lindo. "¿En serio? Entonces, ¿no tiene que ser una persona?"


    Me río y digo: "No, no tiene que ser una persona. Alien significa cualquier cosa que no sea de este planeta. ¿Verdad, Priya?" Miro a Priya, pero ella ni siquiera escucha, está demasiado ocupada susurrándole algo a Alice.


    "Está bien", dice Alice de repente, volviéndose hacia el grupo. "Ya basta de extraterrestres". Sus ojos adquieren una mirada perversa. "Vamos a jugar a girar la botella".


    Gimo internamente. Kirk bebe el resto de su botella de cerveza y luego la pone en el medio del piso. Miro a Jake, que se inclina hacia mi oído, su aliento se siente cálido contra mi cara. 


    "No tienes que jugar si no quieres", dice.


    Miro a los demás, que me miran expectantes. "Está bien", digo, dejando mi lata. "Jugaré."


    Priya sonríe. "Yo también jugaré."


    "Genial", dice Alice, y le da una vuelta a la botella.


    Cierro mis ojos.


    Por favor, no aterrices sobre mí. 


    




  

     Capítulo 28 


     


    El primer giro de la botella aterriza en Jake, y cuando Alice lo gira de nuevo, rezo para que no aterrice sobre mí. Por mucho que me guste besarlo, me gusta mucho besarlo, no quiero hacerlo en una habitación llena de gente.


    Afortunadamente, o desafortunadamente, dependiendo de cómo lo mire, la botella aterriza en Jasmine. Mira a Jake tímidamente, colocando una cortina de cabello negro brillante detrás de su oreja.


    Jasmine es el tipo de chica que describiría como un caballo oscuro. Ella es lo opuesto a Alice, no tan preppy ni tan inocente, pero igual de popular. Ha habido rumores de que puede volverse un poco salvaje cuando ha bebido mucho, pero no sé si esto es cierto. De cualquier manera, cuando la botella cae sobre ella, mi estómago se hace un nudo.


    Jake me mira, esos ojos azules se oscurecen mientras buscan mi rostro. Le doy un asentimiento, porque esto es un juego, después de todo, y lo siguiente que sé es que Jasmine se está abalanzando sobre él.


    Jake es respetuoso y trata de hacerlo más como un beso, pero Jasmine realmente lo está haciendo: lengua y todo. Me digo a mí misma que solo está jugando, pero la forma en que lo besa me dice que esto es más que un juego para ella, le gusta .


    Después de unos segundos más, Jake la empuja y ella se retira a su asiento ante una ronda de aplausos.


    Ya odio este juego. 


    "Está bien, siguiente", dice Alice, girando la botella. Aterriza sobre Priya, y espero que se vea mortificada ante la idea de tener que besar a un chico, pero ella solo sonríe. Alice hace girar la botella de nuevo y aterriza sobre ella. 


    Jasmine se ríe y dice: "Puedes volver a girarlo, Alice".


    "No, está bien", dice Alice. Lentamente, ella se vuelve. El resto de nosotros guardamos silencio mientras la vemos mirar a Priya. Se mete un mechón de pelo detrás de la oreja, cierra los ojos y aprieta los labios contra los de Priya.


    Si pensaba que el asalto de Jasmine a Jake fue apasionado, su beso está en otro nivel. Alice sostiene la cara de Priya mientras la besa, pasando sus manos por el cabello de Priya. De vez en cuando, veo sus lenguas mientras se enredan.


    No puedo evitar sonreír. Este es exactamente el tipo de cosas con las que sin duda ha soñado Priya, pero también estoy sorprendida. ¿Hay alguien que Alice no haya besado?


    "Dios, consigue una habitación", dice Jasmine.


    Alice se echa hacia atrás y mira a Kirk, cuya boca está prácticamente golpeando el suelo. Ella sonríe y dice: "Cierra la boca, cariño". 


    Solo jugamos algunas rondas más antes de que Jasmine se aburra, y estoy agradecida de que la botella no caiga sobre mí. Volvemos a beber, y en algún momento, nuestra conversación sobre extraterrestres y el espacio se reanuda, para gran entusiasmo de Priya.


    Observo mientras explica teoría tras teoría, todo su rostro se ilumina. Siempre me ha gustado ser Priya y yo, pero ahora mismo puedo ver que no lo es. A ella le encanta esto, anhela este tipo de experiencia y mi falta de interés en la vida en la escuela secundaria la ha negado.


    Mientras el resto de ellos hablan, Jake toma mi mano, trazando las líneas en mi palma con sus dedos. Apoyo mi cabeza en su hombro, deseando que solo estemos él y yo aquí, solos. Aunque esta noche ha sido una curva de aprendizaje, Jake y yo apenas hemos tenido la oportunidad de hablar.


    Un poco más tarde, cuando se acerca mi toque de queda, le susurro a Jake que tengo que irme, y él se levanta para acompañarnos a Priya y a mí. Priya, queriendo darnos algo de privacidad, camina por la calle para esperar a mi mamá mientras Jake me empuja hacia él. Sus brazos me rodean, cálidos y fuertes, protegiéndome del frío invernal.


    Me mira con ojos vibrantes y frunce el ceño. "Sabes que estamos en pleno invierno, ¿verdad? ¿Por qué no trajiste un abrigo?"


    Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, enterrando mi rostro en su pecho. Lleva una sudadera con capucha negra que es suave y cálida, calentando mis mejillas. "Porque un abrigo no iba con mi atuendo."


    "Tienes razón, lucir bien es mucho más importante que congelarse. Aquí." Se echa un poco hacia atrás y se quita la sudadera con capucha, dejándolo solo con una camiseta gris pálido.


    "No puedo", le digo, empujando su mano. "Te vas a congelar, Jake."


    Él sonríe y me lo pasa por la cabeza, obligándome a pasar los brazos por las mangas. "Te tengo para calentarme", dice, y tira de mí hacia él, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura.


    Me hundo en su pecho, completa y absolutamente a gusto. Parece extraño lo rápido que me he acostumbrado a estar cerca de él, lo rápido que me he acostumbrado a que me toque ; es tan fácil estar cerca que no puedo evitar relajarme.


    "Me alegro de que hayas venido", dice, besando mi nariz. La punta está tan fría que sus labios se sienten peligrosamente calientes. "Realmente les gustas".


    Pongo los ojos en blanco, porque no hay forma en este planeta de que les guste realmente a los amigos de Jake. "Probablemente dirías eso incluso si no les gusto".


    Él sonríe y mueve su boca hacia mi mandíbula. "No, simplemente no diría nada. Entonces, ¿cómo fue tu primera fiesta? ¿Te divertiste?"


    Es una pregunta difícil de responder. No era exactamente mi tipo de noche, pero era agradable ver a Jake con sus amigos, y no fueron tan malos como pensé que serían.


    "Sí", le digo. "Fue diferente. Espera, ¿quién dijo que era mi primera fiesta?"


    Enarca una ceja, esos ojos de su juguetón. "Llámalo una corazonada".


    Pienso en fruncir el ceño, pero esta tan alto que mi cara no lo permite. En cambio, muevo mis brazos desde su cuello hasta su cintura y él se estremece de dolor. "¿Jake?" Frunzo las cejas y retrocedo un poco. "¿Qué pasa?"


    "Nada", dice con expresión de dolor. Se echa hacia atrás y acuna sus costillas. "Estoy un poco adolorido por el último juego. Algunos de esos tacleados hicieron un número en mis costillas".


    Frunzo el ceño y aparto las manos, a punto de volver a colocarlas alrededor de su cuello cuando el sonido de un coche nos separa. Me doy la vuelta justo a tiempo para ver a Priya corriendo hacia el Sudán de mamá.


    "Uh", le digo, volviéndome hacia Jake, "tengo que irme". Estoy a punto de quitarme la sudadera con capucha cuando extiende una mano para detenerme.


    "Quédate con él", dice, mirándome. "Te queda mejor, de todos modos."


    Lo que se siente como un tsunami de calor me invade. Le sonrío, incapaz de contenerme, y luego vuelvo corriendo al coche.


    Durante todo el viaje a casa, todavía tengo esa sonrisa. Priya también. Su beso con Alice la ha convertido en el gato de Cheshire, y cuando mamá mira por el espejo retrovisor y nos ve a los dos sonriendo, se echa a reír.


    "Ustedes dos parecen unas niñas poseídos de una película de terror", dice, mirando hacia la carretera. "¿Supongo que ambas tuvieron una buena noche?"


    Priya y yo compartimos una mirada tranquila y cómplice. "Sí, Sra. Hope", dice Priya, agarrando mi mano. "Fue la mejor."


    "La mejor", estoy de acuerdo, acurrucándome en mi sudadera.


    Por una vez, digo la verdad.


    




  

     Capítulo 29 


     


    Parece que el canal del tiempo estaba en lo cierto, después de todo. No deja de nevar durante el resto del fin de semana, lo que significa que cuando llega el lunes, las calles de afuera se parecen a Narnia.


    Suspiro y me alejo de la ventana. Si bien no es lo suficientemente profundo para que se cancele la escuela, es lo suficientemente profundo como para que mamá insista en que tome el autobús esta mañana.


    Me dirijo al baño y abro la ducha. La casa parece más fría de lo habitual. El suelo de baldosas grises se siente frío en mis pies, lo que me hace temblar. Tengo que frotarme los brazos mientras espero que el agua se caliente.


    Cuando finalmente se calienta, me tomo mi tiempo en la ducha, queriendo retrasar lo inevitable. Es en las mañanas frías como esta cuando empiezo a desear un café o dos, así que me obligo a contar las líneas en los azulejos.


    Abajo, en la cocina, mamá está sentada a la mesa, leyendo el periódico. Ella mira hacia arriba cuando entro y sonríe antes de tomar un sorbo de su café. Su café preferido es un latte-cream y dos azúcares, lo cual no es de mi gusto, pero la taza humeante se ve tan bien ahora que lo tomaría.


    Mamá me sorprende mirándome y dice: "¿Quieres que te haga un poco?"


    La sensación más extraña se apodera de mi estómago. Durante unos dos segundos, quiero gritar: Sí, dame un café , pero en lugar de eso, niego con la cabeza y tomo asiento, frotándome los brazos con las manos. 


    "¿Por qué hace tanto frío aquí?" Pregunto.


    Mamá suspira y noto que está usando más capas de lo habitual. "Hay algo mal con la calefacción", dice, "lo que significa que tus guantes y gorro tampoco estarán calientes".


    Miro a la ventana de nuevo, rezando para que la interminable ráfaga de nieve se haya detenido ahora, pero no tuve tanta suerte. "Excelente."


    "No vas caminando a la escuela con esto", dice mamá. "Tendrás que tomar el autobús, Mia." 


    Cierro los ojos, ya me siento mal. "Sabía que dirías eso."


    Suspira y se frota las sienes, de la forma en que es propensa cuando algo la desconcierta. "Simplemente no lo entiendo", dice. "¿Por qué esta fobia a los autobuses de repente?"


    Esta no es la primera vez que me lo pide y no será la última. Aunque primero logré ocultar mi miedo (con el pretexto de querer más ejercicio), mamá me conoce demasiado bien; el ejercicio es siempre el último en mi lista.


    "Gérmenes", digo, que es lo que dije la última vez también. "Los autobuses están llenos de gérmenes".


    Mamá niega con la cabeza. "Empaca algunas toallitas antibacterianas, entonces. Estarás bien".


    En el momento en que se va a trabajar, tomo mi gorro, guantes y bufanda y me los pongo antes de salir. Una ráfaga de frío golpea mis mejillas, haciéndolas arder. Los fuertes vientos acompañan a la nieve, meciéndose el pelo de un lado a otro en la cara; es una tormenta de nieve aquí.


    Empiezo a caminar por la calle, decidido a caminar, pero cuando llego al fondo, mis botas se han llenado de nieve. Me muerdo el labio y miro hacia la parada del autobús. En cualquier momento, llegará el 414, que pasa directamente por la escuela. Me apresuro y espero en la parada con algunos otros chicos. El resto son adultos vestidos con uniforme o traje, camino al trabajo. 


    Mi pie golpea con impaciencia el suelo cubierto de nieve. Tal vez si tuviera un café en la mano, mis nervios no estarían sacando lo mejor de mí en este momento, pero lo están.


    Saco mi teléfono para encontrar un mensaje de texto de Jake.


    Será mejor que no camines con este clima.


    Suspiro y le respondo el mensaje: no, voy a tomar el autobús . 


    Uno vuelve inmediatamente después. 


    Bueno. Nos vemos en la parada de autobús :) 


    Finalmente, el autobús se detiene. Espero hasta el último minuto, dejando que todos los demás suban primero. Luego miro al autobús, a las puertas abiertas, al conductor y me congelo.


    El conductor me mira con el ceño fruncido. "¿Está bien, señorita?"


    Mis ojos se mueven rápidamente hacia la parte superior del autobús, donde ocurrió el incidente. Mi corazón se aprieta y respiro; tal vez estoy teniendo un infarto.


    Doy un paso atrás del autobús y miro al conductor, negando vigorosamente con la cabeza. Luego me doy la vuelta, alzo mi bolso al hombro y corro.


    Mis pasos son fuertes y pesados en la nieve. Rápidamente le envío un mensaje de texto a Jake para hacerle saber que ha habido un cambio de planes, y luego me aprieto el abrigo y continuo.


    Para cuando llego al parche de hielo, soy un naufragio congelado. Mis pies están fríos y helados, mis botas están sumergidas en la nieve. Jake se apresura y me toma en sus brazos, tratando de calentarme. 


    "¿Tienes un deseo de morir ?" él dice. "¿Por qué elegirías caminar en esto?"


    Yo no respondo. Estoy demasiado ocupada temblando contra él. Me lleva alrededor y comenzamos a caminar, con él todavía frotando mis brazos.


    "Perdí ... el autobús", me las arreglo entre dientes. "Tenía ... que ... caminar." 


    Llegamos a la escuela y, en lugar de separarnos, como siempre, entramos juntos. Estoy a punto de protestar, pero Jake me mira y dice: "Necesito asegurarme de que no mueras de hipotermia".


    Por una vez, cedo. Me acompaña hasta mi casillero, donde procedo a tirar mi bolso dentro. Me vuelvo para enfrentarlo, mi cuerpo se congela rígido. "Creo que se me van a caer los dedos de los pies", digo, mirando mis pies. No hay forma de que pueda quedarme con estos calcetines y botas todo el día. 


    "Tengo una idea", dice Jake, tomando mi mano, y me lleva a los baños. "Quítese los zapatos y los calcetines y séquelos debajo de la secadora". 


    Miro mi reloj. Probablemente haya tiempo suficiente para limpiar mis botas, pero no hay forma de que tenga tiempo para secar mis calcetines. "Terminaré llegando tarde". 


    Jake piensa por un segundo, luego dice: "Seca tus botas y te daré mis calcetines, entonces". Enarco las cejas y miro sus pies. Él ríe. "Están frescos, Hope. Los saqué de la secadora esta mañana". 


    Por un segundo, solo lo miro, porque es difícil creer que Jake Carpenter, mariscal de campo del equipo de fútbol, chico popular , sea tan lindo. Supongo que es cierto lo que dicen: no juzgues un libro por su portada. 


    "¿Estás seguro?" Pregunto. "Quiero decir, no quiero que tengas frío." 


    "Mis zapatos no están mojados", dice simplemente, "porque, como una persona normal, elegí no caminar a la escuela en una tormenta de nieve". 


    Hago una mueca y me apresuro al baño, donde me quito un zapato y salto a la secadora. La puerta se abre y Jake entra como si este no fuera el baño de chicas, sosteniendo sus calcetines a rayas. 


    "Gracias", le digo, quitándoselos. "¡Ahora sal de aquí antes de que alguien te vea!" 


    Él sonríe y una vez que se va, yo también sonrío. Me quito los calcetines y rápidamente me pongo los de Jake antes de secar la otra bota. Para cuando termino, llego tres minutos tarde. 


    Me paso todo el inglés pensando en el autobús. Pensé que tal vez estaría lista, tal vez habría superado lo que sucedió ahora que la vida está mejorando, pero el incidente de esta mañana solo ha demostrado que no es así. Todavía estoy tan dañada como el verano pasado, simplemente he mejorado en ignorarlo.


    La señorita Duncan recopila nuestros ensayos, y Jake me mira mientras entrega el suyo, luciendo algo esperanzado. Finalmente lo habíamos terminado, y aunque dudo que vaya a ganar algún premio literario, debería ser suficiente para quitarse de encima al entrenador.


    En el almuerzo, Alice se acerca a Priya y a mí mientras nos sentamos junto a la ventana y nos pide que nos unamos a su mesa. Priya se levanta de un salto de inmediato, así que los sigo hasta la mesa de Jake, donde está ocupado hablando con Alex Reynolds. 


    Odio que sean amigos. Odio que pueda hablar con Alex y ser amable con él después de todo lo que Alex le hizo a Sarah. Sé que no tiene nada que ver con Jake, pero si uno de mis amigos hubiera hecho algo horrible, no sería su amigo después. 


    Jake gira la cabeza, viendo como Priya y yo tomamos nuestro asiento enfrente. "¿Cómo están los calcetines?"


    Alice nos mira y dice: "¿Qué calcetines?" así que me veo obligado a explicar que elegí caminar a la escuela esta mañana, a pesar del clima actual. 


    "¿Por qué querrías caminar en esto?" Pregunta Jasmine, y odio la forma en que me mira como si estuviera loca. No es de la manera linda y entrañable que hace Jake, es de una manera real. 


    Estoy a punto de hablar, pero la mano de Priya aprieta la mía debajo de la mesa y me adelanta. "No todos los padres pueden llevarlos a la escuela", dice. "Además, su madre no le permitirá obtener su permiso debido al hecho de que tiene un desafío gravitacional". 


    A pesar de su falta de tacto en el asunto, tiene razón. Desde que papá murió, mamá ha sido mucho más protectora conmigo y gracias a mi naturaleza torpe, todavía no confía en mí para aprender a conducir. Lo aguanto por ahora por el hecho de que ella todavía se está recuperando de papá, pero tarde o temprano, tendrá que soltar un poco las riendas. 


    "Tengo el problema opuesto", dice Jake, y estoy agradecida de que me haya quitado la atención. "Puedo conducir, pero mi papá no me deja tener mi propio auto. Me obligaba a usar el suyo para saber exactamente lo que estoy haciendo, exactamente la razón por la que ya no conduzco".


    Está sonriendo mientras lo dice, pero sus palabras hacen que me duela el corazón. Jake tiene la vida perfecta en la superficie, pero cuanto más lo conozco, más comienzo a preguntarme si la 'vida perfecta' es simplemente una fachada.


    




  

     Capítulo 30 


     


    Terminamos nuestro almuerzo, y Priya y yo estamos a punto de dirigirnos a la biblioteca cuando nos dejamos atrapar por seguir a los demás al campo.


    Jake toma mi mano mientras caminamos, absorto en una conversación sobre tácticas con Kirk, mientras pienso en lo cálida que se siente su mano. Priya camina un poco por delante de nosotros con Alice, y cada dos minutos, parece tener la mayor sonrisa en su rostro. 


    En un momento dado, Alex se agacha, recoge una bola de nieve y la arroja a la espalda de Kirk. Kirk se congela y luego se vuelve para dispararle a Alex una mirada furiosa, que parece la imagen de la inocencia.


    Puedo ver por qué Sarah se enamoró de él. Tiene ese aspecto americano para él: cabello corto y rubio, grandes ojos azules; parece el tipo de hombre que abre la puerta, no el tipo de persona que le cuenta a todo el mundo con quién ha tenido relaciones sexuales.


    Espero que Kirk frunza el ceño y piense en una pelea de bolas de nieve juvenil, pero no lo hace. Recoge una bola de nieve y se la lanza a Jake, quien le devuelve una. Pronto, los siete estamos en una guerra total. 


    Mis guantes se empapan mientras recojo una bola de nieve y la apunto a quien esté más cerca. Hace demasiado frío para esto, y mis dedos ya están comenzando a arder por el hielo, pero tengo que admitir que esto es divertido.


    "¡Aqui!" Jake grita, señalando a Kirk.


    Miro para ver que Kirk está preocupado por tirar bolas de nieve a Alice, así que sonrío y apunto directamente a su pecho.


    Jake sonríe en respuesta a mi triunfo, y es tan lindo y cálido que me sorprende que no haya derretido la nieve de mis guantes. "Buen tiro", dice.


    A mi izquierda, Alice y Priya están haciendo ángeles de nieve. Me detengo a mirarlos, feliz de ver a Priya tan feliz. No puedo decir si a Alice simplemente le gusta como amiga o le gusta ; Rezo para que sea lo último.


    En mi distracción, olvido que soy parte de una guerra de bolas de nieve. Una bola de nieve vuela hacia mí de la nada, golpeándome justo en el pecho. Me vuelvo para ver a Jake sonriendo, con una mirada traviesa en su rostro.


    Me río y digo: "Está bien, estás muerto, Carpenter". Recojo una bola de nieve y apunto, pero pasa volando por encima de su hombro y golpea a Alex. Se agarra la mejilla y me mira, pero no puedo obligarme a sentirme mal.


    Se agacha, a punto de vengarse de mí cuando Jake envía una bola de nieve volando en su dirección. Todos nos enderezamos, mirando con horror cómo pasa volando junto a Alex y se dirige directamente a la cara de la directora Taylor.


    …………………………………………………


    En todos mis diecisiete años en este planeta, nunca me han detenido. Priya tampoco, por eso, mientras nos sentamos mirando el reloj, parece que está a punto de llorar.


    A nuestro alrededor están Jake y sus amigos. Kirk está ocupado jugando con su lápiz y cuando la señora Brent no mira, escribe algo en la esquina del escritorio. Alice y Jasmine están pasando notas, Alex está medio dormido y Jake mira el reloj. Estoy tan molesta, tanto con ellos como conmigo misma, que ni siquiera sigo con mi tarea.


    En algún momento, Jake arroja una pelota arrugada sobre mi escritorio, pero antes de que tenga tiempo de abrirla, el entrenador entra corriendo y escanea brevemente la habitación, sus ojos se posan en Jake.


    "Tú", dice, moviendo el dedo. Luego señala al resto de ellos. "Levántense. Están todos perdiendo la práctica."


    La Sra. Brent lo mira, vacilante. "Están detenidos", dice. "No es justo si se saltan".


    Los ojos azules del entrenador se entrecierran mientras la mira fijamente. "Habla con el director. Ellos vendrán conmigo". Se vuelve hacia Jake. "Ahora."


    Kirk, Alice y los demás se levantaron rápidamente y siguieron al entrenador. Jake se levanta el último, lanzándome una mirada de disculpa antes de seguirlos. Para cuando el entrenador ha terminado, los únicos dos detenidos somos Priya y yo.


    Abro la bola arrugada a una palabra garabateada desordenadamente.


    Lo siento.


    Jake me está esperando cuando termine la detención, pero estoy tan enojada que paso a su lado. Él se alinea a mi lado, fácilmente manteniendo mis pasos.


    "¿Estás enojada conmigo?" él dice.


    Dejo de caminar y me doy la vuelta para enfrentarlo. "Sí, estoy enojada. Ustedes son los que comenzaron esa pelea de bolas de nieve, entonces, ¿cómo es que Priya y yo terminamos siendo las únicas castigados por eso? Oh, es cierto, porque no pateamos una pelota. alrededor de un campo o lanzar pompones al aire ".  


    Jake levanta una ceja. "No pateamos la pelota - " la mirada que le doy lo detiene en seco. "Mira, entiendo por qué estás enojada, Mia, y lo siento, pero no es mi culpa que el entrenador nos sacó. ¿Qué querías que hiciera, que le dijera que no?"


    "Sí" Le digo "Eso es exactamente lo que debería haber dicho."


    Jake frunce el ceño. "No podría. El entrenador no es el tipo de persona con la que te quieres cruzar".  


    Niego con la cabeza. No quiero enojarme con él, pero cada vez que sucede algo como esto, solo recuerdo que Jake y sus amigos existen en una realidad completamente diferente al resto de nosotros.


    "Vámonos", digo, continuando. "La nieve está empeorando". 


    Jake mira a su alrededor como si no se hubiera dado cuenta. El cielo se ha oscurecido como si fuera de noche y gruesos copos de plata caen oblicuamente contra las farolas.


    "No podemos caminar con esto", dice, agarrando mi mano, y aunque estoy enojada, no me aparto. "Vamos, cojamos el autobús." Empieza a caminar, pero se ve obligado a detenerse cuando se da cuenta de que no estoy caminando con él.


    "No puedo", digo, y luego me detengo. Si le digo a Jake que no puedo tomar el autobús, querrá saber por qué, y no creo que esté lista para revivir esa noche todavía. "Los autobuses tienen gérmenes". 


    Jake parece confundido y no lo culpo. "¿Gérmenes?"


    Asiento y digo: "Sí, no me gusta tomar el autobús porque son básicamente una enorme placa de Petri". 


    "Está bien", dice Jake lentamente, "pero estamos en medio de una tormenta de nieve, Mia. Es demasiado peligroso caminar, sin mencionar que los idiotas lo suficientemente estúpidos como para conducir en esto no podrán vernos".


    Me muerdo el labio. Tiene razón, sé que tiene razón y no quiero que mis problemas nos pongan a ambos en riesgo. "Bien"


    Me lanza una mirada extraña y luego caminamos hacia la parada del autobús en silencio. Cuando llegamos, Jake me pone frente a él y me rodea con sus brazos, protegiéndome de la nieve. Me inclino contra su pecho, esperando que tal vez sea mejor esta vez. Sé qué esperar ahora, y con Jake aquí, tal vez no sea tan malo.


    Cuando el autobús se detiene, me congelo. Las puertas se abren con un chirrido y Jake da un paso adelante, todavía sosteniendo mi mano. Respiro profundamente, cierro los ojos con fuerza y lo sigo.


    Ambos tocamos nuestras cartas y luego sigo a Jake arriba antes de detenerme en la parte superior. Mis ojos se mueven hacia atrás y mi estómago se aprieta. No puedo respirar


    Jake se vuelve para mirarme. "¿Desaparecida en combate?"


    Yo no hablo. No puedo. Puedo sentir mi respiración volviéndose errática, mi corazón tratando de salir de mi pecho. Las cejas de Jake se fruncen y sus ojos brillan con preocupación mientras me toma por la cintura.


    Sin una palabra, me guía de regreso a la planta baja justo cuando el conductor está a punto de arrancar. "Tenemos que bajar", le dice al conductor. "Ahora."


    El conductor murmura algo y las puertas se abren con un crujido. Cuando volvamos a tierra firme, puedo respirar de nuevo.


    Jake me empuja hacia él y yo me hundo en su cuerpo, tratando de controlar mi respiración. No sé cuánto tiempo permaneceremos así, pero se siente como una eternidad.


    Ojalá pudiera ser.


    




  

     Capítulo 31 


     


    Jake me acompaña el resto del camino a casa, agarrando mi brazo con una mano mientras con la cubre su rostro. Apenas podemos ver dos pies frente a nosotros, y cada vez que abro los ojos, se meten pequeñas motas de hielo. Pero ni una sola vez se queja.


    Caminamos en silencio y uso el tiempo para pensar en una excusa para mi rareza. Por un lado, no puedo dejar que Jake siga pensando que soy un fanático de los gérmenes, y ahora que lo he obligado a caminar a casa en medio de una tormenta de nieve, al menos le debo una explicación. Pero, por otro lado, no es el tipo de conversación que puedo tener sin al menos tres tazas de café, y no puedo tenerlas sin romper nuestro trato.


    Llegamos a mi casa y me vuelvo hacia Jake para descubrir que sus labios se han puesto azules. Agarro su brazo y tiro de él hacia adentro, que es tan frío como afuera gracias a que nuestra calefacción está rota.


    Me sigue al pasillo, mirando a su alrededor mientras se frota los brazos, sus dientes castañeteando en el silencio. Nos quitamos los zapatos y yo me quito los calcetines mojados, dejándolos junto a la puerta.


    Jake se endereza, luciendo tan pálido como un fantasma en este momento. Sus dientes no pueden dejar de castañetear cuando dice: "¿Tu mamá está en casa?"


    Tengo tanto frío que todo lo que puedo hacer es negar con la cabeza. Mamá no llega a casa hasta dentro de al menos otra hora, lo que significa que tenemos tiempo para calentarnos antes de que ella llegue a casa. Entonces puedo pedirle que deje a Jake en casa, porque no hay forma de que regrese en esto. 


    "¿Soy solo yo o todavía se siente como si estuviéramos afuera?" Jake dice con los dientes apretados. 


    "La calefacción está rota", me las arreglo. "Podría encender el jacuzzi". Sus ojos se iluminan pero se oscurecen rápidamente de nuevo. "O simplemente podríamos darnos una ducha", agrego, antes de darme cuenta de cómo suena eso. "Quise decir por separado, no juntos."


    A pesar del hielo en su rostro, Jake logra sonreír. "Se lo que quisiste decir."


    Asiento y luego frunzo el ceño. El color de sus labios da miedo. "Parece que te estás muriendo, Jake. ¿No te pusiste suficientes capas esta mañana?"


    Entrecerra los ojos. "No. No pensaba caminar a través de una tormenta de nieve hoy." 


    Agarro su mano y lo llevo arriba y a través del rellano, a mi habitación. Todavía está temblando como loco, pero se toma un momento para escanear las paredes y todas mis obras de arte en ellas.


    "Son increíbles", dice, acercándose a ellos. "¿Dibujaste todos estos tú misma?" Se vuelve para mirarme, levanta una ceja cubierta de hielo y siento que me avergüenzo.


    Asiento brevemente y saco mi teléfono, buscando en Internet consejos para evitar la hipotermia. "Necesitamos calentarnos lentamente", digo, mirando hacia arriba. "Entonces, probablemente fue un buen trabajo no haber entrado en el jacuzzi. El calentamiento rápido puede causar arritmia cardíaca". 


    "¿Que es eso?" Pregunta Jake.


    "No tengo idea", digo, "pero suena como algo malo. Rápido, quítate la sudadera".


    Levanta una ceja y luego se quita el abrigo, seguido de un jersey fino. La camiseta que está debajo se ha mantenido casi siempre seca, pero hay una o dos manchas cerca de la parte inferior.


    Me quito el abrigo y el suéter, dejando al descubierto el tanque debajo. Los ojos de Jake me contemplan y cubro mi escote cruzando los brazos. "Quítate los jeans", le digo. "Necesitas quitarte cualquier cosa mojada, o de lo contrario tendrás hipotermia".


    Espero que sea tímido o avergonzado, como yo, pero no lo es. Se quita los jeans, revelando los boxers azul pálido debajo. Aparto la mirada, concentrándome en mis pies como si fueran la cosa más interesante del mundo.


    "¿Te vas a quitar la camiseta?" Pregunto. Si lo hace, será la primera vez que vea a un chico semidesnudo.


    "No, está lo suficientemente seca. ¿Y ahora qué?"


    Me aclaro la garganta. "Date la vuelta para que pueda cambiarme".


    Él sonríe y se da la vuelta, todavía frotándose los brazos con las manos. Rápidamente me quito el sostén y la ropa interior por unos nuevos, antes de ponerme la camiseta negra de la NASA que mamá me compró de nuestro viaje al Centro Espacial. Luego me pongo unos viejos calzoncillos tipo bóxer de papá. A pesar de que se ha ido, todavía me reconforta dormir con ellos.


    Antes de que Jake pueda girarse, me lanzo bajo las mantas como una bala, tirando de ellas hacia mi barbilla. Se da la vuelta y yo aparto un poco la manta, lo suficiente para que se deslice en el espacio a mi lado. Ambos giramos de lado para mirarnos y me doy cuenta de lo incómodo que es esto. 


    Nerviosa, levanto las mantas de nuevo. Jake envuelve sus brazos alrededor de mí, acercándome más, y cualquier nerviosismo se desvanece. Me hundo en su pecho mientras temblamos el uno contra el otro, nuestros dientes aún castañeteando en armonía.


    Nos quedamos así un rato, abrazados. Se siente bien estar envuelta en su pecho, como si sus brazos pudieran aislar al mundo entero. Aquí, somos solo él y yo nada más importa. 


    "¿Cómo sabremos si uno de nosotros tiene congelación o hipotermia o algo así?" Pregunta Jake. Está parloteando menos, pero sus labios aún no son de su color rosa pálido habitual. 


    Levanto la cabeza un poco y digo: "No tengo ni idea. ¿Te sientes más caliente?"


    "Un poco." Sus ojos se posan en los míos antes de mirar mis labios. "¿Tu sí?"


    Miro mis manos, que están debajo de la camiseta de Jake, y me doy cuenta de que ya no pican. "Sí un poco." Dejo caer mi mirada ahora, demasiado avergonzada para mirarlo por más tiempo. Todavía me estoy recuperando de lo que pasó en el autobús. En cualquier momento, me preguntará qué pasó; Lo estoy temiendo. 


    "Tu habitación es diferente al resto de la casa", dice en cambio, y su aliento se siente cálido contra mi mejilla. 


    "Sí, mi mamá es muy particular acerca de que las cosas se hagan de cierta manera", digo. Respiro hondo y luego agrego: "A veces puede hacer las cosas difíciles".


    Sus ojos buscan los míos, preocupados. "¿Qué tipo de cosas hace?"


    "Ella tiene esto de que todo está en el orden correcto", digo, "y si no lo está, no podrá dejar de pensar en ello. Todo tiene que volver a colocarse en el lugar que le corresponde en el ángulo correcto exacto o de lo contrario se pone muy nerviosa. La única indulgencia que me da es aquí, por eso habrás notado que no es exactamente la más organizada ".


    Mis ojos recorren mi habitación mientras lo digo, que definitivamente no está lista para invitados. Mis escritorios están cubiertos de maquillaje y tiza, y los cajones están tan llenos que no se pueden cerrar por completo. 


    "Me di cuenta", dice con una sonrisa, y su nariz roza la mía. "Entonces, ¿crees que tu mamá necesita ayuda? ¿Ayuda profesional?"


    Suspiro y digo: "No en este momento, no lo creo. Quiero decir, no es tan malo, pero puedo verla empeorar. Ya lo mencioné antes, pero ella simplemente se encoge de hombros. termina siendo esto de lo que ninguno de los dos habla ". 


    Jake asiente y sus ojos se oscurecen mientras lo hace. "Sé cómo se siente."


    Mis ojos se abren. "¿Tu mamá también lo hace?"


    Se ríe y dice: "No". Entonces su sonrisa se desvanece. "Mis padres son bastante miserables juntos. Estarían mejor divorciándose, pero en cambio, nos obligan a todos a actuar como si nada estuviera mal. Es frustrante".


    Mis ojos se suavizan y saco la mano de debajo de su camiseta y la presiono contra su rostro. "Lo siento, Jake, y…" Hago una pausa por un segundo, "Lo siento por, ya sabes, haber actuado raro antes. Siento que tuvieras que caminar a casa en una tormenta de nieve. Si te congelas y tu tienen que amputar los pies, hay un setenta por ciento de posibilidades de que yo pague tu factura médica ".


    Se ríe y acaricia mi cuello con sus labios, que se sienten tiernos y calientes contra mi piel. "¿Setenta por ciento? ¿No tengo suerte?"


    "Extremadamente. Para cualquier otra persona, sería el diez por ciento". Estoy tratando de desviar de nosotros hablando de la cosa , y por un tiempo, funciona. Continúa besándome, deslizando su boca por mi garganta mientras dejo escapar el más mínimo gemido. Al mismo tiempo, mis manos recorren su espalda, rozando los duros arcos de sus omóplatos.


    "Creo que deberíamos hablar sobre lo que pasó", dice cerca de mi oído, y cierro los ojos. Incluso solo escuchar esas palabras me llena de vergüenza. "No estoy convencido del asunto de los gérmenes. Algo te pasó, Mia, y tal vez no quieras decírmelo, pero al menos deberías decírselo a alguien . Quiero decir, ¿tu mamá lo sabe?"


    Tomo un respiro. "No."


    Jake frunce el ceño y aparta mi cabello de mi cara, su expresión es inusualmente seria. "Si querías hablar de ello conmigo, soy un buen oyente".


    Su oferta es tentadora, pero todavía estoy tan humillada, todavía tan disgustada por todo lo que pasó, que detesto siquiera pensar en ello. ¿Y cómo sé que puedo confiar en Jake? No ha pasado tanto tiempo desde que comenzamos lo que sea.


    Continúa mirándome y yo miro hacia atrás. Sus ojos son tan azules, tan profundos y sinceros, que me dan ganas de derramar mis entrañas.


    "Está bien", le digo en voz baja, todavía mirándolo. "Te diré."


    




  

     Capítulo 32 


     


    Me tomo un momento para reunir mis palabras. No puedo creer que esté haciendo esto, no puedo creer que estoy hablando de algo que he pasado los últimos meses reprimiendo, pero tal vez sea mejor así. Quizás si puedo hablar de ello, las pesadillas cesarán para siempre; Espero.


    "Sucedió durante el verano", digo, y me concentro en la forma en que sus dedos suben y bajan por mi brazo. "Mi mamá se fue el fin de semana a visitar a su hermana. Era la primera vez que no iba con ella". Sonrío un poco al pensarlo. "Pensé que era tan mayor que me permitían quedarme sola en casa".


    Cierro los ojos mientras le cuento lo que pasó, esa noche se desarrolla como una película en mi cabeza. Ese verano era un día particularmente cálido, y Priya y yo habíamos ido al centro comercial para hacer algunas compras de última hora. Esa mañana había visto a una linda chica en la piscina comunitaria, y necesitaba un bikini que dejara boquiabierta a esta chica, así que la seguí tienda tras tienda hasta que finalmente encontró uno.


    Fuimos a ver una película después, y cuando terminamos, se estaba haciendo un poco tarde. Priya vive más cerca del centro comercial que yo, así que terminó caminando a casa mientras yo tomaba el mismo autobús que tomaría para ir a la escuela, el mismo autobús que había tomado innumerables veces antes.


    Toqué mi tarjeta y subí las escaleras, como siempre lo hacía. La cubierta superior era mi favorita porque, a diferencia de la inferior, generalmente estaba vacía y eso significaba que podía estirar las piernas.


    Solo había otra chica en la parte superior y estaba sentada cerca del frente. Pasé junto a ella y me deslicé en un asiento cerca de la parte de atrás, me puse los auriculares y miré por la ventana. Se acercaban las ocho, pero todavía había luz relativamente baja, el sol colgaba bajo en el horizonte.


    En ese entonces yo era diferente. Estaba despreocupada| y feliz, todavía dolorosamente callada, pero también silenciosamente confiada, en paz conmigo misma. No me preocupaba por el tipo de cosas que me preocupan ahora, no me importaba si me notaban o no , solo estaba feliz de pasar el verano con Priya, haciendo mis propias cosas, ajena a todo lo demás, es gracioso cómo rápidamente las cosas pueden cambiar.


    Jake me mira mientras hablo, sus manos todavía rozan mi brazo de una manera que me da un indicio de consuelo. Sigo deteniéndome para respirar o para ordenar mis pensamientos, pero él no me presiona para que continúe, solo me mira con paciencia, sus cejas aún fruncidas por la preocupación, lo hace más fácil, de alguna manera.


    Le cuento que unos chicos subieron al autobús y se sentaron al otro lado del pasillo. Eran un grupo de cuatro, uno o dos años más jóvenes que yo, y se distribuían en varios asientos.


    Al instante, mi estómago se apretó. Había dos chicas, una bajita y rechoncha, con el pelo rojo rizado y grandes pendientes de aro. La segunda chica era delgada y pálida, con el pelo teñido de negro azabache y los ojos más desalmados que jamás había visto en la vida real. Sentados frente a ellos había dos muchachos, uno alto y desgarbado, el otro más bajo y fornido; ambos parecían un problema.


    Eran ruidosos y desagradables, así que subí mi música en un intento por bloquearlos. Pero entonces uno de ellos, la chica de cabello oscuro, escupió en mi dirección. Saqué mis auriculares y me di la vuelta para mirarla. No recuerdo qué dije exactamente, algo así como "Eres repugnante", pero sea lo que sea, no le gustó.


    Se puso de pie y se paró frente a mí, esos ojos oscuros y sin vida se encontraron con los míos. Luego, sin una palabra, me dio una bofetada en la cara. Me escoció la mejilla y me sorprendió tanto que por un segundo me quedé allí sentada, congelada.


    Sus amigos comenzaron a reír y animarla, así que ella se volvió hacia mí. Esta vez lo bloqueé y me levanté de un salto, empujándola hacia atrás. Tropezó un poco, luciendo sorprendida, antes de enderezarse.


    Sus ojos se convirtieron en rendijas. Ella se volvió hacia mí de nuevo, pero la agarré del brazo y la empujé hacia el asiento mientras ella luchaba bajo mi peso. Era pequeña y delgada, el tipo de chica que se veía dura, pero no lo era, y sus amigos también debieron darse cuenta de esto.


    Intervino uno de los chicos con los que estaba. Tiró a la chica lejos de mí, luego me agarró por detrás, sosteniendo mis dos brazos detrás de mi espalda. Luché contra él, pero a diferencia de la chica, él era mucho, mucho más fuerte que yo.


    La chica se enderezó de nuevo, mostrando una sonrisa. Mis ojos se abrieron y miré a la chica rubia al otro lado del autobús, que se había alejado de la ventana para mirarnos con atención, sus ojos muy abiertos y en pánico.


    La chica de cabello oscuro dio un paso adelante de nuevo, y sus nudillos se conectaron con mi boca. Dejé escapar un ruido entre un jadeo y un sollozo mientras la sangre cruzaba mi lengua. Su otra amiga nos grabó mientras golpeaba mi cara, y los cuatro se rieron a carcajadas.


    "Esto está pasando por todo YouTube", gruñó la pelirroja. "Serás famosa en Internet, perra."


    Luché contra el tipo que me sujetaba y él movió una mano de mi brazo a mi pecho, donde deslizó su mano debajo de mi camiseta. La otra chica se echó a reír cuando empezó a tocarme, y apreté los ojos tan fuerte como pude.


    Por un segundo, el tiempo se detuvo. Podía sentir sus dedos largos, fríos y callosos sobre mi piel. Tenía las uñas afiladas y me agarró con tanta fuerza que más tarde encontraría marcas rojas en mi piel.


    La chica frente a mí metió la mano en el bolsillo y sacó un cuchillo. El tiempo se reanudó de nuevo mientras lo agitaba con una siniestra sonrisa en los labios. "Esto podría doler un poco".


    Mi corazón latía con fuerza, amenazando con atravesar mi pecho. Mis ojos se abrieron de golpe, y con una mano libre, lancé mi puño detrás de mí y le di un puñetazo en la nariz, forzándolo a soltarme.


    El autobús se detuvo y me atraganté con las lágrimas. Todavía estaba lejos de casa, pero corrí por el pasillo y me bajé del autobús a la acera. Corrí calle abajo, pero escuché pasos detrás de mí, así que me volví presa del pánico.


    La chica rubia se había bajado y ahora estaba de pie frente a mí, apartando el cabello de mi cara. "Dios mío, ¿estás bien?" preguntó ella, con los ojos llenos de lágrimas. "¿Necesitas que llame a la policía?"


    Me abrazó antes de que pudiera hablar, y traté desesperadamente de contener las lágrimas. No sabía si a ella le importaba o si solo estaba aliviando su propia culpa, pero de cualquier manera, la aparté de mí y corrí el resto del camino a casa.


    Cuando finalmente logré regresar, abrí la puerta y la cerré con llave detrás de mí antes de caer al suelo. Creo que debí quedarme allí toda la noche, llorando y sangrando; No pude hacer nada más.


    Cuando mamá llegó a casa unos días después, escondí los moretones con maquillaje y pasé todo el tiempo en la cafetería. Al principio fue para que no me mirara de cerca, pero luego comenzaron las pesadillas. Pronto aprendí que cuanto más café bebía, más tiempo me quedaba despierta y menos posibilidades había de que tuviera una pesadilla, así nació mi adicción al café.


    No fui a la policía. Todavía estaba tan humillada que quería olvidar, así que seguí fingiendo que no pasaba nada. Pero todas las noches después de eso, antes de visitar la cafetería, pasaba horas buscando en Internet ese video mío.


    Nunca lo encontré. Tal vez no lo habían subido, o tal vez no estaba buscando lo correcto, pero de cualquier manera, estaba aterrorizada. Aterrado de que el video estuviera ahí y aterrorizada de que alguien se fijara en mí. Entonces, comencé a tratar de pasar a un segundo plano, rezando para que nadie lo hiciera.


    




  

     Capítulo 33 


     


    Parece que he terminado, Jake se ve horrorizado y furioso. Me atrae hacia él, permitiéndome descansar mi mejilla en su pecho mientras acaricia suavemente mi cabello.  


    "No puedo creer que eso te haya pasado", dice en voz baja. "No puedo creer que hayas estado lidiando con esto sola." 


    No digo nada, solo me concentro en la sensación de sus manos en mi cabello. No pensé que me sentiría mejor después de decírselo, pero lo hago, siento como si me hubieran quitado un peso del pecho y ahora es más fácil respirar. 


    "Suena estúpido," digo, "pero pensé que, si pasaba a segundo plano, si alguien alguna vez lo hizo ver el video, no reconocerían que era yo."


    Jake niega con la cabeza, todavía abrazándome con fuerza. "Incluso si alguien lo vio, no tienes nada de qué avergonzarte. Fuiste víctima de algunas personas enfermas y retorcidas, y lamento que hayas tenido que pasar por eso". Mueve su mano de mi cabello a mi cara y pasa su pulgar por mi mejilla. "Tienes que informar de esto a la policía. El autobús todavía tendrá imágenes de seguridad que pueden ver. Pueden…"


    Frunzo el ceño y me aparto para mirarlo. "No quiero nada de eso, Jake. Solo quiero olvidarme de eso, ¿de acuerdo?"


    Jake frunce las cejas. "Merecen pagar por lo que hicieron, Mia. No pueden simplemente salirse con la suya". 


    Niego con la cabeza, porque es exactamente por eso que no quería decírselo a nadie. Me mira como si fuera una muñeca rota y lo odio. "Jake, solo detente", le digo. "No quiero ir a la policía y no quiero decírselo a nadie más. Me mirarán como si fuera un cachorro herido, de la misma manera que tú me miras ahora".


    Sus ojos se suavizan al mismo tiempo que frunce el ceño. "Lo siento, no es mi intención." 


    Suspiro y digo: "Lo sé, lo entiendo, y me alegro de haberte dicho, pero no quiero que cambie nada. ¿Podemos olvidarlo ahora?"


    Vacila antes de asentir. Acerco su rostro hacia mí y lo beso, suavemente al principio, pero sabe tan dulce que no puedo tener suficiente. Me devuelve el beso con urgencia, permitiendo que su mano recorra mi muslo.


    Mi corazón da un pequeño vuelco ante su toque, y deslizo mis manos debajo de la parte delantera de su camiseta, pasando las manos por su pecho. Puedo sentir cada músculo ganado con todo su entrenamiento de fútbol, y me enciende el estómago con calor. 


    Es extraño, pero alrededor de Jake, no me siento nerviosa como pensé. No tengo miedo de tocarlo, estoy desesperada por hacerlo. Mis labios no abandonan los suyos mientras mis manos exploran su cuerpo, tocándolo por todas partes.


    En algún momento, me coloco encima de él sin romper nuestro beso, y él se aparta un poco para mirarme. Sus ojos azules están muy abiertos por la sorpresa y la emoción. La sonrisa más linda comienza a extenderse por su rostro. 


    Por un segundo me inclino sobre él, permitiendo que mi cabello caiga alrededor de mi cara. Sus ojos se posan en mi escote, del que ahora tiene una vista perfecta. Lentamente, coloca sus manos a ambos lados de mis caderas, sus ojos todavía en los míos. Me inclino hacia adelante de nuevo, dejando un rastro de besos por su cuello.


    "En serio", susurra con voz ronca. "No sabes lo que me haces, Hope."


    Mis ojos se encuentran con los suyos y sonrío. Hay una parte de mí que todavía no puede evitar compararme con alguien como Alice, pero cada vez que dice cosas como esta, de alguna manera, le creo. 


    Hay algo en nosotros que es magnético juntos. Tan pronto como él me toca, tan pronto como lo toco, es como si nuestros cuerpos cobraran vida. La mitad del tiempo no sé lo que estoy haciendo, pero no parece importar. Lo deseo tanto que estoy tocando y probando, y él lo está haciendo de nuevo.


    Su beso me calienta en todas partes. Puedo sentirlo en los dedos de los pies, en la forma en que mi estómago estalla en mariposas. Puedo sentirlo profundamente en la boca de mi estómago, como si estuviera en todas partes a la vez. Nos voltea para que esté arriba y me sujeta los brazos por encima de la cabeza. Sonrío mientras baja sus labios a mi cuello y besa mi garganta. 


    Después del incidente en el autobús, pensé que nunca dejaría que un chico me tocara nunca más, pero Jake es un recordatorio de cómo se supone que debe sentirse, con alguien que te importa. Y lo sé, no sé exactamente cuándo sucedió, pero me preocupo por él. Mucho. Solo espero que él sienta lo mismo. 


    Como si pudiera leer mi mente, se aparta para mirarme, usando un brazo para levantarse. Sus ojos buscan los míos, pesados e intensos. "Mia, necesito decirte algo."


    Lo miro expectante, a punto de preguntarle qué, cuando la puerta se abre. Se aparta de mí y ambos nos sentamos justo cuando mamá aparece en la puerta. Ella comienza a sonreír, luego ve a Jake y grita. 


    "Oh Dios, mis ojos", dice cubriéndose la cara. "Estoy ciega." 


    Jake salta lejos de mí pero se enreda en las mantas, por lo que cae semidesnudo al suelo. Subo las mantas hasta el cuello y deseo que la tierra me trague por completo.


    Mamá levanta la mano de su rostro para decir: "¿Podrías ponerte unos pantalones?"


    "No es lo que piensa, Sra. Hope", dice Jake, luchando por ponerse los pantalones. "Yo no estaba… nosotros no estábamos…" 


    Parece que Jake está a punto de morir de vergüenza, así que le digo: "Tuvimos que caminar a casa en la tormenta de nieve, y Jake estaba a punto de sufrir hipotermia, así que tuvimos que calentarnos. No pasaba nada, mamá". 


    Me lanza una mirada como diciendo, me ocuparé de ti más tarde . "Ustedes dos se ponen algo de ropa y nos vemos abajo".


    Tan pronto como ella se va, Jake se pasa una mano por la cara y compartimos una mirada de horror. Mi mamá no es estricta y sé que no se enojará demasiado , pero que nos pille en acción es horrible. 


    Nos vestimos rápidamente antes de volvernos para mirarnos. Odio que el momento entre nosotros se arruine, pero tal vez esto sea algo bueno. A veces, parece que las cosas entre nosotros se mueven demasiado rápido y es mejor si nos detenemos a recuperar el aliento.


    Bajo, en la cocina, mamá nos ha preparado un plato de sopa caliente y nos sentamos a la mesa. Las cosas se ponen raras mientras bebemos nuestra sopa hasta que finalmente mamá habla.


    "Entonces," dice, mirando a Jake expectante. "¿Tienes un nombre, o debería referirme a ti como el chico desnudo que encontré en la cama de mi hija?"


    Las mejillas de Jake se ponen rojas, la primera vez que lo veo así, y lo hace lucir tan dulce. "Mi nombre es Jake Carpenter, Sra. Hope, y como dije, lamento mucho lo que pasó. No fue lo que parecía. Solo estábamos tratando de calentarnos después de la tormenta de nieve". 


    Mamá sonríe un poco y me lanza una mirada como diciendo, me gusta . Le devuelvo la sonrisa; Ya somos dos. "Bueno, yo tenía diecisiete una vez, ya sabes", dice, y yo gruño audiblemente. "Recuerdo lo que es tener tu edad, pero espero poder confiar en que ambos serán inteligentes y no volveré a subir las escaleras solos a menos que la puerta esté abierta de par en par. ¿Entendido?"


    Jake asiente y luego mamá procede a interrogarlo. Nos enteramos de que planea jugar al fútbol en la universidad y que sus padres son cirujanos plásticos. Nos enteramos de que siempre quiso probar el boxeo, pero que su padre tiene miedo de estropear su mano de lanzamiento y finalmente, aprendemos que, a pesar de mis conceptos erróneos originales, Jake Carpenter es realmente un amor.


    Terminamos el resto de nuestra sopa antes de que mamá lo lleve a casa. Cuando finalmente regresa, me obliga a unirme a ella en la sala de estar, donde me regaña por que al menos debí enviarle mensajes de texto para hacerle saber que tendría un chico en la casa, mucho menos en mi cama. Le señalo que la calefacción está rota y Jake estaba al borde de la muerte, y llamamos a una tregua.


    Finalmente, cuando me meto en la cama, reviso mi teléfono. Hay un mensaje de texto de Jake esperando, y dejo escapar un suspiro antes de abrirlo. El mensaje es corto, solo dos palabras, pero esas dos palabras llenan mi estómago de mariposas.


    Te extraño.


    




  

     Capítulo 34 


     


    La tormenta amaina lo suficiente como para que pueda caminar a la escuela el resto de la semana. Jake se encuentra conmigo en el parche de hielo como un reloj, toma mi mano y caminamos juntos hacia la escuela.


    La gente todavía nos mira como si no pudieran creer que Jake iría por alguien como yo, pero en general, ya no me importa. Si alguien me hubiera dicho hace un mes que estaría sosteniendo la mano de Jake Carpenter, también habría pensado que era una locura.


    Nos separamos en nuestros casilleros, y me besa en la mejilla antes de dirigirse hacia Kirk, quien le da una palmada en la espalda y sonríe en mi dirección. Mi pecho se aprieta, porque todavía no confío en sus amigos, pero al menos están creciendo en mí y viceversa. 


    Cuando he guardado mis cosas, espero unos minutos a que aparezca Priya, pero no lo hace. Le envío un mensaje de texto y luego me dirijo al baño antes de lavarme las manos en el fregadero. Cuando termino, me vuelvo para secarme las manos y veo una bolsa familiar en el suelo de uno de los cubículos. Todo es negro con un extraterrestre cosido a mano en la esquina, único en su clase y que pertenece a Priya.


    Me seco las manos y llamo al cubículo. "Priya, ¿eres tú ahí?" El silencio responde. "O eres tú, o alguien te ha asaltado de camino a la escuela. En cuyo caso, me llevaré esa bolsa, muchas gracias"


    Escuché algunos movimientos antes de que Priya gritara, "Soy yo", con voz estrangulada.


    Me siento aliviada. "Bien. Date prisa para que podamos caminar a clase." Más barajar. Escucho a alguien susurrar, y no suena como Priya. Mis ojos se abren. "Priya, esta alguien de allli contigo?"


    Más susurros, y esta vez, estoy segura de que escucho otra voz. Priya susurra algo como, "Está bien, es solo Mia", antes de que la puerta se abra y salgan Priya y Alice.


    Priya tiene la sonrisa más grande, mientras que Alice se ve horrorizada. Me vuelvo para mirar mi reflejo en el espejo y veo que mi expresión cae en algún punto intermedio.


    "Debería irme", dice Alice, y toma su bolso y sale corriendo del baño sin decir una palabra más. 


    Levanto las cejas a Priya, esperando una explicación, pero ella solo sonríe y pasa su brazo por el mío, llevándome a clase.


    Para nuestras próximas lecciones, veo como Priya mira al frente, todavía sonriendo. Es bueno verla tan feliz, pero por la forma en que Alice había actuado antes en el baño, me preocupa que se lastime.


    Durante el almuerzo, Priya y yo nos dirigimos a la biblioteca por primera vez en lo que parece una eternidad. Tomamos nuestra mesa habitual y sacamos nuestras cosas antes de que me gire para enfrentarla correctamente, exigiendo todos los detalles.


    Al principio, ella se muestra reacia, creo que Alice debió haber jurado que guardaría el secreto, pero conozco a Priya y sé que no puede guardar un secreto para salvar su vida, así que me lo dice de todos modos.


    Todo comenzó después del juego de girar la botella. La pareja comenzó a enviar mensajes de texto, inocentemente al principio, pero luego sus mensajes de texto se volvieron más coquetos y sugerentes antes de que Alice invitara a Priya, donde se besaron. 


    Escucho con atención, todavía tratando de procesar. Así que ahora Jake nos ha besado a Alice y a mí, y Alice nos ha besado a Jake y Priya. ¿Quién sigue en la lista? ¿Jake y Priya? ¿Priya y yo?


    "¿Crees que ella quiere algo serio?" Pregunto. "Quiero decir, ¿has hablado de lo que esto significa?"


    Priya niega con la cabeza y una melena de cabello negro cae sobre sus hombros. "No, realmente no hemos hablado mucho, si me entiendes."


    Me río cuando ella mueve sus cejas de manera sugerente. "¿Quién hubiera pensado que pasaríamos de básicamente besar vírgenes a esto ?"


    Priya me devuelve la sonrisa. "Lo sé, es una locura. ¿Cómo van las cosas entre tú y Jake?"


    "Bien", le digo antes de sonreír. "Realmente bien. Cuando estoy con él, se siente tan fácil, ¿sabes? No todo es intenso y aterrador como pensé que serían las citas. Ya sabes cómo es en tu programa de vampiros, donde todo es vida o muerte y los personajes, aunque apasionados, están en un estado constante de incertidumbre y pavor. Bueno, es como si Jake y yo todavía tuviéramos toda la pasión, pero sin toda esa negatividad ".


    Hasta ahora, no estaba muy segura de cómo explicarnos a Jake ya mí, pero me doy cuenta de que es por eso que se siente tan fácil con él. Me atrae locamente y quiero arrancarle la ropa, pero no me preocupo constantemente de que tenga frío o calor. Claro, él tiene sus momentos de mal humor cuando ser el mariscal de campo llega a ser demasiado, pero sé que cuando eso sucede, no se trata de mí.


    "Así es como me siento con Alice", dice Priya. "Es tan divertida y fácil estar con ella, y las cosas están tan bien en este momento que no quiero que todo cambie. Nadie sabe realmente que es bisexual y no creo que esté lista para que la gente lo sepa todavía". 


    Asiento y abro mi cuaderno de bocetos en una página nueva. "Entonces, ¿alguna vez te ha dicho algo sobre Jake? Como, ¿realmente le gustaba donde estaban, ya sabes, haciendo cosas durante el verano?" Priya mira sus manos, lo que tomo como un sí. "¿Qué dijo ella?"


    Finalmente, mira hacia arriba y sus ojos están oscuros. "Ella me contó sobre su aventura de verano. Creo que él estaba súper interesado en ella, pero ella realmente no lo sentía. Son personas completamente diferentes, ¿sabes? Ella es súper inteligente y ama todas las mismas cosas que yo. Supongo que cuando estaba haciendo lo que fuera con Jake, sentía que no tenían mucho en común. No había pasión allí ".


    Empiezo a ponerme a la defensiva. "Jake también es inteligente. Quiero decir, tal vez a él no le gusten todas las cosas que ella hace o quiera hablar de las cosas que ella hace, pero eso no lo hace menos 'profundo' o inteligente".


    Priya frunce las cejas. "No estaba diciendo que él no fuera inteligente, solo te estaba diciendo lo que ella me dijo".


    Respiro hondo, tratando de calmarme. Jake tiene razón, la gente tiene esta percepción de él que simplemente no es verdad, y a veces se siente que no importa lo que hagas, nunca serás visto como otra cosa que no sea lo que la gente quiere ver. La gente quiere ver a Jake como el mariscal de campo tonto y atractivo, así que eso es todo lo que él es para ellos.


    Priya roza mi mano con la suya y sus ojos se oscurecen. "Ella también me dijo que te dijera que tengas cuidado".


    Mi corazón late más rápido. Levanto la vista de mi cuaderno de bocetos. "¿Qué significa eso ? ¿Tener cuidado con qué?"


    Priya se encoge de hombros, luciendo insegura. "Eso es todo lo que dijo. 'Solo dile que tenga cuidado'. Realmente no tuve tiempo de preguntarle qué quería decir, porque empezamos a besarnos de nuevo ".


    Me muerdo el pulgar mientras reflexiono sobre esto. ¿Alice quiso tener cuidado en el sentido general, o sabe algo sobre Jake que yo no?


    Rezo para que sea lo primero.


    




  

     Capítulo 35 


     


    A la mañana siguiente, durante Inglés, obtenemos las calificaciones de nuestros ensayos. Jake obtiene una B, y está tan feliz que me sonríe desde el otro lado del salón, agitando su papel. Le devuelvo la sonrisa, pero es un poco menos despreocupado ahora que estoy cuestionando sus intenciones; Lo odio.


    Por mucho que desearía que no hubiera sido así, la advertencia de Alice me ha desconcertado. Siempre he sospechado que lo de Jake es demasiado bueno para ser verdad, y he visto demasiadas películas en las que la chica se deja engañar gracias a una apuesta o un pacto. Lo que me lleva a la pregunta candente: ¿todo esto es solo un juego?


    Trato de no dejar que me afecte frente a Jake, porque todavía estoy debatiendo cómo quiero abordar esto. ¿Olvidé lo que dijo Alice y sigo con normalidad? ¿Lo menciono? Estoy tan feliz con la forma en que están las cosas entre nosotros que no quiero arruinarlo con acusaciones y problemas de confianza, pero tampoco puedo dejar pasar esto.


    Es por eso que, cuando Jake me da un beso de despedida después de la escuela para ir a la práctica de fútbol, acorralo a Alice en los vestidores de chicas. Está en medio de cambiarse a su uniforme, pero se gira cuando Jasmine señala detrás de ella


    "Mia", dice Alice, luciendo sorprendida. "¿Qué estás haciendo aquí?" 


    "Quería hablar contigo", le digo. "Solo, si te parece bien."


    Se ve un poco preocupada y toma mi mano antes de llevarme a las duchas. "Mira", susurra, volviéndose hacia mí, "si se trata de lo que viste ayer en los baños…"


    "No lo es", digo, "y tampoco se lo voy a decir a nadie. Así que no tienes que preocuparte". 


    Ella parece aliviada. "¿Entonces qué pasa?"


    Echo un vistazo a la larga fila de duchas antes de volver a mirarla. "Solo quería saber a qué te referías cuando dijiste que tuviera cuidado con Jake. ¿Sabes algo que yo no sepa?"


    Sus ojos se suavizan. Se muerde el labio y se reajusta la blusa antes de encontrar mi mirada. "Todo lo que quise decir es que la gente espera mucho de Jake, él es el mariscal de campo y todo eso".


    Ella se detiene y hago una mueca. "¿Bueno y?"


    Ella suspira y dice: "Cuando las cosas se ponen serias, él se marcha. Eso es lo que pasó con él y Lydia al comienzo del verano, así que saltó a una cosa con Jasmine, luego trató de hacerlo conmigo, y ahora supongo que tú".


    Mis ojos se abren. " ¿ Jasmine ?"


    Ella asiente y hace que su cola de caballo se balancee de lado a lado. "Sí. Quiero decir, no duró mucho. Jasmine es el tipo de chica que se pone demasiado sería muy rápido, así que prácticamente corrió en la otra dirección. De todos modos, realmente necesito regresar, pero eso es todo a lo que me refería."


    Asiento y la sigo fuera de las duchas. Pensé que me sentiría mejor después de hablarlo, pero no, me siento peor. Me dirijo a la biblioteca para terminar un trabajo, pero estoy tan distraída que me rindo y dibujo.


    Jake se reúne conmigo después de la práctica para que podamos estudiar en lo suyo. Caminamos de la mano, sobre todo en silencio, porque parece que los dos tenemos cosas en la cabeza esta noche.


    Veinte minutos después llegamos a su casa. Se ve diferente a cómo se había visto en su fiesta, más hogareño. Sigo a Jake a la cocina, donde nos prepara algunos bocadillos antes de empezar a estudiar. Hojea su libro de texto y comienza a leer en voz alta mientras lo miro con ansiedad.


    Finalmente, no puedo mantenerlo por más tiempo. "Oye, entonces, pregunta rápida", digo, y levanta la cabeza. "¿También tuviste algo con Jasmine?" Puedo decir por la forma en que se pone tenso que la respuesta es sí, y suspiro. "Jake, ¿hay alguien con quien no hayas tenido nada?" 


    Frunce un poco el ceño. "Mucha gente, y ¿por qué importa? Fue antes que tú".


    "No, lo sé", digo, mirando mi libro de texto. "Volvamos a estudiar". Estoy a punto de pasar a una página diferente cuando me la quita, obligándome a mirarlo.


    "¿Que está pasando?" él pregunta.


    Estoy a punto de no decir nada, pero luego decido ser valiente por una vez. "Supongo que me pregunto si solo soy una distracción para ti".


    Sus cejas se surcan en el medio. "¿Quién te dijo que eras solo una distracción?"


    "Nadie me lo dijo", digo. "Solo sé que estás bajo mucha presión, Jake, y dijiste que estar cerca de mí me quitaba algo de presión. ¿Pero eso es todo?"


    Rápidamente aparta la mirada. Lo pillé desprevenido, pero significa que no ha tenido tiempo de pensar, y lo que salga de su boca será la verdad.


    Lentamente, se vuelve hacia mí. "Me gustas", dice. "Pensé que era bastante obvio, pero tal vez no lo he dejado lo suficientemente claro". Se levanta de su taburete y camina alrededor de la isla, girando mi taburete para que yo esté frente a él. "Me gustas, Hope."


    Sonrío, a punto de decirle que también me gusta, pero el sonido de la puerta principal abriéndose nos separa. La mamá de Jake entra a la cocina pero se detiene en la puerta. Mis ojos la recorren. Es una mujer menuda y delgada con cabello rubio y los mismos ojos azules brillantes que Jake. 


    "Mamá, esta es Mia", dice Jake.


    Su madre sonríe alegremente, besando a Jake en la mejilla antes de darme un abrazo maternal. "Encantada de conocerte, Mia", dice. "Eres la chica que ayuda a mi hijo a permanecer en el equipo de fútbol, ¿no? Jake nos ha dicho lo genial que has sido, y realmente lo apreciamos"


    Sonrío y miro a Jake. "No hay problema, Sra. Carpenter. Estoy feliz de ayudar"


    Su mamá está a punto de decir algo más cuando el papá de Jake irrumpe y deja las llaves en el mostrador antes de sonreírme. "Encantado de conocerte." Ahora mira a Jake, sus ojos oscuros severos. "¿Por qué no estás en el gimnasio? ¿Has olvidado que tienes un juego mañana?"


    Siento a Jake tensarse a mi lado. "Necesito estudiar", dice. "Si no lo hago, me echarán del equipo de todos modos"


    El padre de Jake suspira y niega con la cabeza antes de desaparecer de nuevo. Los ojos de Jake se entrecierran. Agarra un libro de texto y mi mano y, sin decir una palabra, me lleva a su dormitorio.


    Su dormitorio es de un azul pálido y todos los muebles son de un caro roble oscuro. Una pared entera está cubierta con imágenes de futbolistas famosos y fotos de sus amigos. El otro sostiene una pizarra simple, un calendario y una guitarra eléctrica.


    Nos sentamos en su cama con nuestros libros de texto frente a nosotros, pero ahora su mente está en otra parte. Se muerde la uña del pulgar, fijando los ojos en la ventana.


    Dejo mi libro de texto y suspiro. "Jake, si el fútbol te estresa tanto, ¿no crees que tal vez es hora de dejarlo? Quiero decir, ¿te gusta jugar?"


    Finalmente, me mira. "Sí, me gusta", dice. "Es sólo mi papá. Me presiona tanto para ganar que me quita toda la diversión".


    Antes de que pueda hablar, voces enojadas flotan por las escaleras y se filtran a través de las paredes. El padre de Jake es ruidoso y el boom de su voz me hace saltar. Está gritando sobre la falta de compromiso de Jake con el fútbol, cómo la madre de Jake lo mima demasiado, cómo Jake no debería perder el tiempo con las chicas cuando su futuro está en juego, y todo el tiempo, Jake se sienta tan quieto como una estatua.


    Finalmente, niega con la cabeza y se ríe, pero le falta humor. "Lamento que tengas que escuchar esto. Está en un punto en el que ya ni siquiera intentan ocultarlo". Ahora me mira, y sus ojos son suaves, desesperanzados . "Probablemente debería llevarte a casa."


    Asiento y me pongo de pie, y él hace lo mismo. Bajamos de puntillas las escaleras, no es que importe. Sus padres están discutiendo tan fuerte que ni siquiera nos escuchan pasar por la cocina.


    Jake me acompaña a casa en silencio, su mano envuelta en la mía. Me siento muy mal de que tenga que lidiar con sus padres además del trabajo escolar y el fútbol. ¿Cómo no ha explotado ahora?


    Llegamos a mi casa y me da un abrazo, enterrando su rostro en un lado de mi cuello. Lo aprieto con fuerza, deseando que hubiera algo que pudiera hacer para mejorar las cosas para él.


    "¿Vienes al juego?" pregunta, y su voz es casi suplicante.


    "Por supuesto", le digo. "Estaré allí."


    Él se aleja, su expresión aliviada. "Bien. Te juro que juego mejor cuando estás ahí". Rompe en una sonrisa, a pesar de todo. "Quizás eres mi amuleto de la buena suerte."


    Sonrío un poco, pero dudo que llegue a mis ojos. Nos despedimos y entro, donde mi mamá está en la cocina preparando la cena. Sin una palabra, la abrazo por detrás y ella se acerca para devolverme el abrazo. A veces, olvido la suerte que tengo.


    




  

     Capítulo 36 


     


    Jake pasa el día de su juego en un trance. Es como Jekyll y Hyde cuando se trata de su fútbol: un minuto está feliz y con su yo habitual y juguetón, y al siguiente está tranquilo e irritable.


    En el almuerzo, Kirk y el resto de su equipo intentan exaltar a Jake para el juego, pero él está jugando con su comida y apenas escucha, así que cambio el tema a Navidad.


    Alice nos dice que sus padres le han dado acceso a la cabaña familiar durante las vacaciones y estamos todos invitados. Dudo que mi mamá me deje ir si sabe que no habrá supervisión de un adulto, y tampoco la de Priya, pero sonreímos y hablamos como si fuéramos de todos modos.


    Kirk menciona algo sobre la fiesta que Jake está teniendo esta noche, después del juego. Miro a Jake, porque nunca me mencionó tener una fiesta, y finalmente, me mira.


    "Lo siento", dice, besando mi mejilla. "Olvidé que no lo sabes. Siempre hago una fiesta después de un gran juego".


    Asiento y digo: "¿A tus padres no les importa?"


    El niega con la cabeza. "No, siempre reservan un hotel para pasar la noche. Mientras nada se rompa, están bien".


    Kirk menciona haber robado el alcohol del gabinete de su padre, y Jake vuelve a estar nervioso, de la misma manera que se había comportado la primera noche en el café. Es extraño verlo sin sonreír, estoy tan acostumbrada a ver esos dientes blancos como perlas y sus ojos azules arrugándose. Cuando no lo hacen, parece intocable.


    De alguna manera, lo es. Es como si hubiera un campo de fuerza a su alrededor, manteniéndome fuera. Él todavía toma mi mano mientras Kirk sigue hablando, pero no hay nada detrás, ni ternura ni afecto; solo lo hace por hacerlo.


    Me alegro cuando el día finalmente termina. Jake no me acompaña a casa porque tiene práctica de último minuto, así que la mamá de Priya nos recoge y yo regreso a mi casa para terminar algunos deberes.


    De camino no puede dejar de hablar de Alice, lo cual es dulce, pero también es otro recordatorio de que Jake no está siendo Jake en este momento, nunca se dirige a sus juegos. Solo rezo para que mañana las cosas vuelvan a ser como eran.


    Cuando llego a casa, salgo al pasillo para escuchar una voz profunda en la cocina. Cierro la puerta silenciosamente detrás de mí y camino de puntillas por el pasillo, mirando a través de la puerta de la cocina entreabierta.


    Sentado a la mesa hay un hombre al que nunca había visto antes. Tiene poco más de cuarenta años, tiene el pelo rubio de punta, la piel bronceada y una sonrisa deslumbrante que le lanza a mamá, que le está preparando un té en el mostrador. Doy un paso adelante un poco, y sus cabezas se levantan para mirarme.


    El chico mira a mamá, un poco alarmado, luego me mira a mí. "Oye", dice. "Debes ser Mia. Tu mamá me ha hablado mucho de ti, es un placer conocerte finalmente".


    Le levanto una ceja a mamá. "Bueno, es un placer conocerte ..."


    "Derek", dice con una sonrisa.


    Mamá se aclara la garganta y le da a Derek su té. "Derek es mi colega del trabajo", dice, moviendo una ceja hacia mí, y me doy cuenta de que este debe ser el hombre del que me estaba hablando en ese extraño restaurante de hadas.


    Pasamos la siguiente hora charlando, y soy muy amable con Derek por el hecho de que mamá no se ve tan feliz desde antes de que papá muriera. No me siento triste ni resentida, quiero esto para ella. Ella merece ser feliz.


    Mamá me dice que ella y Derek saldrán a cenar pronto, y cuando finalmente me doy cuenta de la hora, entro en pánico. Solo quedan diez minutos para que comience el juego de Jake, y no estoy ni cerca de estar lista. Le digo a Derek que fue un placer conocerlo y luego me doy una ducha rápida y me cambio.


    Para cuando mamá me deja en la escuela, el juego ya ha comenzado. Me envuelvo con el abrigo y corro hacia las gradas, que están llenas. Escaneo las diferentes filas, y Priya salta de su asiento y agita su mano, guiándome hacia ella.


    "¿Qué me perdí?" Pregunto, tomando asiento. Hace tanto frío que mi aliento sale en una espesa ola de humo. Priya mira y se muerde el labio, así que sé que no va bien.


    Ahí es cuando escucho todos los gritos detrás de mí. Me vuelvo para ver a los padres de Jake unas filas detrás de nosotros, y el padre de Jake está de pie, agitando los puños mientras le grita a Jake que deje de avergonzarlo. Es tan terrible que estoy a punto de darme la vuelta y fingir que nunca los vi, pero entonces su mamá me llama la atención. Ella sonríe un poco, claramente avergonzada, así que me veo obligada a devolverle la sonrisa.


    En el campo, el árbitro hace sonar su silbato a Jake. La multitud a mi alrededor está alborotada de nuevo, y no tengo idea de lo que está pasando, pero puedo decir por la forma en que Jake está parado que preferiría estar en cualquier otro lugar ahora mismo.


    Soplo en mis manos, deseando poder congelar el juego y a todos aquí y simplemente abrazarlo. No puedo imaginar lo que debe ser tener hombres adultos gritándole durante un estúpido juego de la escuela secundaria. Es como si tuviera este foco sobre él, esta luz amarilla brillante que expone cada centímetro de él a una multitud llena de extraños.


    Su padre sigue gritando obscenidades y yo resisto el impulso de darme la vuelta y decirle que se calle. Lo último que necesita Jake es una guerra entre sus padres y yo.


    "Por favor dime que el juego casi termina", le susurro a Priya.


    Ella asiente pero no quita los ojos de Alice mientras termina una ovación, y Alice no quita los ojos de Priya. "Si casi termina, y están perdiendo"


    Entrecierro los ojos. "Sí"


    La última parte del juego se siente como los minutos más largos de mi vida. Finalmente termina, y me pongo de pie antes de que los demás comiencen a moverse.


    "Espera hasta que ese chico llegue a casa", dice el padre de Jake mientras me abro paso entre la multitud, y mi estómago se hunde.


    Jake desaparece en los vestidores y yo espero afuera a que termine. Cuando finalmente sale, pasa a mi lado y se dirige hacia el estacionamiento, caminando tan rápido como puede. Corro tras él, gritando su nombre, pero o no me escucha o lo hace y me ignora.


    " Jake "


    Finalmente, cuando solo estamos nosotros parados en el estacionamiento cubierto de hielo, se gira y se quita el casco. Casi tengo que dejar de jadear. Parece maltrecho y exhausto, su rostro está mezclado con sudor y pintura negra manchada. Me acerco para tocarlo, pero él aparta mi mano.


    "¿Dónde estabas?" pregunta fríamente, mirándome. "Te perdiste la mayor parte del juego".


    Frunzo un poco el ceño, odiando el dolor en su voz. "Lo siento, mi mamá trajo a su nuevo novio a casa y me puse al día"


    Sacude la cabeza, negándose a mirarme. "No deberías haber venido en absoluto. Todo lo que hice fue avergonzarme".


    "Oye", le digo con brusquedad, tocando su brazo. "No eres una vergüenza. Tienes diecisiete años, Jake. Nadie debería esperar que siempre seas perfecto o que ganes todos los partidos. Es una cantidad ridícula de presión que soportar".


    Me mira de nuevo, su expresión es de dolor, y lo abrazo. Está tenso por un momento, pero luego apoya la cabeza en la ranura de mi hombro y sus brazos me atraen.


    Solo dura unos segundos antes de que los padres de Jake lleguen. Jake se aparta de mí, sus ojos azules se vuelven salvajes mientras se lanzan hacia su padre.


    "¿Es por eso que jugaste como una mierda ahí afuera?" pregunta su papá, señalándome. "¿Porque estás demasiado ocupado persiguiendo chicas en lugar de practicar?" Sacude la cabeza y nos empuja a ambos, abriendo la puerta del coche. "Sube al coche, Jake."


    La mamá de Jake cierra los ojos por un segundo antes de entrar al auto, y Jake se vuelve para mirarme. Está furioso, lo puedo decir por la forma en que los músculos de su cuello se contraen como si estuviera apretando la mandíbula. Luego, sin otra palabra, se sube al auto y me deja parada en el estacionamiento.


    




  

     Capítulo 37 


     


    El largo camino a casa significa que cuando regrese, no estoy de humor para ir de fiesta. En cambio, me dirijo a la casa y me dirijo directamente arriba, donde me preparo un baño para evitar la congelación; al diablo con la arritmia. 


    Cuando está listo, me quito la ropa húmeda y me hundo en las burbujas, disfrutando del aroma de lavanda y rosa. Echo la cabeza hacia atrás antes de cerrar los ojos. Se siente bien tener un momento de tranquilidad, algo de tiempo para mí, pero todo en lo que puedo pensar es en lo que sucedió en el juego y en la forma en que Jake ni siquiera se había despedido.


    Tal vez esté mal sentirse así, dado lo que Jake tiene que afrontar, pero no puedo evitarlo. Si la situación se hubiera revertido y hubiera sido Jake sin transporte, me habría ofrecido a llevarlo a casa. 


    Mi teléfono vibra en el piso del baño. Suspiro y abro los ojos, limpiándome las manos con la toalla antes de levantarla. Hay un mensaje de texto de Priya y uno de Jake, ambos me preguntan si todavía voy a ir a la fiesta esta noche, así que les envío lo mismo: No estoy de humor. Que tengas un buen fin de semana. 


    Luego vuelvo a hundirme en las burbujas. Otro mensaje vuelve de inmediato, esta vez solo de Jake.


    ¿Estás enojada conmigo?


    Le digo que no, que estoy cansada y me siento como una madrugada, y luego me hundo en las burbujas. Cuando empiezo a marchitarme como una ciruela pasa, me seco y me pongo el pijama antes de acomodarme en la cama. Me cubro la cara con las mantas, porque la casa todavía está fría gracias a nuestra falta de calefacción, y me desplazo película tras película en Netflix. Quiero algo ligero y esponjoso, una comedia o un romance ligero que me distraiga, pero no puedo decidir qué, hay demasiadas opciones.


    Finalmente, me decido por Friends . Tan pronto como me acurruco para mirarlo, mi teléfono suena y vibra a mi lado. Suspiro y lo saco de debajo de la almohada para encontrar un número desconocido en la pantalla.


    "¿Hola?"


    "Mia, ¿eres tú?"


    Me esfuerzo los oídos. Apenas puedo escucharlo por encima de la música de fondo. "¿Es Kirk?" 


    "Sí", dice, sonando sin aliento. "¿Dónde estás? Tienes que venir a la casa de Jake. Ha bebido demasiado, y ahora está actuando como un loco. No me escucha, eres toda sensata y mierda, pensé que podría escucharte."


    Ni siquiera lo pienso. Solo le digo que voy y luego salto de la cama, me pongo unos pantalones de yoga y empiezo a caminar. Tan pronto como llego allí, me abro paso entre una multitud de cuerpos en busca de él. Primero miro abajo, tratando de distinguir el rostro de Jake de los demás, pero la casa está tan llena que es como tratar de encontrar una aguja en un pajar.


    Llego al invernadero y abro las puertas, encontrando a Priya y Alice con algunas de las otras. Priya mira hacia arriba desde donde está encajada en el sofá y me lanza una sonrisa, pero yo no le devuelvo la sonrisa.


    La sonrisa de Priya cae. "¿Qué pasa, Mia?"


    Saco mi teléfono antes de buscar el número de Jake. "Kirk me llamó y me dijo que Jake está actuando como un loco. ¿Lo has visto?"


    Alice se pone de pie ahora, luego levanta a Priya. "No, hemos estado aquí toda la noche. Te ayudaremos a buscarlo".


    Asiento, a punto de llamar a Jake cuando hay una conmoción afuera. La gente sale corriendo y yo los sigo al jardín trasero, donde Kirk está mirando hacia la casa.


    Sigo su mirada y encuentro a Jake sentado en la barandilla del balcón del último piso, con una botella de cerveza en la mano. Está cantando y sonriendo, sus piernas se balancean al ritmo de su voz desafinada.


    Agarro el brazo de Kirk y me mira con los ojos llenos de miedo. "Mierda, Mia", dice. "¿Qué hacemos? Se suicidará allí".


    Me vuelvo hacia el balcón, donde Jake todavía está ocupado en su propio pequeño mundo, mirando las nubes. Kirk tiene razón, Jake ya está desequilibrado y un movimiento en falso lo enviará a la muerte.


    "¡Jake!" Grito, y lentamente escanea a la multitud de persona hasta que sus ojos se posan en los míos.


    Vuelve a sonreír, claramente feliz de verme. "Mia, decidiste unirte a la fiesta."


    Los ojos de Kirk se clavan en los míos. "Iré y…"


    "No", le digo. "Quédate aquí y haz que todos se vayan". Me abro paso entre la multitud y regreso a la casa, donde corro escaleras arriba hacia su habitación.


    No me oye entrar y me aterroriza que cualquier movimiento repentino pueda asustarlo y hacer que pierda el equilibrio. "Jake", le digo con calma, y lentamente, mira por encima del hombro.


    Sonríe al verme, a punto de hablar cuando de repente deja caer su botella de cerveza. Desaparece por el balcón y aterriza con un estrépito ensordecedor.


    Jake vuelve a mirar por el balcón. "Ups."


    No puedo dejarlo más. Acorto la distancia entre nosotros y envuelvo mis brazos alrededor de su cintura, ayudándolo a retroceder de la barandilla. Cuando sus pies vuelven a estar en tierra firme, lo llevo de regreso al dormitorio.


    "Estabas por allí", dice, señalando temblorosamente al balcón, "y ahora estás aquí". Él sonríe y se acerca, pero se tambalea un poco. Trato de sostenerlo, pero este chico es todo músculo, pesa una tonelada absoluta.


    Lo miro antes de negar con la cabeza. Parece un desastre absoluto. Su cabello está despeinado y su ropa apesta a alcohol, junto con su aliento. ¿Cuánto ha bebido esta noche?


    Hago todo lo posible por llevarlo hacia el baño, lo cual es una hazaña en sí mismo, y Jake sonríe.


    "¿Me estás seduciendo, Hope?"


    Sonrío un poco, a pesar de la situación. "Como era de esperar, no. Necesitamos limpiarte y luego te vas directamente a la cama, Jake."


    Me sigue a su baño. Le agarro una toalla limpia del armario y la coloco en la barandilla antes de abrir la ducha. Cuando me doy la vuelta, Jake está intentando quitarse los vaqueros y le digo que se detenga antes de que se lastime. Sonríe y se endereza, poniendo una mano en el fregadero para equilibrarse.


    Doy un paso adelante y desabrocho el botón de sus jeans mientras Jake me mira. Odio cuando me mira así, es el tipo de mirada que me hace querer acercarme y besarlo, y ahora mismo, eso es lo último que necesitamos.


    "La ducha ya se habrá calentado", digo. "Debieras-"


    No tengo la oportunidad de terminar. Se da la vuelta y se quita la camiseta, luego entra en la ducha en calzoncillos. Estoy a punto de reprenderlo, pero esta es la primera vez que veo a Jake sin camisa, así que hago una pausa por un momento.


    Su espalda es lisa y morena, con músculos ondulados en lugares que nunca creí posibles. Hay algunos pequeños moretones en su espalda, sin duda por el fútbol, pero por lo demás, es impecable, del tipo por el que quiero pasar mis dedos.


    Luego se da la vuelta y me congelo. Está bajo el agua tan quieto como una estatua, con el pelo oscuro pegado a la cara. El agua corre sobre él, sobre su rostro, sus hombros y su pecho duro y ondulado, y estoy tratando de contener las lágrimas.


    Levanta la mirada hasta que esos ojos azules encuentran los míos, y yo miro hacia su pecho. Está cubierto de hematomas negros y morados.


    




  

     Capítulo 38 


     


    Despacio mis ojos lo detallan. La rama de contusiones a través de su estómago como una especie de veneno, todo púrpura y rayado y con manchas. Estos no son el resultado de un juego de fútbol con mano dura; esto es una paliza. 


    Sus ojos se posan en los míos, esperando mi reacción. Dejo mi teléfono y me acerco un paso, estudiando las marcas en su pecho. No puedo evitarlo, una lágrima se desliza y Jake mira hacia otro lado.


    "No llores", advierte.


    Me limpio la mejilla y él se vuelve hacia mí. Está empapado de agua, su cabello oscuro se le pega a la frente. A pesar de que su rostro está lleno de gotitas, puedo decir que él también está llorando. 


    El vapor de la ducha roza mis mejillas. Antes de saber lo que estoy haciendo, me meto en la ducha con él, completamente vestida, y envuelvo mis brazos alrededor de su cuello. Está tenso por un momento, inmóvil, pero luego apoya la cabeza en mi hombro y me devuelve el abrazo.


    Durante unos minutos, nos quedamos aquí debajo del agua. Todavía estoy en shock. Cuando Jake entró en The Coffee Pod esa primera noche, nunca podría haber imaginado esto , nunca podría haber imaginado que el tranquilo mariscal de campo estaba lidiando con algo tan horrible; Me siento horrible por juzgarlo. 


    Su piel se siente cálida y húmeda contra la mía. Lo aprieto más fuerte y él levanta la cabeza, sus ojos están húmedos y ansiosos. Sin decir una palabra, lo vuelve a bajar, esta vez para besarme. 


    "Detente, Jake. Estás borracho", le digo.


    Sus labios se apartan lo suficiente para decir: "No lo estoy. Esa ducha fue sorprendentemente aleccionadora". Sin esperar mi respuesta, sus labios están sobre los míos de nuevo.


    Comienza suave, sus labios rozan los míos en suaves y tiernos movimientos. Pero luego me presiona contra las baldosas de la ducha, y sus besos son más fuertes, más urgentes. Estoy a punto de decirle que incluso si no está borracho, probablemente ahora no sea el momento para esto, pero se aparta un poco, su expresión de ojos está desesperada, y sé que necesita esto.


    Me besa de nuevo, sus manos alcanzan la parte inferior de mi suéter. Lo levanta y me lo pasa por la cabeza antes de tirarlo de la ducha. Esta es la primera vez que me ve solo en sostén, pero no se siente extraño; se siente bien.


    Paso mis manos por su espalda, sobre sus omóplatos. Sabe dulce y claramente a alcohol, recordándome que no está pensando exactamente con claridad. 


    "Jake", murmuro, pero él me besa más fuerte para silenciarme. Sus manos están sobre mí, acariciando mi espalda, mis caderas, mi pecho. Mi piel está en llamas, y cuando su mano roza mi escote, tiemblo. Se siente mal besarlo cuando está de este tipo de humor, pero se siente demasiado bien para detenerse. 


    Muevo mis manos de su espalda a sus hombros, amando la forma en que se sienten en mis manos. Todo en este momento se siente desesperado, como si ambos estuviéramos en medio de un ahogamiento y fuéramos la vida del otro.


    "Mierda, Hope", suspira en mi oído. "Te quiero tanto." Presiona contra mí y siento todo a través del fino material. 


    Respiro profundamente. Esto está sucediendo demasiado rápido, demasiado pronto, y cuando alcanza mis pantalones de yoga, lo detengo. "Jake, no podemos", digo, sonando sin aliento. 


    Besa mi cuello, sus dedos aún recorren mi cintura. "¿Por qué?"


    Cierro los ojos, tratando de ignorar el calor en mi estómago. La forma en que me besa se siente tan bien, que por un segundo olvido por qué. Olvidé que no estoy preparada para eso; todo lo que puedo pensar son sus labios. 


    "No puedo dejar de besarte", dice entre besos. "Incluso cuando no te estoy besando, estoy pensando en besarte". 


    Sonrío, porque no tiene ningún sentido en este momento, pero se ve tan lindo y serio que acerco su boca a la mía. Nuestras lenguas se enredan de un lado a otro por un momento, haciendo que mi corazón se acelere.


    Jake me da mariposas de una manera que ningún otro chico lo ha hecho nunca, y aunque todavía no puedo entender cómo llegamos a este punto, me alegro de haberlo hecho.


    "Vamos a la cama", dice Jake, y cuando me mira, es con una mirada traviesa en sus ojos.


    Extiende la mano hacia atrás y apaga la ducha, sin romper nuestro beso. Lentamente, abre la puerta y ambos salimos. Coge una toalla y la envuelve alrededor de mis hombros mientras rocía mi cara con besos. Hace calor y gracias al calentador, y toma uno para él. 


    Lo sigo a su dormitorio, donde abre los cajones y saca una camiseta y unos bóxers. Me las entrega y me dirijo al baño para secarme y cambiarme.


    Mi corazón late con fuerza, porque lo que sucederá después es una incógnita. ¿Hasta dónde llegarán las cosas si me subo a la cama de Jake? ¿Qué tan lejos estoy dispuesta a llegar?


    Me paso unos minutos mirándome en el espejo, tratando de reunir algo de valor. No estoy lista para el sexo, al menos, no creo que lo esté, y aunque estoy desesperada por besarlo, no sé si confío en mí misma en su cama.


    No puedo posponerlo más. Respiro hondo y me dirijo al dormitorio, donde ya está medio dormido en la cama. Me río y retiro las mantas. Se ha puesto unos nuevos bóxers, pero todavía está sin camisa. Agarro mi teléfono y le digo a mi mamá que me quedaré en casa de Priya esta noche antes de subirme a su lado.


    Casi de inmediato, se gira y me empuja hacia su pecho, apoyando su mejilla en mi hombro. Se siente cálido y suave, su cuerpo encaja perfectamente con el mío. Beso su hombro, colocando cuidadosamente mi mano alrededor de su cintura, con miedo de lastimarlo. 


    "Me alegro de que hayas venido", murmura, sonando medio dormido. "Te necesito." 


    Mi corazón da un vuelco y me aparto para mirarlo. Tiene los ojos cerrados y las pestañas revolotean suavemente contra sus pómulos. Descanso mi cabeza de nuevo, pasando suavemente mis dedos por su pecho, mi estómago se aprieta por la ira.


    La idea de que alguien lo lastime, especialmente su papá, quien sospecho que es el culpable, me llena de esta rabia intensa y ardiente. Como si no fuera suficientemente malo tener que preocuparse por el fútbol y complacer a los fanáticos, pero además tiene que lidiar con un padre abusivo.


    Acaricio su rostro, deseando que pudiéramos hablar. Quiero preguntarle qué pasó y cuánto tiempo ha estado sucediendo, pero sé que no está en el estado adecuado para esto.


    En cambio, paso mis dedos por su espalda, trazando patrones en su piel. Intenta besarme, pero extraña mi boca y sus labios rozan la comisura. Me río y le rozo el labio con el pulgar, que muerde juguetonamente. Si pudiera quedarme aquí para siempre, atrapada en sus brazos, sería feliz.


    Extiende la mano, apartando una sección de cabello de mi cara. Luego me mira y es como si hubiera un entendimiento tácito entre nosotros. Él conoce mi secreto y yo conozco el suyo.


    Es una promesa de que los guardaremos para siempre.


    




  

     Capítulo 39 


     


    Durante la altura de mi adicción, leí que estimula la liberación de café de la neurotransmisora dopamina, responsable de la misma química para hacernos sentir feliz.


    Esto es por lo que pensé que una vez que me deje el cafe, que estaría triste o deprimida o en el borde de un ataque, pero no lo estoy. Al mirar a Jake, me doy cuenta de que soy todo lo contrario: estoy feliz .


    Lo estudio por un momento más. Está roncando, con la mano metida debajo de la mejilla mientras se acurruca de lado, luciendo tan inocente. Mechones de cabello oscuro le rozan la parte superior de la frente, y sus párpados se agitan en movimientos suaves y ligeros. Pienso en despertarlo, pero necesitará dormir todo lo que pueda después de sus payasadas de borrachera anoche, así que en lugar de eso, bajo las escaleras para limpiar un poco el desorden. 


    Hay vasos de plástico por todas partes, junto con cenizas de cigarrillos e innumerables botellas de cerveza vacías en los mostradores. Me las arreglo para encontrar algunas bolsas de basura y luego me pongo a trabajar limpiando, mientras pienso en Jake. Sospechaba que algo estaba pasando con Jake, pero nunca en mis sueños más locos me imaginé esto .


    Para cuando Jake baja las escaleras, toda la casa está impecable y la tetera está hirviendo, a lo que parece gratamente sorprendido. "No puedo creerte", dice, agarrando mi mano. Me acerca más, envolviendo ambos brazos alrededor de mis hombros. "¿En serio limpiaste todo este lugar tú sola? Deberías haberme despertado. Yo lo habría hecho".


    Me encojo de hombros y me pongo de puntillas un poco, estirándome para besarlo. "Estabas bastante borracho anoche", le recuerdo. "Pensé que necesitarías un poco más para dormir. ¿Recuerdas mucho sobre anoche?"


    Frunce un poco el ceño. "En realidad no. Quiero decir, sé que perdimos el juego, y luego todos vinieron a la fiesta". Sus cejas se fruncen como si estuviera tratando de pensar más. "Luego llegaste en un punto. Todo lo que hay en el medio se siente como un borrón"


    Mi estómago se hunde. Quiero preguntarle si recuerda lo que pasó en la ducha, o cómo ahora sé de los moretones, pero también estoy demasiada asustada para mencionarlo. Si los papeles se invirtieran, no querría seguir hablando de lo que me pasó, así que tampoco creo que sea justo si lo obligo a hacerlo.


    Termino de prepararnos un poco de té y nos acomodamos en el sofá para ver una película. Se siente bien solo nosotros dos, la misma sensación que tengo cuando estamos sentados en la cafetería, debatiendo libros. Hablamos sin parar sobre cualquier cosa que se nos ocurra, y me encanta la forma en que me abraza, permitiéndome descansar mi cabeza en su pecho.


    Cuando sus padres llegan a casa, Jake instantáneamente se pone tenso y se pone de pie de un salto, escaneando la habitación por última vez. Su mamá entra primero y lo abraza, besándolo en la frente. Luego se echa un poco hacia atrás y levanta las cejas, sorprendida de encontrarme detrás de él.


    "Mia vino temprano esta mañana para ayudarme a limpiar", dice Jake suavemente, y su mamá le muestra el tipo de sonrisa que dice: Claro, lo que sea que digas.


    "Bueno, ambos han hecho un excelente trabajo", dice, escaneando la habitación. "El lugar se ve más limpio que como lo dejamos"


    Jake y yo compartimos una sonrisa, pero rápidamente desaparece cuando su padre entra. Él me mira primero, sonriendo tensamente antes de volverse hacia Jake. "Tu madre tiene razón", dice. "Esperábamos que fuera un desastre, como la última vez que tuviste una fiesta".


    Mi boca se contrae, porque estoy desesperada por decir algo que lo ponga en su lugar, pero este sigue siendo el padre de Jake, no es mi lugar intervenir.


    Jake todavía está tenso a mi lado mientras mira a su padre. Me giro para mirarlo ligeramente y finalmente rompe el contacto visual para mirarme.


    "Bueno, debería irme", le digo, y me da un breve asentimiento.


    "Te enviaré un mensaje de texto más tarde", promete, y me da un abrazo rápido antes de despedirme de sus padres.


    Cuando llego a casa, Derek pasa la tarde arreglando la calefacción para nosotros mientras mamá le hace compañía. Termino mi tarea y paso el resto de la noche contemplando todo lo que Jake me dijo.


    Se siente horrible saber que está en su casa con ese monstruo. Siento que debería decir algo, debería decirle a alguien, pero también sé que Jake no está preparado para eso, así que todo lo que puedo hacer es preocuparme.


    ………………………………………………………


    El clima del lunes por la mañana es amargo y frío. Jake se encuentra conmigo en el parche de hielo, y en el momento en que lo veo, es como si esta extraña sensación de calma se apoderara de mí.


    Había cumplido su palabra sobre enviarme mensajes anoche, pero sus respuestas han sido breves desde que sus padres llegaron a casa, como si el peso del mundo estuviera sobre sus hombros.


    Doy un paso hacia él y me agarra de la cintura, ayudándome a cruzar el parche de hielo. Aunque sé que no debería mencionarlo, parece que no puedo detenerme. "Jake, deberíamos hablar sobre cómo te ha estado tratando tu papá. No está bien, y realmente creo que tenemos que hacer algo al respecto". Suena demasiado ensayado, porque lo he estado practicando toda la mañana.


    Me lanza una mirada mientras caminamos hacia la escuela. "Hope, déjalo, ¿de acuerdo? No quiero hablar de eso".


    Frunzo un poco el ceño, agradecida de que al menos recuerde anoche. "Bien, pero creo que…"


    "Hope", dice, volviéndome hacia él, "eso no es dejarlo". Ahora me mira, y mirándolo a los ojos, olvido lo que estoy diciendo. Me miran tan brillantes y divertidos como siempre, por lo que es fácil olvidar lo que está pasando en casa. Es tan bueno fingiendo.


    Me besa suavemente antes de ir a la escuela, y con Kirk y Alice caminando hacia nosotros, no tenemos otra oportunidad de hablar.


    Todas mis lecciones parecen transcurrir en una confusión de bostezos y toma de notas. En el almuerzo, Priya y yo pasamos la primera mitad en la biblioteca, solas nosotras dos. Si bien los amigos de Jake y Alice casi se han convertido en nuestros amigos, es bueno alejarse de vez en cuando.


    Está leyendo su libro, bebiendo té de su frasco de Star Wars cuando le digo: "¿Cómo van las cosas con Alice?"


    Ella mira hacia arriba y duda. "Realmente no lo sé. Bien, supongo. Quiero decir, cuando estamos solas, es increíble, ¿sabes? Pero en la escuela, ella me trata como a todos los demás. Está empezando a molestarme"


    Levanto la vista de mi cuaderno de bocetos para estudiar su rostro. "Háblale de eso. Dile cómo te sientes. Tal vez ni siquiera se dé cuenta de que lo está haciendo".


    Priya suspira y dice: "Tal vez. ¿Mis cejas se ven bien?"


    Miro sus cejas, que prácticamente han vuelto a crecer desde su fiasco depilatorio. "Como nuevas"


    En algún momento, empacamos nuestras cosas y nos dirigimos al comedor, donde tomamos nuestros asientos en la mesa de Jake. Jake lanza su brazo alrededor de mí, besándome en la mejilla mientras Alice le lanza una sonrisa a Priya.


    Me acurruco al lado de Jake, dándome cuenta de lo cómoda que me he vuelto con él. Odiaba la idea de que la gente supiera de nosotros, pero resulta que a la gente le importa mucho menos de lo que pensaba.


    Kirk comienza a hablar sobre el pésimo juego del viernes y cómo Jake jugó como una mierda. Estoy a punto de intervenir y decirle que Jake jugó bien, pero Jasmine se inclina y toca el brazo de Jake, su rostro es la imagen de la preocupación.


    "No lo escuches, Jake. Los venceremos la próxima vez".


    Jake suspira y dice: "Gracias, Jas"


    Observo su mano mientras permanece en su brazo por un latido demasiado tiempo. Luego, mirándome, levanta la mano y toma un sorbo de agua, mirándome por encima de su taza.


    Hay algo territorial en su mirada.


    




  

     Capítulo 40 


     


    Yo observo Jasmine como un halcón en los próximos días. Realmente nunca había notado esto antes, pero ella siempre encuentra pequeñas formas de tocar a Jake, tranquilizarlo o sonreírle, pequeñas formas de recordarle que ella existe. 


    Sigo diciéndome a mí misma que solo estoy siendo paranoica, pero luego lo volverá a hacer en el almuerzo o después de la escuela, y recordaré lo que Alice me dijo sobre Jasmine y Jake que se juntaron el verano pasado. ¿Y si Jasmine todavía siente algo por él? Y lo que es más importante, ¿qué pasa si esos sentimientos se interponen entre Jake y yo de alguna manera?


    Todo el camino a la escuela, esto es todo en lo que puedo pensar. Lo odio, me siento como una novia loca y paranoica, pero esto es un territorio nuevo para mí. Tener novio, tener a otras personas como él, estoy completamente fuera de mi elemento. Nunca he tenido que lidiar con los dramas habituales que vienen con estar en la escuela secundaria, porque Priya y yo siempre hemos estado sentadas al margen, viendo cómo les pasaba a los demás.


    Mis pasos suenan pesados en el lodo. El clima no mejorará y hay una capa constante de nieve gris y húmeda que cubre el camino a la escuela. Tarde o temprano, cuando llegue la Navidad, comenzarán las verdaderas ventiscas; Solo espero poder superar mi miedo a los autobuses antes de que eso suceda.


    Cuando llego a la zona de hielo, Jake se empuja fuera de los portabicicletas y me rodea con los brazos. Besa mi mejilla antes de tomar mi mano, luego me dice que todos vamos a ir a los mercados navideños esta noche.


    Me tenso un poco. Cada año, la ciudad tiene un mercado navideño en el parque, y es hermoso, especialmente con la nieve. Pequeños puestos alemanes se alinean en los pasillos iluminados, llenos de chocolate caliente y salchichas y pretzels ridículamente grandes, todo tipo de comida que puedas imaginar. Priya y yo siempre íbamos con mi papá antes de que muriera, y no he ido desde entonces. 


    "Asegúrate de abrigarte", dice Jake, mirándome. "No queremos otra situación de hipotermia en nuestras manos". Se detiene por un momento, sus ojos adquieren una mirada sucia. "En realidad, tal vez lo hagamos".


    Estoy confundida por un momento antes de recordar lo que pasó en mi cama después de nuestro paseo por la ventisca. "Eres un pervertido", le digo, golpeando su brazo.


    Él sonríe y dice: "No puedo evitarlo contigo".


    Cuando llegamos a la entrada y pasamos a mi casillero, el resto de ellos están en segundo lugar. Kirk se abalanza primero, le cuenta a Jake sobre una chica que conoció anoche, y Jasmine se demora como un regusto horrible, mientras Priya me mira. Le había dicho anoche que estaba preocupada por Jasmine, así que ahora ella es mi segundo par de ojos. 


    Guardo el resto de mis cosas y engancho mi brazo con el de Priya. Después de despedirnos de los demás, nos apresuramos a ir a clase mientras compartimos información sobre Jasmine. 


    "Alice dice que todavía está locamente enamorada de Jake después de su relación durante el verano", dice Priya. "Jake es tan coqueto que supongo que dijo algo la otra semana, y le hizo pensar que tiene una oportunidad con él". 


    Frunzo las cejas. "¿Eso es lo que dijo Alice?"


    "Sí." 


    Frunzo el ceño y pienso en lo que Jake podría haber dicho para que Jasmine pensara que tenía una oportunidad. Siempre estamos unidos por la cadera en estos días, y aunque es coqueto, es así para todos. Es solo quien es. 


    Paso el resto del día entusiasmada con los mercados. Si bien hay una parte de mí que está triste por ir sin mi papá, será bueno hacer algo con Jake. Se siente como una eternidad desde que hicimos algo divertido, y sé que con todo lo que sucede en casa, él necesita esto.


    Jake me acompaña a casa después de la escuela y me dice que se encontrará conmigo a las siete, así que le doy un beso de despedida y me apresuro a entrar para terminar mi tarea. A las cinco, me ducho y me peino, antes de atacar a mi armario en busca de algo lindo pero apropiado para el clima.


    Me siento como una niña de nuevo, emocionada por la Navidad. Después de la muerte de papá, la Navidad siempre se sintió un tanto vacía y sin sentido, pero con Jake y los demás tan emocionados por ella, ha despertado un poco de vida en mí. 


    A las siete, Kirk, Jake, Alice y Priya se encuentran conmigo fuera de mi casa y comenzamos nuestra corta caminata hacia el parque. Jake toma mi mano mientras caminamos, y nos quedamos atrás para hablar mientras los demás caminan adelante. Su mano se siente suave y cálida en la mía, y de vez en cuando, sus dedos aprietan los míos sin siquiera quererlo. Me encanta. 


    "Entonces, no queda mucho hasta el final de nuestra apuesta", dice, mirándome. "Tengo la sensación de que vas a ganar esta". 


    Sonrío un poco, me gusta la forma en que dice esto, como si hubiera muchas apuestas por venir. "No te preocupes, me aseguraré de gastar parte de mi dinero en tu regalo de Navidad. ¿Qué quieres, por cierto?"


    He querido incluirlo casualmente en una conversación, porque no tener experiencia con chicos significa que no tengo idea de qué tipo de regalos conseguirles. 


    "Soy fácil", dice, mirándome y me río.


    "Sí, soy consciente de eso." 


    Se lleva la mano al pecho como si estuviera herido y dice: "Oye, no así. Puedes conseguirme cualquier cosa y seré feliz".


    "Hmm", digo, y durante el resto de la caminata, reflexiono sobre qué regalarle. 


    Los mercados están abarrotados cuando finalmente llegamos. Jake me abraza como si pensara que me perderé, y nos abrimos paso por el arco iluminado, paseando por los diferentes puestos. 


    Los demás se apresuran mientras Jake y yo nos detenemos en un puesto de chocolate caliente, donde nos compra una taza. Sostenemos los vasos de plástico con fuerza para mantener nuestras manos calientes mientras caminamos.


    La música navideña suena a través de algunos parlantes, y me acurruco al lado de Jake mientras los olores de diferentes carnes hormiguean en mi nariz. Paramos en uno de los puestos de perritos calientes y devoramos algunos perritos calientes gigantes antes de continuar, hacia la pista de patinaje sobre hielo. 


    "¿Sabes patinar?" pregunta, y le lanzo una mirada vacilante. 


    "No exactamente." 


    Se ríe y agarra mi mano, llevándonos a la taquilla. Paga un turno y nos dirigimos a los bancos donde hay filas de patines de diferentes tamaños. Después de encontrar algo que nos quede bien, Jake me agarra de ambas manos y me ayuda a cojear hasta la pista.


    Paso sobre el hielo, extendiendo ambas manos para estabilizarme. En todos mis diecisiete años en la tierra, creo que solo he patinado una vez cuando era niña. "Bueno, esto es divertido", digo, luchando por mantenerme de pie. "¿Nos vamos ahora?"


    Jake se ríe de nuevo y suavemente toma mi cintura, ayudándome a guiarme. "Estás bien, Hope. No te dejaré caer. Lo prometo." 


    Lo miro para ver esos ojos azules mirándome, y me doy cuenta de que confío en él completamente. "Bien vale."


    "Muévete lentamente", dice, llevándome a través del hielo. "Mantén el peso en medio de tus pies". 


    Nos movemos lenta pero constantemente, y con su brazo enganchado alrededor de mi cintura, se siente mucho más fácil mantener el equilibrio. Me inclino contra su costado, amando lo segura y cómoda que se siente tenerlo a mi lado. Me mira, los ojos brillan, la sonrisa brillante, y es esta mirada la que confirma lo que ya sé. 


    Estoy enamorada de él.


    




  

     Capítulo 41 


     


    El resto de la velada parece un cuento de hadas. Jake nos hace girar sobre nuestros patines, abrazándome con fuerza para que no nos caigamos. El mundo da vueltas y vueltas y me siento un poco mareada, pero no puedo evitar reírme. Este recuerdo durará toda la vida, estoy segura.


    Cuando mis pies se cansan, nos quitamos los patines y nos abrimos paso por el resto de los puestos, comiendo pedacitos de cada uno de ellos hasta que nuestros estómagos están a punto de estallar. Jake siempre me toca de alguna manera, donde está la parte baja de mi espalda o el costado de mi brazo, y cada toque llena mi estómago con calor.


    En algún momento, cuando nos dirigimos hacia las atracciones, nos encontramos con Jasmine y una de sus amigas. Ella le sonríe a Jake y le da un abrazo que dura un poco demasiado. Él le devuelve el abrazo y ella le dice algo al oído que lo hace reír. Se necesita todo lo que tengo para no decir algo estúpido o celoso.


    Después de algunas bromas internas más que no entiendo, y Jake coqueteando como de costumbre, sigo a Jake hacia las tazas de té giratorias, mi subidón de antes se desvanece repentinamente. Pagamos en la taquilla y nos metemos en una taza, esperando en silencio a que comience.


    Jake me pasa un brazo por los hombros para acercarme, pero apenas reacciono. "Oye", dice en voz baja, mirándome. "¿Estás bien?"


    "Estoy bien", digo brevemente, y estoy agradecida de que la taza de té comience a girar. Pensé que tal vez el inicio del viaje obligaría a Jake a dejarlo, pero ya no sonríe. Está frunciendo el ceño.


    "Dime", exige. "¿Es Jasmine? ¿Crees que me gusta o algo así?"


    Me vuelvo para enfrentarlo completamente ahora. " ¿Si te gusta?"


    La forma en que sus ojos se oscurecen tira de mi estómago. "¿En serio me estás preguntando eso?"


    Cruzo mis brazos, negándome a retroceder. ¿Cómo le gustaría a él si yo estuviera abrazando y coqueteando con alguien con quien había sido ... romántico? "Te gustó lo suficiente como para conectarte con ella el verano pasado", señalo.


    Va a hablar, pero la ira se apodera de él y, en cambio, mira hacia adelante. La taza de té sigue girando y girando, pero ninguno de los dos está sonriendo. 


    Cuando el viaje finalmente se detiene, nos tambaleamos hacia un lado y nos abrimos paso entre la multitud, dirigiéndonos hacia la salida. Ninguno de los dos habla. Ya me arrepiento de haber mencionado a Jasmine, pero su reacción es por lo que estoy tan enojada.


    Llegamos a las puertas y comenzamos a caminar por la calle. Admiro las luces navideñas, odiando este sentimiento en mi pecho. "Alice dijo que a Jasmine todavía le gustas", le digo, pensando que podría ayudar, pero no es así. Eso sólo hace las cosas peor.


    Jake deja de caminar y se da la vuelta para mirarme. "¿Y qué?"


    Arrugo la frente. "Entonces, no confío en ella cuando está contigo". 


    "Sí", dice con voz ronca, "¿pero no confías en mí?"


    Dudo, y en esa vacilación, veo un millón de cosas diferentes en su rostro. Deja escapar una risa sin humor y niega con la cabeza, como si no pudiera creerme. Estoy a punto de protestar y decir que sí confío en él, porque lo hago, pero es demasiado tarde.


    Él va a seguir caminando, pero tomo su mano y tiro de él hacia atrás. Hace mucho frío y la nieve acumulada en la acera me ha empapado las botas, pero no me importa. No soporto que discutamos. Me mira, esperando que diga o haga algo, así que lo rodeo con los brazos.


    Se estremece de dolor. Me aparto para mirarlo, dándome cuenta de que no lo he abrazado así en toda la noche, él lo ha estado evitando. Sus ojos están suplicando, suplicándome que no pregunte, pero no puedo dejar pasar esto.


    Instintivamente, voy a levantar su capucha, pero me agarra de las manos para detenerme. "Vamos", dice, apartando mi mano. "Vamos a llevarte a casa"


    Empieza a caminar y yo prácticamente tengo que correr para seguir sus largas zancadas. "¿Hay nuevos?" Exijo saber, pero ya sé la respuesta. "Jake, tienes que contarle a alguien sobre esto. Lo digo en serio."


    No me mira. "Lo estoy manejando, Mia."


    No pensé que fuera posible estar más furioso, pero lo es. "¿Por qué no le dices a alguien? Ellos pueden ayudarte"


    Ahora da la vuelta y el movimiento es tan repentino que casi salto hacia atrás. "No lo sé", dice con voz dura, "¿quizás por la misma razón por la que no le has contado a nadie lo que te pasó?"


    No digo nada, porque tiene razón, estoy siendo una hipócrita. Sigo intentando ayudarlo y no puedo, porque soy un fraude. ¿Cómo puedo ayudarlo cuando ni siquiera me ayudaré a mí misma? ¿Cómo puedo decirle que sea fuerte cuando yo sigo siendo débil?


    Exhalo levemente, todavía buscando su rostro. Su mandíbula está tan estrecha y tan dura como sus ojos, una mirada que nunca antes había visto. Finalmente, digo: "No me sentaré y veré cómo te pasa esto, Jake. No puedo hacerlo. Si no le dices a alguien, lo haré"


    Sus ojos brillan como señales de peligro. "Mantente fuera de esto", dice en mi cara. "Lo digo en serio, Hope."


    Lo miro, sintiéndome al borde de las lágrimas. ¿Cómo terminó así una noche tan perfecta? ¿Por qué las peores discusiones surgen de la nada, cuando menos las esperas? ¿Cuándo no estás listo?


    "Podemos hacerlo juntos", digo, mis ojos suplicantes. "Ambos podemos hablar. Podemos ayudarnos mutuamente, ¿de acuerdo? No tenemos que hacerlo solos"


    Todo está pendiente en este momento. Puedo sentirlo en la forma en que me mira, en la vacilación en sus ojos. Una parte de él quiere esto, quiere enfrentar juntos a nuestros demonios, pero luego esa vacilación se desvanece y la dureza regresa. Su miedo es más fuerte que nosotros, me doy cuenta. Más fuerte que yo.


    "Mira", dice, pasando una mano por su rostro. Mira a lo lejos mientras lo dice, como si no pudiera soportar mirarme. "Tal vez solo necesitamos tomarnos un tiempo".


    Me da un vuelco el estómago. Yo se lo que esto significa. "¿Vas a huir?"


    "No estoy huyendo", dice, y finalmente, me mira, pero no es lo mismo. "Solo tengo mucho en mi plato, Hope. No tengo tiempo para lidiar con esto -" hace un gesto entre nosotros, "además de todo".


    Niego con la cabeza, deseando no llorar. Lo acomodé en una esquina y lo lamento inmensamente, pero ¿ esta es su solución? "Lo siento, ¿de acuerdo? No debería haber dicho que se lo diría a alguien. Sé que no es mi secreto para contarlo, Jake. Nunca te haría eso"


    Los músculos de su mandíbula comienzan a contraerse, como si estuviera luchando por controlar sus emociones. Las palabras de Alice regresan para atormentarme sobre Jake cuando las cosas se ponen serias, y aunque esperaba que estuviera equivocada, me doy cuenta de que no lo estaba. Ella tenía razón.


    "¿Sabes qué? Bien", digo en voz baja, y me alegro de que mi voz no tiemble. "Si vas a hacer esto solo porque quiero ayudarte, entonces está bien".


    Lo miro por un segundo más. No sé lo que estoy esperando. Tal vez una disculpa, o que se retracte de lo que dijo sobre el tiempo, pero no lo hace. Así que al final, le doy una última mirada y luego comienzo a caminar sola a casa.


    




  

     Capítulo 42 


     


    Me paso la noche llorando, algo que me prometí a mí misma que nunca haría por un chico. Pero en algún momento, Jake se convirtió en algo más que un chico , se convirtió en mi mejor amigo, la persona con la que me siento más segura, y así, se acabó.


    Sigo mirando mi teléfono, esperando que me llame o envíe un mensaje de texto, pero nada en mi pantalla de inicio cambia, excepto los minutos en el reloj. Lo dejo de nuevo en la mesita de noche y acuno mi almohada, esperando que llegue la mañana.


    Me pesan los párpados, pero no quiero dormir. Dormir significa soñar, y ahora que Jake y yo no estamos juntos, tengo la sensación de que las pesadillas de esta noche serán abundantes.


    En lugar de eso, me dirijo a la cocina. Bajo cada escalón como un zombi de una película de terror: puedo ver y moverme, pero parece que no puedo pensar ni sentir.


    ¿Desde cuándo Jake significaba tanto para mí? ¿Cuando sucedió? Si hubiera sabido que estaba sucediendo, si hubiera sabido que todo conduciría a esto, lo habría detenido.


    La máquina de café me devuelve la mirada y su contorno negro brillante nunca se ha visto tan bien. Me acerco a él antes de detenerme. Si bien técnicamente todavía falta una semana para que finalice la apuesta, ahora todo parece inútil.


    Agarro una taza del armario y la coloco debajo de la palanca. Con un toque del interruptor, la cosa se pone en acción, haciendo un ruido de chirrido antes de que salga el café caliente. Observo en trance cómo golpea el fondo de la taza, tratando de evitar llorar.


    Cuando está listo, coloco la taza en mis labios y hago una pausa. Se siente mal, de alguna manera, después de todo lo que ha sucedido. Se siente débil . He cambiado mucho desde que empecé esta cosa con Jake, todo este tiempo sin café no puedo desperdiciarlo todo por la borda. Con una respiración profunda, tiro el contenido por el fregadero y me vuelvo a dormir, donde, finalmente, caigo en un sueño sin sueños.


    La mañana siguiente es mejor y peor. Estoy cansada y temo ver a Jake en la escuela, pero también estoy deseando que llegue. Mi mente ha estado dando vueltas con todos los diferentes escenarios que podrían suceder hoy, así que ahora solo quiero que termine.


    Cuando estoy lista, me quito los guantes y el sombrero del calentador y me meto en el frío. Estoy a punto de comenzar mi larga caminata hacia la escuela, pero luego miro hacia la calle y tomo una decisión; una elección para ser valiente.


    Me dirijo en la dirección opuesta, hacia la parada del autobús. Si solo una cosa ha surgido de esta terrible situación, es que Jake tenía razón. Decirle que sea valiente cuando no estoy dispuesto a hacerlo me convierte en una hipócrita, y eso se siente como lo peor de todo.


    El autobús se detiene y espero a que todos los demás suban antes de subir los escalones. No subo las escaleras, después de todo, son pasos de bebé. Me siento en el frente y coloco las palmas de las manos en las rodillas, tratando de evitar que tiemblen. No aparto los ojos de la puerta.


    Cuando el autobús llega al estacionamiento, Jake está parado en la distancia con Kirk, apoyado contra el convertible de Kirk. Él mira hacia arriba y lo mira dos veces como si estuviera comprobando que realmente soy yo. Estoy a punto de pasar por delante de ellos, pero cuando Kirk me saluda con la mano, le devuelvo el saludo antes de mirar a Jake.


    Por un segundo, nos miramos el uno al otro. Se empuja fuera del auto, esos ojos azules suaves cuando miran mi rostro. Tal vez esto sea una ilusión, pero lo juro, por un momento, veo arrepentimiento. Luego, brevemente, asiente con la cabeza y el momento se ha ido.


    Finjo que todo está bien cuando Priya aparece en mi casillero. Ella enlaza su brazo con el mío, diciéndome todo lo bien que se divirtieron ella y Alice anoche, y estoy tan feliz por ella que no quiero arruinarlo hablando de Jake, así que no lo hago.


    En el almuerzo, me escondo sola en la biblioteca. No puedo enfrentarme a almorzar con Jake y los demás, así que me dedico a dibujar. Estoy tan absorta en mi trabajo que no me doy cuenta cuando Priya se desliza en la silla de enfrente.


    "Escuché sobre la ruptura"


    Mi cabeza se levanta y veo que sus ojos se han suavizado. "¿Él te dijo?"


    Ella se encoge de hombros. "Kirk le preguntó si estaban molestos después de pasar por delante de ellos o algo así, y Jake dijo que estaban tomandose un tiempo"


    Mi pecho se aprieta con esto, pero asiento lentamente. "De todos modos, nunca estuvimos juntos oficialmente. Es lo mejor".


    Priya inclina la cabeza hacia un lado antes de apretar mi mano. "¿Qué pasó? Ustedes eran tan buenos".


    Pienso en contárselo, pero decírselo significaría revelar tanto los secretos míos como los de Jake, y no puedo hacer eso. "Alice tenía razón", le digo. "Las cosas se pusieron demasiado serias y Jake se alejó"


    Priya niega con la cabeza como si no pudiera creerlo. "Algo debe estar pasando con él", dice ella. "Esta cosa que ustedes tienen nunca fue como él y Alice, o él y Jasmine. Estaba loco por ti, Mia. No creo que termine contigo solo porque tiene miedo al compromiso. Algo debe estar pasando con el"


    Miro hacia arriba ahora. "Es obvio que a él no le gusta estar atado a una chica. Así que está bien. Es hora de seguir adelante"


    Priya me lanza una mirada de desaprobación. "Sé que lo amas, Mia. ¿De verdad vas a dejar que tu orgullo se interponga aquí? Tienes que hablar con él"


    "Él rompió conmigo ", le recuerdo. "Eso destrozó prácticamente cualquier orgullo que me quedaba"


    Me niego a mirarla mientras guardo mis cosas, porque si la miro, volveré a llorar. Las campanas suenan justo a tiempo, así que entrelaza un brazo con el mío y ambas nos dirigimos al siguiente período.


    Para cuando la escuela termina, todos lo saben. Los ojos parecen seguirme mientras salgo del edificio, algunos llenos de lástima, mientras que otros no parecen tan sorprendidos. Para ellos, Jake y Mia siempre fueron temporales, una anomalía que nunca debería haber ocurrido. Tenían razón.


    Las cosas no están mucho mejor en casa. Mamá y Derek pasan la noche besuqueándose en la cocina, y cuando empiezo a sentirme como una tercera rueda, desaparezco en mi habitación y miro mi teléfono, deseando que me envíe un mensaje de texto. Tal vez si me envía un mensaje de texto, tal vez si me dice el gran error que fue todo esto, entonces puedo perdonarlo por hacer esto. Pero no lo hace.


    A pesar de mi mejor juicio, recurro a revisar sus redes sociales para ver qué está haciendo. Mi estómago se hunde, porque está en el restaurante con Kirk y Jasmine, como si todo estuviera bien. Jasmine les ha tomado una selfie a los tres, y está justo en el medio, inclinada hacia Jake con la sonrisa más grande en su rostro.


    Ahí está. Mientras estoy en la cama deseando volver a estar juntos, Jake está divirtiéndose con Jasmine. No puedo decir que esté sorprendida, no puede pasar dos segundos sin coquetear con una chica, y ahora que hemos roto, por supuesto que seguirá adelante.


    Yo también necesito seguir adelante.


    




  

     Capítulo 43 


     


    Las próximas dos semanas transcurren como un borrón. Con la Navidad a la vuelta de la esquina, todo el mundo parece haberse infectado con el espíritu, así que lo finjo lo mejor que puedo.


    Funciona. Mamá está tan feliz con Derek que una sonrisa aquí y allá es suficiente para evitar que se preocupe, y me dedico a dibujar para dejar de pensar en Jake, que no me ha dicho ni una palabra.


    Me digo a mí misma que es lo mejor. Las cosas pueden volver a la normalidad ahora: comencé a tomar el autobús a la escuela en lugar de caminar a través del parche de hielo, y Priya y yo volvimos a sentarnos en nuestra mesa habitual, como si los últimos meses nunca hubieran sucedido. 


    Quizás no sucedieron. Quizás todo esto ha sido un sueño en mi cabeza. Yo también lo creería, si no fuera por el reconocimiento ocasional de Jake, una mirada lejana, una mirada persistente que dura un segundo demasiado. Pequeños momentos entre nosotros que me dicen que esto es real, esto sucedió, incluso si ahora, se acabó.  


    Debería estar feliz. He salido relativamente ilesa de esta terrible experiencia. No hay rumores sobre mí como los hubo con las otras chicas, no me avergüenzan ni me etiquetan como una puta. De hecho, es como si todos hubieran vuelto a olvidar que yo existo, de la misma manera que siempre ha sido.


    En el fondo, eso ya no se siente como algo bueno. Si estar expuesto a alguien como Jake me ha enseñado una cosa, es que esconderse en la cafetería no es vivir, es existir. No puedo seguir teniendo miedo de vivir solo en caso de que ocurra algo malo, no puedo seguir poniendo mi vida en espera porque tengo demasiado miedo para lidiar, por eso he estado tomando el autobús en primer lugar.


    Ya no tendré miedo.


    Es jueves, y Priya y yo estamos sentadas en la biblioteca a la hora como en los viejos tiempos. Estoy trabajando en un nuevo boceto en mi cuaderno de bocetos, una foto de Jake con su camiseta de fútbol, porque de alguna manera, ayuda con el agujero del tamaño de Jake que estoy experimentando. No mucho, pero un poco.


    Priya está ocupada enviando mensajes de texto en su teléfono como si estuviera atrapada en medio de una discusión. Ella y Alice han estado algo inestables últimamente, y aunque Priya realmente no ha dicho mucho al respecto, puedo decir que todo el secreto la está afectando. De alguna manera, ambas hemos pasado de ser una alegría dominante a estar atrapados en esta biblioteca, miserables.


    "Si sigues escribiendo así, te romperás la pantalla del teléfono", le digo. Levanto la cabeza de mi cuaderno de bocetos para mirarla, pero sus ojos todavía están pegados a su teléfono. 


    "Lo siento, no te estoy ignorando", dice, haciendo tapping. "Sabes que me gusta tener la última palabra". 


    Definitivamente lo hace. Sus dedos continúan moviéndose a la velocidad de la luz. "¿Qué está pasando, Pri?"


    Suspira y cuelga el teléfono por primera vez en toda la tarde. "Le dije a Alice anoche que no quiero seguir actuando como si solo fuéramos amigas en la escuela, y ahora ella está actuando de manera distante". 


    Suspiro y digo: "Suena como alguien más que conozco. Tal vez haya algo en esa mesa popular que los haga actuar como idiotas".


    "Tal vez." Sus ojos se suavizan. "Lo siento, no voy a hablar de mi relación cuando tú y Jake…"


    Mi pecho se aprieta. "Jake y yo nada." Agito mi mano con desdén como si fuera agua debajo del puente. "Apenas comenzamos". 


    Ese chico debe tener un sensor o algo, porque cuando miro hacia arriba, está caminando por el pasillo de la biblioteca y directamente hacia nuestra mesa. Se detiene a unos metros de distancia en medio de dos de las estanterías, y mi corazón casi se detiene en mi pecho. 


    Me llama por señas. Me congelo y contemplo ignorarlo, pero mi deseo de saber lo que busca es más fuerte que mi ego en este momento. Priya sigue mi mirada y le digo que volveré antes de dirigirme hacia Jake.


    En el segundo en que llego a él, es como si este interruptor se volteara dentro de él y me envolviera con sus brazos, apoyando su rostro en mi hombro.


    Me congelo en su abrazo. Mis ojos comienzan a lagrimear. Me he estado convenciendo a mí misma estas últimas dos semanas de que todo está bien, pero solo ahora me doy cuenta de cuánto lo he necesitado.


    Estoy a punto de devolverle el abrazo cuando el sentido común vuelve a entrar en acción. Me aparto abruptamente e inclino la cabeza hacia él. "¿Qué estás haciendo y qué quieres?"


    Sonríe un poco. "Hola, Jake, gusto en verte." 


    Cruzo mis brazos. "Bueno, si digo eso, ambos sabríamos que es una mentira. En serio, ¿qué quieres?"


    Se mete las manos en los bolsillos y continúa mirándome. "Yo sólo - ¿podemos hablar?"


    Suspiro, porque no tengo tiempo para esto. "Estamos hablando ahora mismo". 


    Él pone los ojos en blanco. "Me refiero a hablar de verdad. Como solíamos hablar". Aguanta la respiración mientras espera mi respuesta, pero no le doy una.


    ¿Cómo puede? Un minuto me dice que nos vamos a tomar un tiempo, y al siguiente, me abraza en sus brazos. Ya no puedo lidiar con estos juegos, duelen demasiado. 


    Debe notar mi desgana porque da un paso más cerca. "Estaba enojado, Hope." Se detiene para ordenar sus pensamientos por un segundo antes de mirarme. "Me dijiste que ibas a contárselo a alguien, ya sabes, y me asusté". Se pasa una mano por la cara y puedo ver el conflicto en sus ojos. "Estas últimas dos semanas han sido un infierno sin hablar contigo. Una parte de mí pensó que haría mi vida más fácil o menos complicada, o algo así, pero solo se ha vuelto más difícil". 


    La expresión de su rostro tira de las fibras de mi corazón. Siento que quiero abrazarlo con fuerza y perdonarlo así, pero todavía estoy furiosa. Aun duele. Él es el que se escapó como un bebé y luego me ignoró durante dos semanas. No puedo dejarlo pasar. 


    Finalmente, suspiro. "Jake-"


    "Encuéntrame esta noche", me interrumpe, buscando mi rostro. "Hay muchas cosas que necesito decirte. Cosas importantes". 


    "¿Por qué no podemos hablar ahora?"


    Suspira como si estuviera siendo deliberadamente difícil, y tal vez lo sea, pero se lo merece. "Tengo práctica de fútbol y luego me reuniré con Kirk y Jas en el restaurante". 


    Muerdo mi mejilla ante la mención de Jasmine. "Lo siento, estoy ocupada esta noche." 


    "Por favor", dice, y cuando me atrevo a mirarlo, sus ojos están suplicantes. "Es importante, Hope". 


    Me muerdo el labio. Será la primera vez que vaya a la cafetería desde que Jake y yo dejamos de hablar, porque he estado tratando de evitarlo como una plaga. Está contaminado ahora, y todo lo que puedo pensar cuando pienso en The Coffee Pod es en todas esas veces que compartimos allí.  


    Finalmente, cedo, porque todavía no puedo decir que no a esos ojos azules. " Bien ."


    Me sonríe por primera vez en semanas, y odio el profundo dolor que invoca en mi pecho. Finalmente encontré a alguien en quien confiaba mis secretos, confiaba en que podía ser yo misma, y ahora somos como extraños nuevamente. 


    Luego, con la misma rapidez, su sonrisa cae. Es como si de repente hubiera recordado algo y sus ojos se volvieran suaves de nuevo. "Te veré esta noche alrededor de las nueve, ¿de acuerdo? Y te prometo que llegaré temprano. O al menos a tiempo."


    Asiento pero no digo nada, porque sé que lo que salga de mi boca no será bueno. En cambio, me doy la vuelta y regreso a Priya, sintiéndome mal de repente. 


    Definitivamente algo anda mal.


    




  

     Capítulo 44 


     


    Me paso el resto de la tarde y la noche preguntándome qué podría tener Jake para decirme. Llevamos dos semanas sin hablar, sin besarnos, sin tocarnos, y siento que me muero de hambre; ahora está de vuelta.


    Tal vez. Posiblemente. ¿Es esto incluso lo que quiero? Si bien ha sido difícil estas últimas semanas, de alguna manera, ha sido simple. No tuve que adivinar nada. No me preocupaba si Jake dejaría de gustarle de repente, porque pensé que ya lo había hecho. 


    Tan pronto como llego a casa, me preparo un baño y me hundo en las burbujas, necesitando relajarme. Necesito desconectar mi mente, despejar mi cabeza de todas las cosas de Jake para poder ver las cosas claramente esta noche, pero es difícil cuando sigo imaginando esa sonrisa suya, sigo imaginando el calor de sus manos en mi piel. ¿Qué está mal conmigo?


    Más tarde, cuando llego a la cafetería, él está allí antes que yo, sentado en nuestra mesa habitual. Me ha pedido un muffin de chocolate caliente y arándanos y está golpeando la mesa con los dedos como si estuviera nervioso. 


    Mi corazón se salta un latido. Me deslizo en el asiento de enfrente y veo cómo el alivio cruza su rostro. "Oye", dice. "Viniste"


    Asiento y tiro del panecillo hacia mí, necesitando algo que hacer con mis manos. "¿Crees que te diría que voy a ir y luego no apareceré?"


    "No", dice, sonriendo un poco.


    Nos sentamos aquí en silencio por unos momentos, mirándonos el uno al otro. Es tan extraño para mí que no puedo levantarme y abrazarlo, ni besarlo, ni siquiera tocarlo. ¿Cómo dos personas pueden pasar de estar en la cima del mundo a ser tan distantes e incómodos?


    Lo odio. 


    "Te vi bajar del autobús", dice Jake, inclinándose hacia adelante en su asiento, y cuando me mira, es como si no pudiera estar más orgulloso. Me llena el estómago de calor. 


    "Supongo que hace más frío", digo, mirando a otro lado. "No quería ser arrastrada por una ventisca, entonces." Cuando finalmente lo miro, sus ojos todavía están en los míos. Está sonriendo un poco, buscando en mi rostro como si estuviera tratando de memorizarlo.


    "Estoy orgulloso de ti", dice, y luego su sonrisa cae. "Ojalá ... lamento que hayas tenido que hacerlo sola." 


    Miro hacia arriba ahora, perdiéndome en sus ojos. Puedo ver que se siente culpable, que detrás de esos ojos azules hay dolor y angustia y algo que no me dice, y quiero mejorarlo, de alguna manera. "Creo ... creo que tal vez era algo que tenía que hacer sola". 


    Él asiente con la cabeza como si lo entendiera, y tal vez lo haga. Quizás sea lo mismo para él. 


    Debajo de la mesa, su pie golpea el mío. Le golpeo la espalda de sus pies y me recuerda la noche en que jugamos con los pies en este mismo lugar. Lo miro a los ojos, mi resolución vaciló de repente. Te extraño , quiero decir. Te perdono . Pero mi orgullo sigue resistiendo. 


    "Mis padres están fuera por la noche", dice de repente. "Esto no es una estratagema para volver a mi casa, por cierto, aunque me di cuenta de que está empezando a sonar como eso. Me da necesidad de contar algo, pero no aquí." Le doy una mirada como si estuviera poniendo a prueba mi paciencia y sonríe. "Seré el perfecto caballero". 


    "Bien", digo, porque cuanto antes terminemos con esto, antes podré volver a estar enojada con él. Termino mi chocolate caliente y muffin mientras Jake me mira pacientemente, luego salimos al frío. 


    Engancha su brazo con el mío mientras caminamos, alegando que es para evitar que me resbale en el hielo, pero una parte de mí espera que sea más que eso. Una parte de mí espera que se arrepienta de su decisión y suplicará por mí. 


    Jake parece sumido en sus pensamientos, pero luego me mira y dice: "Sabes, antes odiaba la nieve".


    "¿Ahora no?" Pregunto. 


    Él muestra una sonrisa juvenil. "Ahora es mi clima favorito". 


    Mi corazón se hincha. Caminamos el resto del camino en silencio, conmigo acurrucada a su lado como si fuera mi salvavidas o algo así. Es algo agradable, pero inquietante. Se siente demasiado como el viejo nosotros, antes de que se tomara un tempo de mí. Estoy tan enojada conmigo misma por dejarlo.


    Llegamos a su casa y abre la puerta antes de hacerme entrar. Me quito el abrigo batido por la nieve y él lo cuelga mientras yo me inclino y me quito los zapatos. La imagen de Jake en la escuela secundaria está al nivel de mis ojos, y la miro fijamente antes de enderezarme. Demasiada ternura en una imagen. 


    Jake me mira, su rostro todavía húmedo por la nieve. Se necesita todo lo que tengo para no estirar la mano y limpiar las pequeñas gotas. "Deja de mirarme así", digo con el ceño fruncido. 


    Él sonríe y se pasa una mano por la cara, limpiando las gotas, pero aún quedan algunas entre sus largas y oscuras pestañas. "¿Como?"


    Ahora entiendo lo que quería decir cuando solía decirme que dejara de mirarlo de cierta manera. Es como si me estuviera desnudando con los ojos.


    Cruzo mis brazos, luchando por mantener el control. "No se puede hacer esto, Jake." 


    Suspira y mira la pared por un segundo antes de acercarse. Está tan cerca que solo hay una pulgada o dos de espacio entre nuestras narices. Puedo sentir su cálido aliento en mi cara. 


    "Fui tan jodidamente estúpido, Hope." Extiende la mano, empujando un mechón de cabello húmedo detrás de mi oreja. Sus palabras me desenredan y me tenso bajo su toque.


    "Sí, lo digo. "Eres estúpido." 


    Él sonríe un poco y se acerca aún más hasta que sus labios están casi sobre los míos. Otro paso y se acabó el juego. "No hemos hablado en dos semanas", le digo, forzándome a mirarlo. "¿Por qué ahora, Jake? ¿Por qué no tuviste esta revelación hace dos semanas? ¿Es esto una especie de juego para ti? ¿O simplemente no te preocupas por mis sentimientos?"


    Su rostro se cae. "Por supuesto que sí. Me hizo tener esta revelación hace dos semanas, Mia, pero simplemente-yo sabía que no podía simplemente decir que lo siento y todo estaría bien. Yo sabía que la pasabas demasiado mal. Me sentía como que tenía que hacer algo para mostrarte cuánto lo sentía antes de hablar contigo ".


    Frunzo las cejas con incredulidad. "¿Y esto fue lo mejor que se te ocurrió?"


    Suspira y me mira con los ojos entrecerrados. "No, no te lo he mostrado todavía. Es de lo que quería hablarte esta noche, pero todavía no, ¿de acuerdo? Solo…" agarra mi mano y me acerca más hasta que mi cuerpo está presionado contra el suyo. "Te extrañé."


    Por alguna razón, eso es todo lo que se necesita para disolver lo último de mi resolución. Lo agarro por la nuca y lo abrazo desesperadamente. Ambas manos serpentean alrededor de mi cintura y me empuja contra la pared, abrazándome fuerte. Mis preocupaciones se desvanecen durante los siguientes minutos. Todo lo que parece importarme es abrazar y ser abrazada. No solo ser sostenida, sino sostenido por él .


    Sus dedos son como corrientes en mi cuerpo, provocando calor a través de mi piel. Lo acerco más de lo humanamente posible, y él entierra la cara en mi cuello.


    Después de un rato, me lleva por las escaleras hasta su habitación, donde nos sentamos en la cama tomados de la mano. Mi corazón esta palpitando. Esto es una locura: ¿cómo pasamos de no hablar a esto ?


    "Todavía estoy enojada contigo", le digo. 


    Sonríe un poco. "Lo sé." Las palabras salen cálidas, bajas y roncas. Derrite todas mis entrañas. Esto está mal. Esto está mal, es estúpido y descuidado.


    "Dime", le digo, soltando su mano, e inmediatamente siento frío. "Dime qué es tan importante, Jake."


    Sus ojos se oscurecen y toma una respiración profunda antes de encontrar mi mirada. "Bueno."
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    Por primera vez en toda la noche, Jake se ve tenso. Me siento con las piernas cruzadas en la cama y observo cómo cambia a la misma posición. Después de una breve mirada a su habitación, me vuelvo para mirarlo de frente y espero a que comience. 


    "Estoy empezando a pensar que tal vez debería haberte traído flores o algo así", murmura, mirando hacia abajo. Está concentrado en sus sábanas de retazos azules, sus ojos se fijan en un hilo suelto.


    Sigo mirándolo, porque no tengo ni idea de qué está hablando ni adónde va con esto, pero tampoco quiero interrumpir. Sopla un poco de aire por las mejillas antes de tomar su computadora portátil de la mesita de noche.


    "Supongo que es más fácil si te lo muestro". Escribe algo en su computadora portátil y luego mira hacia arriba. "He estado buscando en Internet durante semanas. Descargué todas estas aplicaciones donde puedes recortar fotos y compararlas con fotos y videos en Internet, y -" respira hondo antes de mirarme ", finalmente, encontré eso."  


    Frunzo las cejas, confundida. "¿Encontraste qué?"


    Gira el portátil para mirarme. "Tu video." 


    Solo así, mi corazón se cae. No necesito preguntarle qué video, ya sé a cuál se refiere. Mi corazón late como un tambor en mi pecho. Miro la pantalla de la computadora y siento náuseas. Pasé meses buscando este video y Jake lo localizó en dos semanas. "¿Lo viste?" 


    "Los primeros treinta segundos", dice, "sólo para asegurarme de que era el correcto, y luego lo quite. No pude…" mira hacia otro lado, con la mandíbula apretada, "no pude verlo. . "


    Nos quedamos callados unos minutos. Me concentro en mis manos, luego en las paredes, luego en la colcha. Cualquier cosa para distraerme esa noche, pero ya se está reproduciendo en mi cabeza.


    "Te lo iba a decir en la biblioteca", dice Jake, "pero no era el lugar correcto". 


    Asiento y respiro profundamente. Luego otro. Es mucho para procesar, y no puedo evitar sentirme aliviada y horrorizada. Una parte de mí siempre había esperado que estuvieran mintiendo, que el video no hubiera llegado a Internet, pero estaba equivocada. Al menos ahora, lo sé.


    "Cuando me dijiste que querías que fuéramos a la policía, me asusté", dice en voz baja. "No estaba listo para decirle a la gente la verdad, así que te aparté. Pero estoy listo si tú lo estás, Mia. Lo juro".


    Mi cabeza se levanta de golpe. "¿De Verdad?"


    Él asiente y se siente como si ya no pudiera respirar. Como si todo lo que he estado tratando de reprimir estuviera aplastando mi pecho. Acabo de reunir el coraje para tomar el autobús de nuevo, dejar todo esto atrás, y saber que este video está ahí, incluso si apenas tiene vistas, me hace sentir como si me ahogara. 


    Después de un largo silencio, Jake dice: "Está bien si has cambiado de opinión. Solo necesitaba que lo supieras".


    Me quedo mirando la pared, royendo el borde de mi pulgar. Esto es demasiado para procesar, todo. Un minuto, estoy dibujando y hablando con Priya como si nada de esto hubiera sucedido, y ahora estoy de vuelta en la habitación de Jake y estoy mirando un video de la noche que he estado tratando de olvidar. 


    Quiero decirle que no, quiero olvidar que vi este video. Pero, ¿de qué va a servir ignorar la verdad? Ese video seguirá ahí, lo reconozca o no, y si no voy a la policía, ¿qué sentido tenía haber sido valiente durante todas estas semanas si ahora voy a actuar como una cobarde?


    Finalmente, miro a Jake, que me observa con atención. Está sentado rígido en la cama, su mandíbula contraída como si estuviera conteniendo la respiración. Puedo decir que estaba preocupado por cuál sería mi reacción, y aunque estoy horrorizada, todavía estoy agradecida de que haya hecho esto. Quizás si vamos a la policía, finalmente podamos dejar esto atrás. 


    Estoy a punto de decir esto cuando empuja su computadora portátil a un lado y me da un abrazo muy necesario. Me hundo en sus brazos, porque, aunque todavía estoy un poco enojada, no puedo evitar necesitarlo. Lo quiero .


    Solía pensar que Jake y yo éramos dos personas diferentes sin nada en común, pero ahora sé que estaba equivocada. Jake y yo somos iguales y siempre lo hemos sido. El chico popular y la chica invisible: ambos arañando la vida intentando mantener nuestros secretos ocultos. Le ha costado mucho querer ir a la policía y sé que lo está haciendo por mí .


    Sus brazos me rodean, fuertes y cálidos, manteniéndome envuelta. "Incluso si no quieres volver a hablar conmigo, seguiré estando ahí para ti", dice en mi oído.


    Entro en pánico ante la idea de no volver a hablar con él. Me aterroriza. Me había aterrorizado hace dos semanas cuando decidió por primera vez el tiempo entre nosotros, y ahora me aterroriza. A través de todo, Jake ha estado ahí para mí, dándome el coraje que necesitaba para enfrentar mi pasado. Enseñarme que está bien ser notado, ser feliz . ¿Estoy dispuesta a elegir el orgullo sobre otra oportunidad de felicidad?


    "No quiero tomar ninguna decisión en este momento", digo. Mi cabeza se siente revuelta, como si un millón de pensamientos estuvieran corriendo por mi mente. No puedo encontrarle sentido a ninguno de ellos. "¿Puedo decidir mañana?"


    Jake sonríe, algo de su tensión disminuyendo. "Vamos, te acompañaré a casa." Va a levantarse, pero lo agarró del brazo, manteniéndolo en posición.


    Quizás todos tengan razón. Quizás Jake Carpenter y Mia Hope nunca deberían haber sido nada. Quizás no estemos bien el uno para el otro. Quizás no debería ser tan indulgente. Pero la vida es corta, la muerte de mi padre me enseñó eso, y si no puedo perdonar ahora, si no escucho a mi corazón, ¿cuándo lo haré?


    Todavía me mira, esperando a ver qué hago. Me acerco un centímetro y miro sus labios rosados y carnosos. Después de una breve pausa, finalmente me rindo y lo beso.


    Es como la primera vez que lo besa de nuevo. No la parte incómoda en la que olvidé cómo besar, sino los segundos posteriores, donde todo se sintió caliente, desesperado y explosivo, donde besarlo se sintió como la única cosa buena en el mundo.


    Su mano va a la parte de atrás de mi cabeza, suavemente enhebrando mi cabello. Con su otra mano, me tira a su regazo sin romper nuestro beso. Su lengua explora la mía de una manera que envía fuego a cada parte de mi cuerpo. Exploro su espalda derecha, desesperada por tocarlo y saborearlo de cualquier forma que pueda. Algo que hago con mi lengua lo hace sonreír contra mi boca; Me he perdido esto.


    Baja su boca a mi mandíbula y rocía besos por mi cuello antes de que sus labios estén en los míos de nuevo, calientes y dulces. Creo que si hubiera leyes que digan que solo puedo besar a una persona por el resto de mi vida, Jake sería mi elección.


    Sus manos continúan recorriendo mi espalda. Rompo nuestro beso para mordisquear su cuello, disfrutando del calor de su piel en mis labios. Luego, sin una palabra, me acerca más, levanta la boca hacia mi oído y susurra: "Te amo, Hope".
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    Jake Carpenter dijo que me amaba.


    Eso es todo en lo que puedo pensar en los segundos que siguen. Jake Carpenter, el mariscal de campo, el chico que nunca me miró dos veces, dijo que me ama.


    Una oleada de calor me recorre, comenzando en la punta de mis dedos y extendiéndose hasta los dedos de mis pies. Suavemente aparta mi cabello de mi cara mientras me encuentro con su mirada, abrumada por la emoción.


    Las palabras se quedan pegadas en la punta de la lengua, exigiendo ser dichas. Quiero decirlo, Dios sabe que lo siento, pero después de todo lo que ha pasado, todavía estoy un poco indecisa. Aún vulnerable.


    Si le digo que lo amo, todo cambia. No me quedará más orgullo si me deja de nuevo. Ya no podré convencerme de que podría ser feliz sin Jake. Que él pidiera un tiempo hizo que mi confianza en mí misma afectara, pero era fácil fingir que Jake y yo nunca hablamos en serio, que estaba bien sin él. Pero esta, esta es la parte en la que mentirse a uno mismo se vuelve imposible. La parte donde tu último orgullo y las paredes que pusiste se derrumban. Si me vuelve a lastimar, estaré acabada.


    Pero a pesar del miedo, la angustia y los qué pasaría si, no puedo negar que lo hago , amo a Jake Carpenter, y no sé exactamente cuándo sucedió, solo sé que sucedió; No puedo seguir fingiendo que no fue así.


    Entonces, con falsa valentía, y con el corazón latiendo con fuerza, me vuelvo hacia él y lo miro a los ojos, sintiéndome repentinamente desmayada. "Te amo", le susurro.


    Hay un segundo retraso, luego rompe en una sonrisa tan grande, tan llena de alegría, que no puedo evitar reír. Me está besando de nuevo, urgente, desesperado y emocionado, como si ya no hubiera barreras entre nosotros, no hay reglas ni arrepentimientos ni bloqueos; solo estamos él y yo; es maravilloso.


    Me baja a la cama sin romper nuestro beso. Mis manos se deslizan debajo de su camiseta, recorriendo su piel suave y cálida. Solía preocuparme de que no sería suficiente para él, que él tuviera tanta experiencia, tantas chicas diferentes, que nunca podría comparar, pero ahora no me siento así. Cuando me besa, es como si nada más importara.


    No puede dejar de sonreír contra mis labios. Puedo sentir su amor fluyendo a través de esta sonrisa y filtrándose dentro de mí. Me sigo preguntando cuándo sucedió: ¿cuándo fue el momento en que decidió que me amaba? ¿Ahora? ¿La semana pasada? ¿Hace un mes? ¿Cuándo exactamente supo Jake Carpenter que yo era de quien se había enamorado? Quizás no importe. El tiempo, el lugar, quizás lo único que importa es que él lo hace.


    Sus manos son suaves mientras se mueven por mi cuerpo. Sus dedos son ligeros como plumas, rozando cada centímetro de mí con movimientos suaves y tiernos. Lo acerco más, explorando su boca mientras explora mi cuerpo.


    Cuando soy lo suficientemente valiente, alcanzo su camiseta y la levanto por encima de su cabeza. Está sonriendo mientras se la quitó. En un movimiento rápido, lo arrojo a un lado. Aterriza en su lámpara de noche y nos envuelve en la oscuridad.


    De alguna manera, es mejor. Mis sentidos se intensifican; Puedo sentir su toque y sus labios y su piel, pero no sé cuándo vendrán. La anticipación hace que mi corazón se acelere en mi pecho.


    Sus manos alcanzan mi propia camiseta, y con una fuerte inhalación de aire, dejo que me la quite hasta que esté acostada en mi sostén. Hace una pausa por un momento, mirándome con la más hermosa sonrisa juvenil en su rostro.


    Mi corazón todavía late, porque nunca antes había estado tan expuesta frente a un chico. Nunca he sido tan vulnerable. Pero por la expresión de su rostro, no tengo nada de qué preocuparme.


    Suavemente, se inclina sobre mí de nuevo, sus labios caen sobre los míos. Su mano viaja lentamente a lo largo de mi estómago, acariciando mi piel con movimientos suaves y lentos. Jadeo mientras sus dedos se deslizan alrededor de mi espalda y desabrocho mi sostén. Este es un territorio inexplorado, incluso más aterrador que estar en sostén y, sin embargo, no me siento avergonzada; Estoy emocionada.


    Lentamente, baja las correas hasta que me caen por los hombros. La sensación del material deslizándose por mi piel me hace temblar. Él duda, luego lo aparta hasta que estoy desnuda y expuesta, tirándolo al suelo. Empiezo a sentir frío y él me acerca más y me abraza contra su pecho, manteniéndome caliente. Segura.


    Feliz.


    Sus jeans se quitan a continuación, terminando junto a mi camiseta arrugada, seguida por los míos. Entonces estamos piel con piel, cuerpo con cuerpo, y es difícil sentir dónde termina y yo comienzo.


    Esto se siente diferente a cualquier otro momento en el que nos hayamos besado. Se siente serio, de alguna manera, más desalentador, como si ambos estuviéramos desnudos para que el otro lo viera.


    Estoy aterrada.


    Continúa tocándome, explorando mi cuerpo de formas que nadie ha explorado antes. Cada toque es suave y gentil, pero aún envía sacudidas a través de mi piel. Me pierdo en el sabor de sus labios, de su piel contra la mía, de su aliento en mi rostro.


    "Mierda", susurra, y siento que sus bóxers se endurecen contra mí. "Te deseo tanto, Mia."


    Sus labios caen a un lado de mi cuello y dejo escapar un gemido. Se pone rígido contra mí, como si estuviera tomando todo lo que tiene para no perder el control. También me está quitando todo lo que tengo.


    Paso mis manos hacia arriba y hacia abajo por su espalda, arrastrando ligeramente mis uñas. "Jake", le susurro contra su mejilla. "Estoy lista"


    Se congela y luego retrocede. La más pequeña sonrisa comienza a aparecer en su boca, pero sus ojos lucen inseguros. "No tenemos que hacerlo", dice en voz baja. "No me iré a ninguna parte, Mia. Lo prometo."


    Sonrío un poco y miro esos hermosos ojos suyos. "¿Está negando mis avances, señor Carpenter?"


    Sus ojos buscan los míos durante unos segundos antes de sonreír. "¿Estás loca?" Sus labios aterrizan en los míos de nuevo, sus manos suben a ambos lados de mi cara, donde descansan suavemente en mis mejillas.


    Profundiza su beso, y juro que se siente como si algo caliente se incendiara en la boca de mi estómago. Su mano serpentea por mi estómago, deteniéndose en mi ropa interior. Me tenso, pero es involuntario; Quiero esto.


    Los baja por mis muslos, maravillándose de mi cuerpo mientras me los quita, arrojándolos a un lado. Luego está haciendo lo mismo con sus boxers hasta que los dos estamos completamente desnudos.


    Está de vuelta sobre mí en un segundo, descansando su rostro cerca de mi cuello. Sin mirar, mete la mano en el cajón de la cabecera y saca un condón. Mi corazón late con fuerza mientras se lo pone. Se echa hacia atrás para mirarme.


    "¿Estás segura?" él susurra.


    Respondo tirando de él hacia mí, presionando mi boca contra la suya. Deja escapar un gemido y luego vuelve a agacharse. Estoy aterrorizada y mi corazón late a cien latidos por minuto, pero nunca había estado tan emocionada.


    Sus brazos me rodean, acercándome, y coloca su boca cerca de mi oído. "Seré gentil", dice, su voz es un susurro, y cierro los ojos con anticipación.


    Por el más breve de los segundos, estoy imaginando exactamente cómo se sentirá el sexo con Jake, cómo me sentiré , y luego él me besa, y de repente lo siento en todas partes, encendiéndome como una llama.


    Es todo lo que imaginé y más.


    




  

     Capítulo 47 


     


    Nosotros pasamos la siguiente hora o dos sólo abrazos en la cama, conmigo incluido para el pecho de Jake. Está empezando a hacerse tarde, pero la idea de volver a casa ahora mismo parece insondable. Si pudiera, me quedaría aquí para siempre. 


    Jake recorre sus dedos a lo largo de mi espalda, dibujando patrones por mi columna. Las puntas están calientes y me estremezco con su toque, pero es una especie de escalofrío agradable. 


    "¿Tu mamá se enojaría si te secuestro?" él dice. 


    Sonrío con los ojos cerrados, todavía disfrutando de la sensación de sus manos sobre mi piel. "Probablemente, pero hazlo de todos modos." 


    Él sonríe y mueve su mano hacia mi estómago. Presiono mis labios sobre los suyos y se olvida de lo que está a punto de decir tan pronto como nos tocamos. Todo sabe y se siente mucho más dulce ahora que hemos tenido sexo. Solía pensar que no podía ser nada especial, que eran solo dos cuerpos chocando juntos, pero ahora es como si me sintiera más cerca de Jake que nunca.


    "¿Qué vas a hacer mañana?" dice a través de besos. "En la noche."


    Sonrío contra sus labios. "¿Eso es todo en lo que piensas?"


    Frunce el ceño y dice: "No por eso . Solo quería ver una película". Sus ojos se vuelven malvados. "Pero si eso termina sucediendo ..."


    Suavemente empujo su pecho con mi mano, y se echa a reír. "Eres un chico ."


    "Oye", dice. "No es mi culpa que seas irresistible." Mordisquea mi cuello mientras lo dice, sus palabras se sienten calientes contra mi piel. "Oh, mierda, acabo de recordar." Se echa un poco hacia atrás para mostrarme una sonrisa llena de dientes. "Has ganado la apuesta. Oficialmente puedes beber café".


    Levanto las cejas. Me había olvidado por completo de la apuesta con todo lo que pasó, pero tiene razón, yo he ganado. Espero que el alivio de esas palabras me golpee, pero no parece venir. De alguna manera, sin querer, me las arreglé para dejar mi adicción al café, y ahora la idea de volver a tomar café me da náuseas.


    "Creo que he dejado el café para siempre", bromeo, acariciando su espalda.


    "Bueno, un trato es un trato", dice. "¿En qué vas a gastar tu dinero?"


    Frunzo el ceño y digo: "No voy a aceptar tu dinero, Jake". 


    Vuelve a sonreír. "Vamos, Hope. Ganaste la apuesta de manera justa. La señorita Duncan ya no está en mi caso, no bebiste café y has aguantado mis tonterías todo este tiempo. Te lo mereces". 


    Aunque tiene razón, no me siento bien por aceptar su dinero. Una cosa era cuando él era solo un atleta molesto que me obligaba a ser su tutora, estaba feliz de tomar su dinero, pero ahora que lo conozco y lo amo , de alguna manera parece mal.


    "Mira, ¿qué tal si me llevas a cenar o algo así?", Digo. 


    Piensa por un momento antes de acariciar mi cuello. "Eres tan terca." 


    "Una de mis muchas cualidades". Miro el reloj en la mesita de noche de Jake y veo que son casi las diez. "Mierda, mi mamá va a enviar un grupo de búsqueda pronto. Probablemente debería irme". 


    Jake gime y me aprieta más fuerte. Le aprieto de vuelta, porque sé lo que está sintiendo; Yo también lo siento. 


    "Te veré en la escuela", le digo, todavía sin soltarme, "y vendré mañana". 


    "Tengo práctica inmediatamente después de la escuela", dice. "¿Puedes esperarme?"


    "Sí, tengo tarea que hacer de todos modos, así que esperaré en la biblioteca". 


    Él sonríe y besa mi cuello de nuevo, sus labios suaves y gentiles. Finalmente, con mucha desgana, retrocede. "Si no te vas ahora, terminaré quedándote aquí para siempre". 


    Sonrío y me visto, aunque no quiero. 


    Siempre no suena tan malo. 


    ……………………………………..


    Durante toda la mañana, no puedo quitarme la sonrisa de la cara. Mamá pregunta qué me hizo tan feliz hoy, y no le digo ninguna razón, solo estoy feliz. Ella muestra una sonrisa y vuelve a su periódico, pero puedo decir que ella también está feliz. 


    Jake se encuentra conmigo en el parche de hielo como de costumbre y engancha su brazo alrededor de mi cintura. Me besa en la mejilla, luego me ayuda a cruzar el camino en una pieza mientras hablamos sobre qué películas ver. 


    Kirk se acerca a nosotros mientras entramos a la escuela, levantando una ceja ante la mano de Jake alrededor de mi cintura. "No puedo seguir el ritmo de ustedes dos. ¿Están juntos, no están juntos, son compañeros de estudio, quién sabe?"


    Jake sonríe, luego besa mi mejilla antes de decir: "Ella es mi chica". 


    A pesar de sentirme como todas las chicas idiotas en todas las películas para adolescentes, no puedo evitar la sonrisa cursi en mi rostro. Todo este tiempo, me doy cuenta de que Jake y yo nunca fuimos realmente oficiales, nunca tuvimos una etiqueta que no fuera el mariscal de campo y la tutora; ahora soy su chica.


    Me gusta.


    Priya y Alice vienen ahora y se encuentran conmigo en mi casillero. "Aww", dice Priya, mirándonos a los dos. "Por favor, díganme que se reconciliaron". 


    Le doy un manotazo en el brazo y le prometo contarle todo durante la clase, así que engancha su brazo en el mío y le cuento todos los chismes. Priya sonríe como si esta noticia la hubiera hecho todo el año, y luego ella y Alice comienzan a concertar una cita doble para la próxima semana, porque claramente, también se han reconciliado.


    Apenas puedo concentrarme durante las lecciones, y cuando llega el momento del almuerzo, estoy tan emocionada de quedarme en casa de Jake que sigo mirando mi reloj. No sé qué pasó, pero desde anoche, parece que no puedo evitar pensar en él.


    En algún momento, me dirijo a mi casillero para revisar mi teléfono y encontrar un sobre dentro. Lo saco apresuradamente y lo abro, encontrando un fajo de dinero dentro. 


    La apuesta. 


    Espero hasta después de la escuela para hacer algo. Jake piensa que es tan astuto poniendo ese dinero en mi casillero, pero sigo sin aceptarlo. Mientras él está ocupado en la práctica, me escondo en la biblioteca y termino mi tarea antes de esperar fuera de los vestidores.


    Los otros se derraman después de la práctica, uno tras otro, pero Jake no se materializa. Cuando me canso de esperar, entro a hurtadillas para ver que el vestuario está vacío, pero la bolsa de Jake todavía está en el banco. Me apresuro a acercarme, a punto de meter el sobre dentro cuando las voces resuenan en las duchas.   


    Una de las voces suena como si perteneciera al entrenador, fuerte y ronca, mientras que la otra es demasiado baja para distinguirla. Guardo el sobre dentro de la bolsa de Jake, luego me dirijo hacia la ducha. 


    "¿Crees que voy a tolerar esa mierda de contestar?" Pregunta el entrenador. "¿Crees que me vas a avergonzar así?"


    "No, entrenador." La voz sale lenta y murmurada, pero la reconozco como la de Kirk.


    Me congelo. No solo no quiero ver a Kirk desnudo caminando, sino que si me atrapan merodeando por los vestidores de los chicos, el entrenador se asegurará de que esté detenido de por vida. Voy a dar la vuelta, pero el sonido de pasos me detiene.


    "Será mejor que hayas aprendido tu lección, muchacho." 


    "Sí, entrenador." 


    Corro detrás de los casilleros cuando salen de la ducha. El entrenador se dirige directamente hacia afuera y desaparece en el pasillo, mientras Kirk camina lentamente hacia su casillero. 


    Mi respiración se vuelve superficial mientras observo su pecho moreno y desnudo. Está cubierto de moretones, el mismo tipo de moretones en los que vi a Jake cubierto, y de repente, lo sé. No es el padre de Jake abusando de Jake, es el entrenador.
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    En los segundos que siguen, mi corazón sigue latiendo en mis oídos. Pienso en permanecer escondido, o en escabullirme y evitar una confrontación no deseada, pero no puedo.


    Si tanto Kirk como Jake están siendo abusados por el entrenador, ¿a quién más está abusando? ¿Quién más está todavía cubierto de moretones, demasiado asustado para presentarse?


    Me enderezo antes de salir de mi escondite. Kirk no me nota de inmediato, está ocupado mirando su casillero, pero en el momento en que me aclaro la garganta, salta fuera de su piel y se gira.


    " Mierda ", dice. Rápidamente agarra su camiseta e intenta cubrirse el estómago, pero no cubre los moretones en su clavícula.


    "Lo siento", le digo. "No quise asustarte."


    Sus ojos brillan con furia, y sé que bajo cualquier otra circunstancia, le parecería divertido encontrarme en el vestuario de los chicos, pero no esta noche. No después de eso.


    "¿Qué diablos estás haciendo aquí, Hope?"


    Trago el nudo en mi garganta. Ver esos mismos moretones en otra persona me hace sentir mal. "Estaba buscando a Jake." Estoy a punto de llorar, pero lo aguanto lo mejor que puedo. Lo último que necesita Kirk es que empeore las cosas. "Eso parece doloroso." Asiento con la cabeza hacia su estómago mientras lo digo, que todavía está cubriendo con su camiseta.


    Roba sus ojos de su casillero para fijarlos en los míos. "Sí, la práctica puede ser bastante brutal"


    Su expresión es inquebrantable, la mentira se escapa de su lengua tan fácilmente como lo haría la verdad. Pero lo sé mejor.


    Respiro profundamente y doy un paso hacia adelante, lo que hace que se tense. "No obtuviste eso de la práctica", le digo. "Es el entrenador, ¿no? Te lastimó"


    Arquea una ceja, pero la cautela en sus ojos es inconfundible. "Estás loca"


    "No, no lo estoy," digo, acercándome. Mis ojos se suavizan. "Sé por lo que estás pasando, Kirk, y…"


    "Incluso si lo que estás diciendo es cierto, que no lo es, ¿cómo puedes saber por lo que estoy pasando?" él dice.


    Me muerdo el labio. "Porque no eres el único."


    Su cabeza se levanta mientras busca mis ojos. "¿De qué estás hablando?"


    Doy otro paso hacia adelante como si me acercara a un animal asustado que podría salir corriendo en cualquier momento. "El entrenador no solo te está haciendo esto, Kirk. Hay otros como tú que están siendo abusados por él. Tu silencio no solo te lastimará a ti, sino a todas las otras víctimas que necesitan que hables con ellos. "


    La mirada defensiva en su expresión se desvanece. De repente parece inseguro de sí mismo. Vulnerable. "¿Él - él te lastimó?"


    Un escalofrío me recorre. "A mí no," digo en voz baja. "Alguien que me importa"


    Solo así, su expresión se desmorona. Deja caer su camiseta y se inclina contra su casillero con la cabeza gacha, como si no pudiera soportar más su peso. Cierro la distancia restante entre nosotros y lo abrazo. Permanece rígido en mis brazos, luego se derrumba y se hunde en mí, apoyando su cabeza en mi hombro mientras solloza.


    Me hace darme cuenta de lo fácil que es para alguien fingir. Kirk siempre es feliz y arrogante, su yo típico. Si no hubiera sido testigo de lo que había presenciado, nunca pensaría que algo anda mal. Es algo aterrador saber que alguien podría estar luchando tan terriblemente y nadie tiene la menor idea.


    "Dijo que decepcioné al equipo", dice Kirk entre sollozos. "Dijo que tenía el poder de impedirme obtener una beca y arruinar mi futuro. Pensé que si jugaba mejor, si practicaba, vería que lo estaba intentando".


    Respiro hondo antes de responder, tratando de tragar la emoción en mi pecho. Ver a Kirk tan destrozado es desgarrador. "Tenemos que hablar con el director", le digo al oído. "Sé que es posible que no quieras, pero no podemos dejar algo como esto, Kirk. Si el entrenador se queda un segundo más en esta escuela, es otro segundo en el que te lastima a ti o a alguien más"


    "No puedo", dice, sacudiendo la cabeza. "¿Sabes cuántos rumores habrá mañana? La gente va a pensar que soy una pequeña perra por haber sido golpeado por el entrenador"


    "No, no lo harán", le digo. "Hablarán sobre el hecho de que no pueden creer que el entrenador le haga eso a alguien, no a ti"


    Levanta la cabeza y se pasa una mano por la cara. Puedo ver la incertidumbre en sus ojos, la duda. Le aterroriza decir la verdad, y sé que es el mismo tipo de terror que solía tenerme despierto por la noche, que me llevó a depender del café. El mismo terror que nunca quiero que él ni nadie más vuelva a sentir.


    "Iremos con el director ahora", le digo en voz baja. "Juntos. Solo dile lo que pasó, y él podrá seguir desde allí. No te mereces esto, Kirk"


    Kirk abre la boca, pero Jake entra antes de que pueda hablar y los tres nos congelamos. Jake me mira, mis manos alrededor de la cintura de Kirk y sus ojos se entrecierran.


    Avanza hacia Kirk, quien se aleja de mí, y Jake se congela. Sus ojos notan los moretones en el estómago de Kirk y palidece. Durante una fracción de segundo, en el silencio que sigue, se miran el uno al otro.


    Jake parece haber visto un fantasma, como si realmente no pudiera creer que no es el único. Su manzana Adam se balancea, y puedo decir que la vista de Kirk también le da ganas de llorar. No necesita preguntar quién hizo esto, porque lo sabe. Tiene las cicatrices para probarlo.


    "No es lo que parece", murmura Kirk.


    Jake niega con la cabeza y dice: "Sí, lo es", antes de levantarse la camiseta. Kirk observa los moratones descoloridos que aún marcan el pecho de Jake y se detiene debajo de su brazo.


    Me vuelvo hacia Kirk ahora, cuyas mejillas están llenas de lágrimas frescas. "Te dije que no estás solo. Podemos ir todos juntos al director, ¿de acuerdo? El entrenador no puede quedarse en esta escuela. Podría estar lastimando a alguien más mientras hablamos"


    Esa misma duda cruza el rostro de Jake, pero asiente y mira a Kirk. "Mia tiene razón. Puede que no seamos los únicos, y si hay otros, tenemos que ayudarlos"


    Finalmente, Kirk asiente. Agarra su camiseta del suelo y se la pone por la cabeza. Los tres nos volvemos y nos dirigimos a la oficina del director.


    Los pasillos están vacíos en este momento, pero sé que el Sr. Taylor se queda hasta altas horas de la noche la mayoría de los días. Mientras caminamos, sigo preguntándome cómo pudo haber sucedido esto justo debajo de nuestras narices, por qué Jake y Kirk no dijeron nada, pero sé que no es tan simple. Cuando te sucede algo terrible, a veces lo más terrible de todo es tener que contárselo a la gente.


    Jake toma mi mano y la aprieta con fuerza, así que aprieto su espalda. Cuando llegamos a la oficina, nos quedamos fuera de la puerta por unos minutos, ninguno de nosotros habla.


    Al final, Jake nos mira, respira hondo y llama a la puerta. Hay algunos apresurados detrás de la puerta antes de que finalmente se abra. El director Taylor nos mira a los tres, sorprendido.


    "¿Qué están haciendo todavía ustedes tres aquí?" él dice.


    Estoy a punto de dar un paso adelante y hablar, pero Kirk se me adelanta. "Jake y yo tenemos algo que tenemos que contarte", dice Kirk, y puedo decir que el Sr. Taylor está a punto de decirle que puede esperar hasta mañana cuando vea nuestras expresiones sombrías.


    "Está bien", dice lentamente, haciéndose a un lado. "Será mejor que entren los dos."


    Jake me mira mientras se dirige a través de la puerta, y asiento con la cabeza para animarme. "Esperaré aquí", le digo. "No voy a ninguna parte."


    El alivio cruza su rostro. Maneja una sonrisa. "Te amo."


    Le devuelvo la sonrisa. "Yo también te amo"


    




  

     Capítulo 49 


     


    La mañana siguiente, Jake me satisface por el parche de hielo y entramos a la escuela. Está más callado que de costumbre y le doy un apretón afectuoso en la mano en un intento de tranquilizarlo.


    Después de su charla con el director ayer, nos enviaron a todos a casa mientras el director hacía algunas llamadas telefónicas. Jake me dijo anoche que había informado a sus padres, y aunque ellos habían insistido en mantenerlo fuera de la escuela hoy, quería entrar.


    Nadie más sabe lo que sucedió todavía, lo que significa que las cosas se sienten relativamente normales, como el silencio antes de una tormenta. Vamos más tarde, o incluso mañana, los rumores habrán circulado y el secreto de Jake y Kirk saldrá a la luz.


    El pensamiento es aterrador.


    "¿Estás seguro de que quieres estar en la escuela hoy?" Pregunto.


    Ahora me mira, mostrando su típica sonrisa fácil, y me llena el estómago de calidez. "No, pero quería verte." Me empuja hacia su costado y yo acurruco mi pecho en su hombro. "Gracias", agrega con seriedad.


    "¿Por qué?"


    "Por todo. Si no fuera por ti, nunca hubiera llegado a este punto. Nunca hubiera descubierto que Kirk estaba pasando por lo mismo, o nunca hubiera ido al director. Eso fuiste todo tú, Hope "


    Me besa en la frente y estoy a punto de argumentar que fue él, no yo, pero en el fondo, creo que ya lo sabe. "Bien, puedes invitarme a cenar para agradecerme."


    Él sonríe y me aprieta más fuerte. "¿Te traigo de postre después?"


    Le doy un golpe en el brazo y nos dirigimos hacia Alice y Priya, que están cogidas de la mano junto al casillero de Priya. Alzo las cejas porque creo que esta es la primera vez que veo a Alice ser cariñosa, y Priya no puede dejar de sonreír.


    Le doy a Priya una mirada como diciendo, cuéntame todo más tarde , y ella asiente. Guardamos nuestras cosas y Jake me lanza una mirada de preocupación desde el otro lado del pasillo. Ahora todo es solo un juego de espera, así que con una última mirada, nos dirigimos a nuestras clases y tratamos de fingir que todo está bien.


    Ocurre en medio de la clase de Arte. Dos oficiales esperan en el pasillo mientras el director entra, escaneando la habitación en busca de alguien en particular. Sus ojos se posan en Jake y se suavizan de inmediato.


    "Sr. Carpenter", dice. "Necesito que vengas conmigo."


    Jake se endereza en su asiento. Me mira, presa del pánico, y le doy una sonrisa tranquilizadora que le dice que no está solo, que estoy aquí pase lo que pase. Luego, lentamente, toma sus cosas y sigue al director.


    La clase estalla en una ráfaga de susurros, y mientras la Sra. Vidal hace todo lo posible por calmarlos, no detiene los rumores. Según los susurros, alguien vio a la policía escoltar al entrenador por ser un traficante de drogas. O por coquetear con chicas menores de edad. Por alguna razón, la verdad no parece haber salido todavía, pero no pasará mucho tiempo antes de que lo haga.


    A pesar de lo espantoso de la situación, será algo bueno. Puede que Jake y Kirk no sean las únicas víctimas del entrenador; puede haber muchos otros que sientan que no pueden hablar. Sólo el tiempo dirá.


    Intento volver a mi obra de arte a pesar de la opresión en mi pecho. Priya sigue preguntándome si sé lo que está pasando, pero me encojo de hombros y me concentro en mi caballete. Hasta que sepa lo que está pasando con Jake, no quiero pronunciar una palabra. Lo último que necesita es que abra la boca y empeore todo.


    Los colores de mi página parecen difuminarse en uno. Sigo concentrándome en mi paleta, en los azules y rojos mientras los paso por mi página, pero no me brinda el consuelo que normalmente me brinda. Estoy demasiada preocupada por Jake, demasiada preocupada por los rumores y la reacción violenta a la que volverá, porque a veces, esa es la parte más aterradora. Sin admitir la verdad, pero sin saber qué vendrá después de la verdad, cómo te tratarán las personas una vez que sepan.


    El resto de la lección parece arrastrarse como ningún otro. Jake no regresa y me las arreglo para enviarle un mensaje de texto furtivo debajo de la mesa para preguntarle si está bien, pero no responde.


    Mi pecho se vuelve aún más apretado. Cuando suena el timbre, recojo mis cosas y me apresuro a salir con los demás, donde salimos al pasillo. El susurro se intensifica, convirtiéndose en un coro imparable de acusaciones y rumores.


    "¡El entrenador les ha estado dando una paliza a los jugadores de fútbol!" una voz grita sobre el resto, y las palabras se incendian.


    Por un momento, me quedo aquí en medio de todo, sintiéndome mareada. Esta es la razón por la que quería mantener en secreto lo que me sucedió. En el momento en que se corre la voz, la gente olvida que eres solo un chico o una víctima, y te conviertes en otra cosa: chisme.


    "Oh, Dios mío", dice Priya, agarrándome del brazo. "¿Crees que es verdad? ¿Crees que por eso llamaron a Jake fuera de clase?"


    Me encojo de hombros a medias, pero apenas escucho. Si voy a la policía y les cuento lo que pasó, ¿se correrá la voz de alguna manera? ¿Esto se convertirá en mí?


    Donde quiera que miro, se pronuncia el nombre de Jake y la gente especula. Olvidan que es solo un chico, que le sucedió algo traumatizante, lo único que les importa es la emoción que ha roto la mundanidad de su día. 


    "De repente no me siento bien", le digo, volviéndome hacia Priya. "Creo que necesito irme a casa"


    Ella asiente sin decir una palabra y me lleva a la enfermería, donde les digo que me siento fatal y que necesito irme a casa. Después de algunas idas y venidas, ella acepta y llama a mi madre, que sale temprano del trabajo para venir a buscarme.


    En el segundo en que me deslizo en el asiento del pasajero, se vuelve y me palpa la frente. "¿Cómo te sientes?" ella pregunta.


    Estoy a punto de hablar cuando me doy cuenta de que tengo un nudo en la garganta del tamaño de Júpiter. No tengo idea de por qué , debería estar feliz de que el abuso del entrenador finalmente haya salido a la luz, pero de repente, me siento abrumada.


    Sin quererlo, rompí a llorar. La alarma cruza el rostro de mamá, seguida de preocupación. En un segundo, ella me acerca más y me toma en sus brazos, donde apoyo mi cabeza en su hombro.


    Nos quedamos así por un minuto o dos mientras ella acaricia mi cabello, y recuerdo cuánto la necesito. Todo este tiempo, he mantenido en secreto lo que me pasó para protegerla, pero tal vez eso estuvo mal. Mi madre es fuerte, es la única en el mundo que puede hacer todo mejor y debería haberle dado más crédito. Si Jake puede ser lo suficientemente fuerte como para ir al director, yo puedo ser lo suficientemente fuerte para decírselo a mi propia madre.


    "¿Podemos ir a casa?" Pregunto. "Necesito hablar contigo." 


    Ella duda, su frente se arruga con sus típicas líneas de preocupación, pero asiente y gira hacia el volante antes de dar marcha atrás para salir del estacionamiento.


    El viaje de regreso a casa se siente largo y abrumador. Sigo pensando en Jake y Kirk y en cómo deben sentirse ahora. ¿Se sienten aliviados de que se tomen en serio sus acusaciones? ¿O se arrepentirán de su decisión una vez que sepan que todo el mundo está susurrando sobre ellos?


    Finalmente, suena mi teléfono. Es un mensaje de texto de Jake, diciéndome que está bien pero que hoy no volverá a la escuela porque tuvo que ir a la estación con sus padres. Me dice que me ama y que me enviará un mensaje tan pronto como pueda, y yo le digo que también lo amo.


    El alivio me invade al saber que está bien, y me da un poco más de resolución. Jake ha estado guardando este secreto por Dios sabe cuánto tiempo, y ahora finalmente está libre de él.


    Necesito hacer lo mismo. 


    




  

     Capítulo 50 


     


    Contandole a mi mamá la verdad había sido más difícil de decir a Jake. Estaba callada en su mayor parte, escuchando atentamente mientras la acompañaba ese día, un día que había estado deseando olvidar. Mantuve mis ojos en la pared mientras hablaba, porque incluso con esta nueva fuerza, no era lo suficientemente fuerte para mirarla.


    Ella había llorado al principio, mientras yo permanecía en silencio, pero luego un interruptor dentro de ella se activó y un instinto maternal se activó. Se secó los ojos y me atrajo con fuerza, acunándome en sus brazos.


    De repente me brotan las lágrimas, sollozos que trepan por mi garganta y me sofocan los pulmones. Mamá me acaricia el cabello de una manera que me calma, y esta calma se apodera de mí.


    Se siente como si me hubieran quitado un peso de encima. Decirle a mi madre era la última pieza del rompecabezas, la última cadena alrededor de mi tobillo. Podría decírselo a Jake y podría ir a la policía, pero lo que más temía era contárselo a ella .


    Mi mamá ya ha pasado por mucho con la muerte de papá y su condición, y saber que esto sucedió mientras ella estaba fuera la mataría, por eso siempre me lo había guardado para mí. Aunque estaba equivocada. Resulta que mi madre es más fuerte de lo que jamás creí posible.


    Derek llama a su teléfono en un momento. Se suponía que iban a ir a cenar esta noche, pero mamá cancela y le dice que está ocupada. Después de un rato, retrocede un poco y comienza a discutir los siguientes pasos. Sus palabras y oraciones se desdibujan en una. Habla de terapia y de ir a la policía, y yo me aterrorizo de nuevo.


    "¿Qué te detiene, Mia?" Mamá pregunta suavemente. "¿Tienes miedo de tener que ver a las personas que hicieron esto de nuevo?"


    Niego con la cabeza, porque por más loco que parezca, no es por lo que estoy preocupada. "No lo sé, solo…" Me detengo y respiro hondo. "Me gustaría esperar unos días antes de hacer cualquier otra cosa. ¿Está bien?"


    Sus ojos se suavizan. Puedo decir que quiere discutir, pero en cambio, asiente y me da un último abrazo. "Lo que necesites, Mia. Es tu decisión. Lo que sea que decidas, estaré aquí contigo."


    Estoy al borde de las lágrimas de nuevo, así que asiento y le pregunto si puedo ir a casa de Jake para asegurarme de que está bien. Me envió un mensaje de texto preguntándome si podía ir más tarde y estoy desesperada por verlo.


    Mamá insiste en dejarme allí. Entre escuchar sobre el entrenador abusivo de la escuela y escuchar que su hija fue atacada, su confianza se pierde. Tengo la sensación de que así será por un tiempo, pero al final es un pequeño precio a pagar.


    Estoy a punto de abrir la puerta del pasajero cuando los veo a todos en la ventana. Están sentados en la sala de estar, viendo una película en la televisión. Jake y su mamá están sentados en un sofá y su padre en el sofá de enfrente. Solo puedo ver el perfil de Jake, pero puedo ver que está sonriendo.


    Es una vista agridulce. Parecen la familia perfecta en este momento, tan perfectos como una fotografía, pero cuando el padre de Jake se gira para mirarlo, puedo ver mil emociones diferentes en su rostro. Dolor, culpa, tal vez aprender por lo que Jake ha pasado últimamente lo hará menos duro con su hijo, más paciente. Por lo menos eso espero.


    Jake mira por la ventana y me ve. Él saluda con la mano, luego se pone de pie, así que me vuelvo hacia mamá y la beso en la mejilla. "Te llamaré cuando esté lista para que me recojan, lo prometo"


    Ella parece aliviada. "Bien hasta luego."


    En el interior, Jake me rodea con los brazos y me empuja hacia su pecho. Lo aprieto de vuelta, mi cuerpo se hunde en el suyo. Cada vez que nos abrazamos, es como si, por un segundo, todo lo demás se volviera borroso y desenfocado; todo lo que puedo sentir es su calidez.


    Me lleva a la sala de estar, donde saludo a sus padres antes de dirigirnos a su habitación. Le hago algunas preguntas sobre cómo fue ir a la policía y me dice que, aunque dio miedo, se siente mejor que en meses. Ingrávido. Me da una apariencia de esperanza.


    "El entrenador ha sido arrestado", dice Jake, y suena muy aliviado. "Me dijeron que otros chicos se habían presentado, y con todos nuestros testimonios, están construyendo un caso realmente sólido. No hay nada seguro hasta el juicio, pero parece que irá a la cárcel durante bastante tiempo "


    Dejo escapar el aliento que he estado conteniendo, y él también lo hace. Ahora que Jake no tiene esto pendiente sobre él, puede comenzar a mirar hacia el futuro; ambos podemos.


    Como si pudiera leer mi mente, se acerca y aprieta mi mano. "¿Crees que estás lista para ir a la policía?"


    Miro más allá de él, a la pared, y digo: "No lo sé. Tengo miedo"


    "¿De qué?" él dice.


    Finalmente, lo miro. "De lo que dirá la gente. Lo que pasé no fue tan grave como lo que tú pasaste. Tal vez nadie me tome en serio. Ahora puedo ver los rumores: 'no fue como si la hubieran violado o apuñalado . Fue hace meses. Si fue tan malo, ¿por qué no lo denunció en ese momento? '"


    La expresión de Jake se oscurece y me toma de la mano, tirando de él hacia sus brazos. "La gente es una mierda, Mia. No podemos cambiar eso. Pueden justificar y minimizar las acciones de los criminales todo lo que quieran, pero eso no cambia los hechos". Se aparta para mirarme, su expresión es ferozmente protectora. Enojado . "Fuiste agredida físicamente y manoseada. Fuiste amenazada con un cuchillo. Fue un crimen , un crimen que necesita ser denunciado, y cualquiera que se ría de ti o trate de minimizar lo que pasaste es el problema aquí, no tú". "


    Cierro los ojos porque sé que tiene razón, pero todavía es difícil pensar en las consecuencias. "Lo sé."


    "Te he enviado el video", dice, ahuecando mi rostro, "en caso de que decidas ir a la policía, pero incluso si decides no hacerlo, no dejes que esos imbéciles sean la razón"


    Respiro hondo y asiento con la cabeza. Tiene razón, sé que tiene razón, y aunque estoy aterrorizada por el futuro, por la incertidumbre, sé que, en el fondo, puedo hacer esto. Me ha tomado mucho tiempo llegar a este punto, encontrar el valor para hablar, pero tal vez ese no sea el punto. Quizás, cuando finalmente te escuchen, la historia sea lo único que importe.


    Jake besa mi frente, luego mis labios, y todo se desvanece. Han pasado tantas cosas en tan poco tiempo que es difícil recuperar el aliento. Pero lo que sí sé es que lo amo, y él me ama, y algunas veces, incluso cuando las cosas se sienten oscuras y aterradoras, ese amor es suficiente para mantenerte cuerdo.


    "Te amo, Mia Hope", dice, y sonrío contra sus labios.


    "Te amo, Jake", le digo, y luego lo beso.


    Más tarde esa noche, cuando mamá me dejó en casa, le envío un mensaje de texto a Priya para que se reúna conmigo en mi casa. Estoy lista para que se acaben los secretos, así que cuando ella aparece afuera, la llevo a mi habitación y le cuento todo lo que he estado manteniendo en secreto.


    Pensé que sería difícil, pero es como si cada vez que cuento esta historia, una parte de mí sanara. Significa que algún día, con suerte pronto, finalmente estaré completa de nuevo.


    Por un momento, Priya guarda silencio. Conmocionada. Sus ojos se abren y se congela antes de que su expresión se distorsione en una de puro horror. "Oh Dios", dice, y eso es todo. No se dice nada más antes de que me abrace.


    Me había dicho a mí misma que había terminado con el llanto, pero es este gesto el que rompe mi resolución y me desmorono. Por alguna razón, siempre es más difícil ser fuerte con las personas que más amas.


    En algún momento, mamá se acerca a decirnos que es tarde y lleva a Priya a casa. Me meto en la cama, exhausta e insegura, pero también aliviada. Cuando finalmente me duermo, no es por pesadillas o recuerdos de esa noche; es el pensamiento de Jake.


    A la mañana siguiente, estoy lista. No sé cuándo sucedió, cuándo el miedo se calmó lo suficiente como para que la valentía se hiciera cargo, pero me despierto sabiendo lo que tengo que hacer y finalmente teniendo el valor para hacerlo. Le digo a mamá en el desayuno, y ella llama enferma al trabajo para poder llevarme a la estación de policía.


    Me paso la mañana preparándome. Estoy matando el tiempo, intentando retrasar lo inevitable. A pesar de elegir hacer esto, a pesar de quererlo, no lo hace más fácil. En todo caso, lo empeora.


    Mi corazón late en mis oídos durante la mayor parte del viaje. Todo esto da miedo, es una locura , y justo cuando empiezo a cuestionar si puedo hacer esto, mamá se detiene en el estacionamiento y toma mi mano, haciéndome saber que puedo.


    Quizás nunca obtenga justicia. Tal vez los chicos que hicieron esto apenas reciban una palmada en la muñeca. Pero ya no se trata castigar es que , se trata de liberarme. Entonces, con una respiración profunda, agarro la mano de mi madre y entramos en la estación de policía, donde les cuento mi historia por última vez.


    FIN
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